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IMITACIÓN DE CRISTO 


LIBRO PRIMERO 


CAPÍTULO PRIMERO 


De la imitación de Cristo, y desprecio de todas 
las vanidades del mundo. 


1. Quien Me sigue no anda en tinieblas, dice el 
Señor. Estas palabras son de Cristo, con las cuales 
nos amonesta que imitemos su vida y costumbres 
si queremos verdaderamente ser alumbrados y Ji- 
bres de toda la ceguedad del corazón. 

ἢ Sea, pues, nuestro estudio pensar en la vida de 
esús, 

2. La doctrina de Cristo excede á la de todos los 
Santos, y el que tuviese espíritu hallará en ella 
maná escondido. 

Mas acaece que muchos, aunque á menudo oigan 
el Evangelio, ER poco de él porque no tienen 
el espiritu de Cristo. 

Conviéneles que procuren conformar con él toda 
su vida. 

3. ¿Qué te aprovecha disputar altas cosas de la 
Trinidad sino eres humilde, por donde desagradas 
á la Trinidad. : 

Por cierto, las palabras subidas no hacen santo ni 
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justos mas la virtuosa vida hace al hombre amable 
ios. 

nas deseo sentir la contrición que saber defi- 
nirla. 

Si supieses toda la Biblia á la letra y los dichos 
de todos los filósofos, ¿qué te aprovecharía todo sin 
caridad y gracia de Dios? 

Vanidad de vanidades y todo vanidad, sino amar 
y servir solamente á Dios. 

Suma sabiduría es por el desprecio del mundo ir 
á los reinos celestiales. 

4. Y pues así es, vanidad es buscar riquezas pe- 
recederas y esperar en ellas. 

También es vanidad desear honras y ensalzarse 
vanamente. 

Vanidad es seguir el apetito de la carne y desear 
aquello por donde después te sea necesario ser cas- 
tigado gravemente. 

'anidad es desear larga vida y no cuidar de que 
sea buena. 

Vanidad es mirar solamente á esta presente vida 
y no prever lo venidero. 

Vanidad es amar lo que tan presto se pasa y no 
buscar con solicitud el gozo perdurable. 

Acuérdate frecuentemente de aquel dicho de la 
Escritura: No se harta la vista de ver, niel oido de oir. 

Procura, pues, desviar tu corazón de lo visible y 
traspasarlo á lo invisible, porque los que siguen su 
sensualidad manchan su conciencia y pierden la 
gracia de Dios. 


CAPÍTULO 1 
Del bajo aprecio de sí mismo. 


1. Todos los hombres desean naturalmente sa- 
ber ΝΗ ¿qué aprovecha la ciencia sin el temor de 

ios' 

Por cierto, mejor es el rústico humilde que le sir- 
ve que el soberbio filósofo que, dejando de conocer- 
se, considera el curso del cielo, 

El que bien se conoce, tiénese por vil y no se de- 
leita en alabanzas humanas. 

Si yo supiese cuanto hay en el mundo y no estu- 
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viese en caridad, ¿qué me aprovecharía delante de 
Dios, gus me juzgará según mis obras? 

2. No tengas deseo demasiado de saber, porque 
en ello se halla grande estorbo y engaño. 
ne letrados gustan de ser vistos y tenidos por 

es. 

Muchas cosas hay que el saberlas poco ó nada 
aprovecha al alma. 

Y muy loco es el que en otras cosas entiende sino 
en las que tocan á la salvación. 

Las muchas palabras no hartan al alma; mas la 
buena vida le da refrigerio, y la pura conciencia cau- 
sa gran confianza en Dios. 

3. Cuanto más y mejor entiendes, tanto más gra- 
vemente serás juzgado si no vivieres santamente, 

Por eso no te ensalces por alguna de las artes ὁ 
ciencias; mas teme del conocimiento que de ellas se 
te ha dado. ᾿ 

Si te parece que sabes mucho y entiendes muy 
bien, ten por cierto que es mucho más lo que ignoras. 

No quieras con presunción saber cosas altas; mas 
confiesa tu ignorancia. 

¿Por qué quieres tenerte en más que otro, hallán- 
dose muchos más doctos y sabios en la ley que tú? 

Si quieres saber y aprender algo provechosamen- 
te, desea que no te conozcan ni te estimen. 

4. El verdadero conocimiento y desprecio de sí 
mismo es altísima y doctísima lección. 

Gran sabiduría y perfección es sentir siempre bien 
y grandes cosas de otros, y tenerse y reputarse en 
nada. 

Si vieres á alguno pecar públicamente ὁ cometer 
Culpas graves, no debes juzgarte por mejor, porque 
no sabes cuánto podrás perseverar en el bien. 

Todos somos flacos; mas tú á nadie tengas por 
más flaco que á ti. 


CAPÍTULO ΠΙ 
De la doctrina de la verdad. 


1. Bienaventurado aquel á quien la verdad por sí 
mismo enseña, no por figuras y voces que se pasan, 
sino así como es. 
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Nuestra estimación y nuestro sentimiento á me- 
nudo nos engañan y conocen poco. 

¿Qué aprovecha la curiosidad de saber cosas obs- 
cua ocultas, pues que por no saberlas no seremos 
en el día del Juicio reprendidos? 

Gran locura es que, dejadas las cosas útiles y ne- 
cesarias, entendamos con gusto en las curiosas y da- 
ñosas. Verdaderamente, teniendo ojos no vemos. 

2. ¿Quése nos da de los géneros y especies de los 
lógicos? 

quel á quien habla el Verbo Eterno, de muchas 
opiniones se desembaraza. 

De aqueste Verbo salen todas las cosas, y todas 
predican este uno, y éste es el principio que nos habla. 

Ninguno entiende ὁ juzga sin él rectamente. 

Aquel á quien todas las cosas le fueren uno, y tra- 
ere á uno, y las viere en uno, podrá ser estable y 

rme de corazón, Y permanecer pacífico en Dios. 

¡Oh verdadero Dios; hazme permanecer uno con- 
tigo en caridad perpetua! 

nójame muchas veces leer y oir muchas cosas; en 
Ti está todo lo que quiero y deseo. 

Callen todos los doctores; no me hablen las cria- 
turas en Tu presencia: háblame Tú solo. 

3. Cuando alguno fuere más unido contigo y más 
sencillo en su corazón, tanto más y mayores cosas 
entenderá sin trabajo, porque de arriba recibe la luz 
de la inteligencia. 

El espíritu puro, sencillo y constante no se distrae, 
aunque entienda en muchas cosas, porque todo lo 
hace á honra de Dios y esfuérzase en estar desocupa- 
do en si de toda sensualidad. 

¿Quién más te impide y molesta que la afición de 
tu corazón no mortificada? 

El hombre bueno y devoto primero ordena dentro 
de sí las obras que debe hacer de fuera. 

Y ellas no le llevan á deseos de inclinación vicio- 
sa; mas él las trae al albedrío de la recta razón. 

¿Quién tiene mayor combate que el que se esfuer- 
za en vencerse á sí mismo? 

Y esto debería ser nuestro negocio; querer ven- 
cerse á si mismo, y cada día hacerse más fuerte, y 
aprovechar en mejorarse. 
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4. Toda la perfección de esta vida tiene consigo 
cierta imperfección, y toda nuestra especulación no 
carece de alguna obscuridad. 

El humilde conocimiento de ti mismo es más cier- 
to camino para Dios que escudriñar la profundidad 
de la ciencia. 

No es de culpar la ciencia ni cualquier otro cono- 
cimiento de lo que en sí considerado es bueno y or- 
denado de Dios; mas siempre se ha de anteponer la 
buena conciencia y la vida virtuosa. 

Porque muchos estudian más para saber que para 
bien vivir, y yerran muchas veces, y poco ὁ ningún 
fruto hacen. 

5. Si tanta diligencia pusiesen en desarraigar los 
vicios y sembrar las virtudes como en mover cuestio- 
nes, no se harían tantos males y escándalos en el pue- 
blo, ni habría tanta disolución en los monasterios. 

Ciertamente en el día del Juicio no nos pregunta- 
rán qué leímos, sino qué hicimos; ni cuán bien ha 
blamos, sino cuán honestamente hubiéramos vivido. 

Dime: ¿dónde están ahora todos aquellos señores 
y maestros que tú conociste cuando vivían y flore- 
cían en los estudios? 

Ya poseen otros sus rentas, y por ventura no hay 
quien de ellos se acuerde. En su vida parecian algo: 
ya no hay de ellos memoria. 

6. ¡Oh!¡Cuán presto pias la gloria del mundo! 
¡Pluguiera á Dios que su vida concordara con su cien- 
cia, y entonces hubieran estudiado y leído bien! 

¿Cuántos perecen en este siglo por su vana cien- 
cia, que cuidaron poco del servicio de Dios? 

Y porque eligen ser más grandes que humildes, 
se hacen vanos en sus pensamientos. 

Verdaderamente es grande el que tiene grande 
caridad. 

Verdaderamente es grande el que se tiene por pe- 
queño y tiene en nada la cumbre de la honra. 

Verdaderamente es prudente el que todo lo terre- 
no tiene Lor estiércol para ganar á Cristo. 

Y verdaderamente es sabio aquel que hace la vo- 
luntad de Dios y deja la suya. 
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CAPÍTULO IV 
De la prudencia en las acciones. 


1. No se debe dar crédito á cualquier palabra ni 
á cualquier espíritu; mas con prudencia y espacio 
se deben, según Dios, examinar las cosas. 

Mucho es de doler que las más veces se cree y se 
dice el mal del prójimo que el bien. ¡Tan flacos somos! 

Mas los varones perfectos no creen de ligero cuar- 
quier cosa que les cuentan, porque saben ser la fla- 
queza humana presta al mal y muy deleznable en 
las palabras. 

2. Gran sabiduría es no ser el hombre inconside- 
rado en lo que ha de hacer, ni tampoco porfiado en 
su propio sentir. 

A esta sabiduría también pertenece no creer en 
cualesquieras palabras de hombres, ni decir luego á 
los otros lo que oye ó cree. 

Toma consejo del hombre sabio y de buena con- 
ciencia, y apetece más ser enseñado de otro mejor 
que seguir tu parecer. 

La buena vida hace al hombre sabio según Dios 
y experimentado en muchas cosas. 

Cuanto alguno fuere más humilde en sí y más su- 
jetoáDios, tanto será más sabio y sosegado en todo. 


CAPÍTULO V 
De la lección de las Santas Escrituras. 


1. En las Santas Escrituras se debe buscar la 
verdad, y no la elocuencia. 

Toda la Escritura santa se debe leer con el espiri- 
ne se hizo. 

ás debemos buscar el provecho en la Escritura 

que no la sutileza de las palabras. 

De tan buena gana debemos leer los libros senci- 
llos y devotos como los graves y profundos. 

No te mueva la autoridad del que escribe si es de 
pequeña ὁ grande ciencia; más convídete á leer el 
amor de la pura verdad. 
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No mires quién lo ha dicho; mas atiende qué tal 
es lo que se dijo. 
os hombres pasan: la verdad del Señor per- 
manece para siempre. 
De diversas maneras nos habla Dios, sin acepción 
de personas. 
uestra curiosidad nos impide muchas veces el 
provecho que saca en leer las Escrituras, cuando 
queremos entender y escudriñar lo que Hanamente 
se debía creer. 
Si quieres aprovechar, lee con humildad, fiel y 
sencillamente, y nunca desees nombre de letrado. 
Pregunta de buena voluntad, y oye callando las 
palabras de los Santos, y no te desagraden las sen- 
encias de los viejos, porque no las dicen sin causa. 


CAPÍTULO VI 
De los deseos desordenados. 


1. Cuantas veces desea el hombre desordenada- 
mente alguna cosa, luego pierde el sosiego” 

El soberbio y el avariento nunca están quietos; 
el pobre y humilde de espíritu vive en mucha paz. 

1 hombre que no es perfectamente mortificado 
en sí, presto es tentado y vencido de cosas peque- 
ñas y viles. 

El flaco de espíritu y que aún está inclinado á lo 
animal y sensible, con dificultad puede abstenerse 
totalmente de los deseos terrenos. 

Y cuando se abstiene recibe muchas veces tris- 
teza, y se enoja presto si alguno le contradice. 

2. Pero si alcanza lo que deseaba, siente luego 
pesadumbre por el remordimiento de la conciencia, 
porque siguió á su apetito, el cual nada aprovecha 
pac alcanzar la paz que buscaba, En resistir, pues, 

las pasiones se halla la verdadera paz del cora: 
zón, y no en seguirlas. 

Pues no hay paz en el corazón del hombre carnal 
ni del que se ocupa en lo exterior, sino en el que es 
fervoroso y espiritual. 
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CAPÍTULO VII 
Cómo se ha de huir la vana esperanza y la soberbia. 


1. Vano es el que pone su esperanza en los hom- 
bres ὁ en otra cosa creada. 

No te avergiiences de servir á otro por amor de 
Jesucristo y parecer pobre en este siglo. 

3 confíes de ti mismo, sino por tu esperanza en 

105. 

Haz lo que puedas, y Dios favorecerá tu buena 
voluntad. 

No conífíes en tu ciencia ni en la astucia de nin- 
gún viviente, sino en la gracia de Dios, que ayuda 

los humildes y abate á los presumidos. 

2. Si tienes riquezas, no te glories en ellas, ni en 
los amigos, aunque sean poderosos, sino en Dios, 
que todolo da, y sobre todo, desea darse á Sí mismo. 

No te ensalces por la gallardía y hermosa dispo- 
sición del cuerpo, que con pequeña enfermedad se 
destruye y afea. Ñ 

No te engrías de tu habilidad ὁ ingenio, no sea 
que desagrades á Dios, de quien es todo bien natu- 
ral que tuvieres. 

3. No te estimes por mejor que otros, porque no 
seas quizás tenido por peor delante de Dios, que 
sabe lo que hay en el hombre. 

No te ensoberbezcas de tus buenas obras, porque 
de otra manera son los juicios de Dios que los de 
los hombres, y á Él muchas veces desagrada lo que 
á éstos les contenta. 

Si tuvieres algo bueno, piensa que son mejores 
los otros, porque así conserves la humildad. 

No te daña sí te pusieres debajo de todos; mas es 
ay dañoso que te aos sólo uno. 

ontinua paz tiene el humilde; mas en el corazón 
del soberbio hay emulación y saña frecuente. 
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CAPÍTULO VIII 
Cómo se ha de evitar la mucha familiaridad. 


1. No descubras tu corazón ά cualquiera; mas co- 
munica tus cosas con el sabio y temeroso de Dios. 

Con los jóvenes y extraños, conversa poco. 

Con los ricos no seas lisonjero, ni estés de buena 
gana delante de los grandes. 

Acompáñate con los humildes y sencillos y con 
los devotos y bien acostumbrados, y trata con ellos 
cosas de edilicación. 

No tengas familiaridad con ninguna mujer; mas, 
en general, encomienda á Dios todas las buenas. 

Desea ser familiar á sólo Dios y sus ángeles, y 
huye de ser conocido de los hombres. 

. Justo es tener caridad con todos; pero no con- 
viene la familiaridad con muchos. 

Algunas veces sucede que la persona no conocida 
resplandece por la buena fama; pero su presencia 
suele parecer mucho menos. 

Pensamos algunas veces agradar á los otros con 
nuestra conversación, y más los ofendemos, porque 
ven en nosotros costumbres menos ordenadas. 


CAPÍTULO IX 
De la obediencia y sujeción. 


1. Gran cosa es estar en obediencia, vivir debajo 
de un superior y no tener voluntad propia. 

Mucho más seguro es estar en sujeción que en 
mando. 

Muchos están en obediencia más por necesidad 
que por caridad, los cuales tienen trabajo y lige- 
ramente murmuran; y nunca tendrán libertad de 
ánimo si no se sujetan por Dios de todo corazón. 

Anda de una Lp á otra, y no hallarás descanso 
sino en la humilde sujeción al superior. 

La imaginación y mudanza de lugar, á muchos 
han engañado. 

2. Verdad es que cada uno se rige de buena gana 
porsu propio parecer y se inclina más á los que 
siguen su sentir. 
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Mas si Dios está entre nosotros, necesario es que 
qejemos algunas veces nuestro parecer por el bien 
le la paz. 
¿Quién es tan sabio que lo sepa todo enteramente? 
ues no quieras confiar demasiadamente en tu 
sentido; mas gusta también oir de buena gana el pa- 
recer de otro. 
Si tu parecer es bueno, y lo dejas por Dios y si- 
gues el ajeno, más aprovecharás de esta manera. 
3. Porque muchas veces he oído decir ser más 
seguro oir y tomar consejo que darlo. 
ien puede también acaecer que sea bueno el pa- 
recer de uno; mas no querer sentir con los otros 
cuando la razón ὁ la causa lo demandan, es señal de 
soberbia y pertinacia. 


CAPÍTULO X 
Cómo se ha de cercenar la demasía de las palabras. 


1. Excusa cuanto pudieres el ruido de los hom- 
bres, pues mucho estorba el tratar de las cosas del 
siglo, aunque se digan con buena intención. 

que prestos somos amancillados y cautivos de 
la vanidad. 

Muchas veces quisiera haber callado y no haber 
estado entre los hombres. 

Pero qcual es la causa por que tan de gana habla- 
mos y platicamos unos con otros, viendo cuán pocas 
veces volvemos al silencio sin daño de la conciencia? 

La razón es que por el hablar buscamos ser con- 
solados unos de otros, y deseamos aliviar el cora- 
zón, fatigado de pensamientos diversos. 

Y de muy buena gana nos detenemos en hablar ὁ 
pensar de las cosas que amamos ὁ de las adversas 
que sentimos. 

2. Mas, ¡ay dolor!, que muchas veces sucede va- 
namente y sin fruto, porque esta exterior consola- 
ción es de gran detrimento á la interior y divina. 

Por eso velemos y oremos, no se nos pase el tiem- 
po en balde. 


Si puedes y conviene hablar, sea de cosas que 
edifiquen. 
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La mala costumbre y el descuido en aprovechar 
ayudan mucho á la poca guarda de nuestra lengua. 

Pero no poco servirá para nuestro espiritual apro- 
vechamiento la devota plática de cosas espirituales, 
especialmente cuando muchos de un mismo espiritu 
y corazón se juntan en Dios. 


CAPÍTULO ΧΙ 


Cómo se debe adquirir la paz, y del celo 
de aprovechar. 


1. Mucha paz tendríamos si en los dichos y he- 
chos ajenos que no nos pertenecen no quisiésemos 
meternos. 

¿Cómo quiere estar en paz mucho tiempo el que se 
entremete en cuidados ajenos y busca ocasiones 
exteriores, y dentro de sí poco ὁ tarde se recoge? 

Bienaventurados los sencillos, porque tendrán 
mucha paz. 

2. ¿Cuál fué la causa por que muchos de los San- 
tos fueron tan perfectos y contemplativos? 

Porque estudiaron en mortificarse totalmente á 
todo deseo terreno, y por eso pudieron con lo ínti- 
mo del corazón allegarse á Dios y ocuparse libre- 
mente en sí mismos. 

Nosotros nos ocupamos mucho con nuestras pa- 
siones, y tenemos demasiado cuidado de lo que es 
transitorio. 

Y también pocas veces vencemos un vicio perfec- 
tamente ni nos alentamos para aprovechar cada dia, 
y por eso nos quedamos tibios, y aun frios. 

. Si fuésemos perfectamente muertos á nosotros 
mismos y en lo interior desocupados, entonces po- 
dríamos gustar las cosas divinas y experimentar 
algo de la contemplación celestial. 

l impedimento mayor es que somos esclavos de 
nuestras inclinaciones y deseos y no trabajamos 
por entrar en el camino perfecto de los Santos. 

Y también cuando alguna adversidad se nos ofre- 
ce, muy presto nos desalentamos y nos volvemos á 
las consolaciones humanas. 

4. Si nos estorzásemos más en la batalla á pelear 
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como fuertes varones, veríamos, sin duda, la ayuda 
del Señor que viene desde el Cielo sobre nosotros. 

Porque dispuesto está á socorrer á los que pelean 
y esperan en su gracia, y nos proporciona ocasiones 
de ra para que alcancemos la victoria. 

Si solamente en las observancias de fuera pone- 
mos el aprovechamiento de la vida religiosa, presto 
se nos acabará la devoción que teníamos. 

Mas pongamos la segur á la raiz, por que libres de 
las pasiones poseamos pacíficas nuestras almas. 

5. Si cada año desarraigásemos un vicio, presto 
seríamos perfectos. 

Mas ahora, al contrario, muchas veces experimen- 
tamos que fuimos mejores y más puros en el prin- 

cipio de nuestra conversión que después de mu- 
chos años de profesos. 

Nuestro fervor y aprovechamiento cada día debe 
Crecer; mas ahora ya nos parece mucho conservar 
alguna parte del primer fervor. 

i al principio hiciésemos algún esfuerzo, podría- 
mos después hacerlo todo con facilidad y gozo. 

6. Grave cosa es dejar la costumbre; pero más 
grave es ir contra la propia voluntad. 

Mas si no vences las cosas Pequeñas y ligeras, 
¿cómo vencerás las dificultosas? 

Resiste en los principios á tu inclinación: y deja 
la mala costumbre para que no te lleve poco á poco 
á mayor dificultad. 

¡Oh! ¡Si mirases cuánta paz á ti mismo y cuánta ale- 
grla darías á los otros rigiéndote bien, yo creo que 
serías más solícito en el aprovechamiento espiritual! 


CAPÍTULO XII 
Del provecho de las adversidades. 


1. Bueno es que algunas veces nos sucedan cosas 
adversas M vengan contrariedades, porque suelen 
atraer al hombre á si mismo para que se conozca 
desterrado y no ponga su esperanza en cosa alguna 
del mundo. 

Bueno es que padezcamos á veces contradicciones 
y que sientan de nosotros mal ὁ imperfectamente, 


CAPÍTULO XIII 17 


aunque hagamos bien y tengamos buena intención. 
Estas cosas de ordinario nos ayudan á ser humildes 
y nos apartan de la vanagloria. 

Porque entonces mejor buscamos á Dios por tes- 
tigo interior cuando por de fuera somos desprecia- 
dos de los hombres, y no nos dan crédito. 

2. Poreso debía uno afirmarse de tal manera en 
Dios, que no le fuese necesario buscar muchas con- 
solaciones humanas. 

Cuando el hombre de buena voluntad es atribu- 
lado, ó tentado, ó afligido con malos pensamientos, 
entonces conoce tener de Dios mayor necesidad, ex- 
perimentando que sin Él no puede nada bueno. 

Entonces se entristece, gime, y ora á Dios por las 
miserias que padece. 

Entonces le es molesta la vida larga, y desea ha- 
llar la muerte para ser desatado de este cuerpo y 
estar con Cristo. 

Entonces también conoce que no puede haber en 
el mundo perfecta seguridad ni cumplida paz. 


CAPÍTULO XIII 
Cómo se ha de resistir á las tentaciones. 


1. Mientras en el mundo vivimos no podemos 
estar sin tribulaciones y tentaciones. 

Por lo cual está escrito en Job: Tentación es la vida 
del hombre sobre la Tierra. 

Por eso cada uno debe tener mucho cuidado acer- 
ca de la tentación, y velar en oración porque no ha- 
lle el Demonio lugar de engañarle, que nunca duer- 
me, sino busca por todos lados a quien tragarse. 

inguno hay tan santo ni tan perfecto que no ten- 
ga algunas veces tentaciones, y no podemos vivir 
sin ellas. 

2. Maslas tentaciones son muchas veces utilísi- 
mas al hombre, aunque sean graves y pesadas, por- 
que en ellas es uno humillado, purgado y enseñado. 

Todos los Santos por muchas tribulaciones y ten- 
taciones pasaron, y aprovecharon. 

Y los que no quisieron sufrirlas y llevarlas bien, 
fueron tenidos por malos y desfallecieron. 
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No hay orden ὁ religión tan santa ni lugar tan se- 
creto donde no haya tentaciones y adversidades. 

3. No hay hombre seguro del todo de tentacio- 
nes mientras que vive; porque en nosotros mismos 
está la causa de donde vienen, pues que nacimos 
con la inclinación al pecado. 

Pasada una tentación ὁ tribulación, sobreviene 
otra, y siempre tendremos que sufrir, porque se per- 
dió el bien de nuestra primera felicidad. 

Muchos quieren huir las tentaciones, y caen en 
ellas más gravemente. 

No se pueden vencer sólo con huirlas: con pacien- 
cia y verdadera humildad nos hacemos más fuertes 
que todos los enemigos. 

4. El que solamente quita lo que se ve y no arran- 
ca la raíz, poco aprovechará: antes tornarán á él 
más presto las tentaciones, y se hallará peor. 

Poco á eos con paciencia y buen ánimo, vence- 
rás (con el favor divino) mejor que con tu propio 
conato y fatiga. 

Toma muchas veces consejo en la tentación, y no 
seas desabrido con el que está tentado; antes pro- 
cura consolarle como tú lo quisieras para ti. 

5. El principio do toda tentación es la inscons- 
tancia del ánimo y la poca confianza en Dios. 

Porque como la nave sin timón la llevan á una y otra 

arte las olas, así el hombre descuidado y que desis- 

e de su propósito es tentado de diversas maneras. 
Ι El fuego prueba el hierro, y la tentación, al hombre 
justo. 

Muchas veces no sabemos lo que podemos; mas 
la tentación descubre lo que somos. 

Debemos, pues, velar principalmente al venir la 
tentación, porque entonces más fácilmente es venci- 
do el enemigo cuando no le dejamos pasar de la puer- 
ta del alma y se le resiste al umbral luego que toca. 


Atajar al principio el mal procura; 
Si llega d echar raíz, tarde se cura. 


Porque primeramente se ofrece al ánima sólo el 
pensamiento sencillo; pS. la importuna imagi- 
nación; luego, la delectación y el torpe movimiento, 
y el consentimiento. 
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Y así se entra poco á poco el maligno enemigo, y 
se apodera de todo por no resistirle al principio. 

Y cuanto más tiempo fuere uno perezoso en resis- 
tir, tanto se hace cada dia más flaco, y el enemigo 
contra él, más fuerte. 

6. Algunos padecen graves tentaciones al prin- 
cipio de su conversión, y otros al fin. 

ero otros son molestados casi por toda su vida. 
_Algunos son tentados blandamente, según la sa- 
biduría y el juicio de la divina Providencia, que 
mide el estado y los méritos de los hombres, y todo 
lo Veué ordenado para la salvación de sus escogi- 
05. 

7. Por 680 no debemos desconfiar cuando somos 
tentados, sino antes coña á Dios con mayor fervor 
que sea servido de ayudarnos en toda tribulación; 
el cual, sin duda, según el dicho de San Pablo, nos 
dará el auxilio junto con la tentación para que poda- 
Mos resistirla. 

Humillemos, pues, nuestra alma bajo la mano de 
Dios en toda tribulación y tentación, porque Él sal- 
vará y engrandecerá á los humildes de espíritu. 

8. En las tentaciones y adversidades se ve cuán- 
to uno ha aprovechado, y en ellas consiste el mayor 
merecimiento y se conoce mejor la virtud. 

No es mucho ser un hombre devoto y fervoroso 
cuando no siente pesadumbre; mas si en el tiempo 
de la adversidad se sufre con paciencia, esperanza 
es de gran provecho. 

Algunos no se rinden á grandes tentaciones, y 
son vencidos á menudo en las menores y comunes, 
para que humillados nunca confien de sí en cosas 
grandes, siendo flacos en las pequeñas. 


CAPÍTULO XIV 
Cómo se deben evitar los juicios temerarios. 


1. Pon los ojos en tí mismo y guárdate de juzgar 
las obras ajenas. En juzgar á otro se ocupa uno en 
vano, yerra muchas veces y peca fácilmente; mas 
juzgando y examinándose á sí mismo, se emplea 
siempre con fruto. 

Muchas veces juzgamos de las cosas según el gus- 
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to ὁ disgusto que nos causan, pues fácilmente per- 
demos el verdadero juicio de ellas por el amor pro- 


io. 

e Si fuera Dios siempre el fin puramente de nuestro 
deseo, no nos turbaría tan presto la contradicción 
de nuestra sensualidad. 

2. Muchas veces tenemos algo adentro escon- 
dido, ὁ de fuera se ofrece, cuya afición nos lleva 
tras sÍ, 

Muchos buscan secretamente su propia comodi- 
dad en las obras que hacen, y son necios que no lo 
entienden. 

También les parece estar en cumplida paz cuando 
se hacen las cosas á su voluntad y gusto; mas si de 
otra manera suceden presto se alteran y entriste- 
cen, 

Por la diversidad de los pareceres y opinivnes 
muchas veces se levantan discordias entre los ami- 
gos y vecinos, entre los religiosos y devotos. 

3. La costumbre antigua con dificultad se quita, 
y ninguno deja de buena gana su propio parecer. 

Si en tu corazón é industria te apoyas más que en 
la virtud de la sujeción de Cristo, tarde y pocas ve- 
ces serás ilustrado, porque quiere Dios que nos su- 
jetemos á Él perfectamente, y que prescindamos de 
toda razón inflamados de su amor. 


CAPÍTULO XV 
De las obras hechas por caridad. 


1. No se debe hacer lo que es malo por ninguna 
cosa del mundo, ni por amor de alguno; mas por el 
provecho de quien lo hubiere menester, alguna vez 
se puede interrumpir la buena obra, ó también em- 
prender otra más perfecta. 

De esta suerte no se deja de obrar bien, sino que 
se muda en mejor. 

La obra exterior sin caridad no aprovecha; pero 
lo que se hace con caridad, por poco y despreciable 
que sea, se hace todo fructuoso. 

Pues, ciertamente, más mira Dios al corazón que 
á la obra que se hace. 

2. Mucho hace el que mucho ama. 
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Mucho hace el que todo lo hace bien. 

Bien hace el que sirve más al bien común que á 
su voluntad propia. 

Muchas veces parece caridad lo que más es amor 
propio, porque la inclinación de la naturaleza, la 
propia voluntad, la esperanza de la recompensa, el 
gusto de la comodidad, rara vez nos abandonan. 

3. El que tiene verdadera y perfecta caridad en 
ninguna cosa se busca á sí mismo, sino que desea 
que Dios sea glorificado en todas. 

De nadie tiene envidia, porque no ama gusto al- 
guno particular, ni se quiere gozar en sí; mas desea 
sobre todas las cosas gozar de Dios. 

Á nadie atribuye ningún bien, mas refiérelo todo 
á Dios, del cual, como de fuente, manan todas las 
cosas, en el que finalmente todos los Santos des- 
cansan con perfecto gozo. 

¡Oh! ¡Quién tuviese una centella de verdadera ca- 
ridad! 'or cierto, que sentiría estar todas las cosas 
llenas de vanidad. 


CAPÍTULO XVI 
Del sufrimiento de los defectos ajenos. 


1. Lo que no puede un hombre enmendar en sí 
ni en los otros, débelo sufrir con paciencia hasta 
que Dios lo ordene de otro modo. 

Piensa que por ventura te está así mejor para tu 
probación y paciencia, sin la cual no son de mucha 
estimación nuestros merecimientos. 

Mas debes rogar á Dios por estos estorbos, por- 
que tenga por bien de socorrerte para que buena- 
mente los toleres. 

2. Si alguno, amonestado una vez ó dos, no se en- 
mendara, no porfíes con él, sino encomiéndalo todo 
á Dios para que se haga su voluntad y Él sea hon- 
rado en todos sus siervos, que sabe sacar de los 
males bienes. 

Estudia y aprende á sufrir con paciencia cuales- 
quiera defectos y flaquezas ajenas, pues que tú 
también tienes mucho en que te sufran los otros. 

Si no puedes hacerte á ti cual descas, ¿cómo quie- 
res tener á otro á la medida de tu deseo 
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De buena gana queremos á los otros perfectos, y 
no enmendamos los defectos propios. 

3. Queremos que los otros sean castigados con 
rigor, y nosotros no mos ser corregidos. 

arécenos mal si á los otros se les da larga licen- 
cia, y nosotros no queremos que cosa que pedimos 
se nos niegue. 

Queremos que los demás estén sujetos á las orde- 
nanzas; pero nosotros no sufrimos que nos sea 
prohibida cosa alguna. 

Así parece claro cuán pocas veces amamos al pró- 
jimo como á nosotros mismos. 

Si todos fuesen perfectos, ¿qué teníamos que su- 
frir por Dios de nuestros hermanos? 

4. Pero así lo ordenó Dios para que aprendamos 
á llevar reciprocamente nuestras cargas; porque nin- 
guno hay sin ellas, ninguno sin defecto, ninguno es 
suficiente ni cumplidamente sabio para si: impor- 
ta llevarnos, consolarnos y juntamente ayudarnos 
unos á otros, instruirnos y amonestarnos. 

De cuánta virtud sea cada uno, mejor se descubre 
en la ocasión de la adversidad. 

Porque las ocasiones no hacen al hombre flaco, 
pero declaran lo que es. 


CAPÍTULO XVII 
De la vida monástica. 


1. Conviene que aprendas á quebrantarte en mu- 
chas cosas, si quieres tener paz y concordia con 
otros. 

No es poco morar en los monasterios y congrega- 
ciones, y allí conversar sin quejas y perseverar fiel- 
mente hasta la muerte. 

Bienaventurado es el que vive alli bien y acaba 
dichosamente. 

Si quieres estar bien y aprovechar, mírate como 
desterrado y peregrino sobre la Tierra. 

Conviene hacerte simple por Jesucristo, si quieres 
seguir la vida religiosa. 

El hábito y la corona poco hacen; mas la mu- 
danza de las costumbres y la entera mortificación de 
las pasiones hacen al hombre verdadero religioso. 
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El que busca algo fuera de Dios y la salvación de 
su alma, no hallará sino tribulación y dolor. 

No puede estar mucho tiempo en paz el que no 
procura ser el menor y el más sujeto á todos. 

3. Viniste á servir, no á mandar; persuádete de 
que fuiste llamado para trabajar y padecer, no para 
holgar y parlar, 

Pues aquí se prueban los hombres como el oro en 
el crisol. 

Aquí no puede estar alguno sino quiere de todo 
corazón humillarse por Dios. 


CAPÍTULO XVIII 
Del ejemplo de los Santos Padres. 


1. Considera bien los heroicos ejemplos de los 
Santos Padres, en los cuales resplandece la verdade- 
sa pericsción y religión, y verás cuán poco ó casi 
nada es lo que hacemos. 

¡Ay de nosotros! ¿Qué es nuestra vida, comparada 
con la suya? 

Los Santos y amigos de Cristo sirvieron al Señor 
en hambre, en sed, en frío y desnudez, en trabajos y 
fatigas, en vigilias y ayunos, en oraciones y santas 
meditaciones, en persecuciones ϊ muchos oprobios. 

¡Oh! ¡Cuán graves y muchas tribulaciones padecie- 
ron los apóstoles, mártires, confesores, vírgenes, y 
todos los demás que quisieron seguir las pisadas de 
Jesucristo! 

Pues en esta vida aborrecieron su vida para po- 
seer su alma en la eterna. 

¡Oh! ¡Cuán estrecha y retirada vida hicieron los 
Santos Padres en el yermo! ¡Cuán largas y graves ten- 
taciones padecieron! ¡Cuán de ordinario fueron ator- 
mentados por el enemigo! ¡Cuán continuas y fervien- 
tes oraciones ofrecieron á Dios! ¡Cuán rigurosas abs- 
tinencias cumplieron! ¡Cuán gran celo y fervor tu- 
vieron en su aprovechamiento espiritual! ¡Cuán 
fuertes peleas pasaron para vencer los vicios! ¡Cuán 
pura y recta intención tuvieron con Dios! 

De día trabajaban, y por la noche se ocupaban en 
larga oración; y aunque trabajando, no cesaban en 
la oración mental. 
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3. Todo el tiempo lo gastaban bien; las horas les 
parecían cortas para darse á Dios, z por la gran dul- 
zura de la contemplación se olvidaban de la necesi- 
dadd el mantenimiento corporal. 

Renunciaban todas las riquezas, honras, dignida- 
des, parientes y amigos: ninguna cosa querían del 
mundo; apenas tomaban lo necesario para la vida, y 
les era pesado servir á su cuerpo, aun en las cosas 
más necesarias. 

De modo que eran pobres de lo temporal, pero ri- 
quisimos en gracia y virtudes. 

En lo de fuera eran necesitados, pero en lo interior 
estaban con la gracia y divinas consolaciones re- 
creados. 

4. Ajenos eran al mundo; mas muy allegados á 
Dios, del cual eran familiares amigos. 

Teníanse por nada cuanto á si mismos, y para con 
el mundo eran despreciados; mas á los ojos de Dios 
eran muy preciosos y amados. 

Estaban en verdadera humildad, vivian en sencilla 
obediencia, andaban en idad y paciencia, y por 
eso cada día crecían en espiritu y alcanzaban mucha 
gracia delante de Dios. 

Fueron puestos por dechados á todos los religio- 
sos, y más deben movernos para aprovechar en el 
bien qee no la muchedumbre de los tibios para aflo- 
jar y descaecer. 

5. ¡Oh! ¡Cuán grande tué el fervor de todos los re- 
ligiosos al principio de sus sagrados institutos! 

¡Cuánta la devoción de la oración! ¡Cuánto el celo 
de la virtud! ¡Cuánta disciplina floreció! ¡Cuánta re- 
verencia y obediencia al superior hubo en todas las 
cosas! 

Aun hasta ahora dan testimonio de ello las señales 
que quedaron de que fueron verdaderamente varo- 
nes santos y perfectos que, peleando tan esforzada- 
mente, vencieron al mundo. 

Ahora ya se estima en mucho aquel que no es 
transgresor y si con paciencia puede sufrir lo que 
aceptó por su voluntad. 

6. ¡Oh tibieza y negligencia de nuestro estado, que 
tan presto declinamos del fervor primero, y nos es 
molesto vivir por nuestra nojedad y tibieza! 
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¡Pluguiese á Dios que no durmiese en ti el apro- 
vechamiento de las virtudes, pues viste muchas 
veces tantos ejemplos de devotos! 


CAPÍTULO XIX 
De los ejercicios del buen religioso. 


1. La vida del buen religioso debe resplandecer 
en toda virtud, y que sea tal en lo interior cual pa- 
rece de fuera. 

Y con razón debe ser más lo interior que lo que se 
mira exteriormente, porque nos mira nuestro Dios, 

uien debemos suma reverencia dondequiera que 
estuviéremos, y debemos andar tan puros como los 
ángeles en su presencia. 

Esda día debemos renovar nuestro propósito y 
excitarnos á mayor fervor, como si hoy fuese el 
primer día de nuestra conversión, y decir: 

Señor, Dios mío, ayúdame en mi buen intento y en 
tu santo servicio, y dame gracia para que comience 
hoy perfectamente, porque no es nada cuanto hice 
hasta aquí. 

Le ΒΟῊΝ es nuestro propósito, así es nuestro 
aprovechamiento, y quien quiere aprovecharse bien, 
ha menester ser muy diligente, 

Si el que propone firmísimamente falta muchas 
veces, ¿qué será el que tarde ó nunca propone? 

Acaece de diversos modos el dejar nuestro propó- 
sito. Y faltar de ligero en los ejercicios que se tienen 
de costumbre, no pasa sin algún daño. El propósito 
de los justos más pende de la gracia de Dios que del 
saber propio; en Él confían siempre y en cualquier 
cosa que comienzan. 

Porque el hombre Propone, pero Dios dispone, y 
no está en mano del hombre su camino. 

3. Si por piedad y por provecho del prójimo se 
deja alguna vez el ejercicio acostumbrado, después 
se puede reparar con facilidad. 

mpero si por fastidio del corazón ὁ por negligen- 
cia fácilmente se deja, muy culpable es, y se sentirá 
dañoso. Esforcémonos cuánto pudiéremos, que aun 
así, en muchas faltas caeremos fácilmente. 
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Pero alguna cosa determinada debemos slempre 
proponernos, y principalmente se han de remediar 
las que más nos estorban. 

Debemos examinar y ordenar todas nuestras cosas 
exteriores é interiores, porque todo conviene para 
nuestro aprovechamiento espiritual. 

4. Si no puedes recogerte de continuo, hazlo de 
cuando en cuando, y por lo menos una vez al día, 
por la mañana ὁ por la noche. 

Por la mañana propón, á la noche examina tus 
obras; cuál has sido este día en palabras, obras y 
pensamientos: porque puede ser que hayas ofendido 
en esto á Dios y al prójimo muchas veces. 

Armate como varón contra las malicias del Demo- 
nio; refrena la gula, y fácilmente refrenarás toda in- 
clinación de la carne. 

Nunca estés del todo ocioso, sino lee, ὁ escribe, ὁ 
πέτα, ὁ medita, ὁ haz algo de provecho para la comu- 
nidad. 

Pero los ejercicios corporales deben tomarse con 
discreción, porque no son igualmente convenientes 
para todos. 

5. Los ejercicios particulares no se deben hacer 
públicamente, porque con más seguridad se ejercen 
en secreto. 

Guárdate, empero, no seas perezoso para lo comun 
z pronto para lo particular; sino que, cumplido muy 

ien lo que debes y que te está encomendado, si tie- 
e lugar, éntrate dentro de ti como desea tu devo- 
ción. 
No todos podemos ejercitar una misma cosa: unas 
convienen más á unos y otras á otros. 

También, según el tiempo, te son más ἅ propósito 
diversos ejercicios; porque unos son más acomoda- 
dos para las fiestas, otros para los días de trabajo. 

Necesitamos de unos para el tiempo de la tenta- 
ción, y de otros para el de la paz y sosiego. 

En unas cosas es bien pensar cuando estamos tris- 
tes, y en otras cuando alegres en el Señor. 

6. En las fiestas principales debemos renovar 
nuestros buenos ejercicios é invocar con mayor fer- 
vor la intercesión de los Santos. 

De una fiesta para otra debemos proponer algo, 


CAPÍTULO XX 2 


como si entonces hubiésemos de salir de este mun- 
do y llegar á la eterna festividad. 

Por eso debemos prevenirnos con cuidado en los 
tiempos devotos, y conversar con mayor devoción, 
y guardar toda observancia más estrechamente, como 
quien ha de recibir en breve de Dios el premio de 
sus trabajos. 

7. Ysise dilatare, creamos que noestamos prepa- 
rados y que aún somos indignos de tanta gloria como 
se declara en nosotros acabado el tiempo de la vida; 
y estudiemos en prepararnos mejor para morir, 

Bienaventurado el siervo (dice el evangelista San 
Lucas) d quien, cuando viniere el Señor, le hallare ve- 
lando; en verdad os digo que le constituirá sobre to- 
dos sus bienes. 


CAPÍTULO XX 
Del amor de la soledad y del silencio. 


1. Busca tiempo á propósito para estar contigo, y 
piensa con frecuencia en los beneficios de Dios. 

Deja las cosas curiosas. 

Lee tales materias que te den más compunción que 
ocupación. 

Sí te apartares de conversaciones superfluas, y de 
andar ocioso, y de oir novedades y murmuraciones, 
hallarás tiempo suficiente y á propósito para entre- 
garte á santas meditaciones. 

Los mayores Santos evitaban cuanto podían la 
compañía de los hombres, y elegían el vivir para 
Dios en su retiro. 

2. Dijo uno: Cuantas veces estuve entre los hom- 
bres, volví menos hombre. Lo cual experimentamos 
cada día cuando hablamos mucho. 

Más fácil cosa es callar siempre que hablar sin 


errar. 

Más fácil es encerrarse en su casa que guardarse 
del todo fuera de ella. 

Por eso, al que quiere llegar á las cosas interio- 
res y espirituales le conviene apartarse de la gente 
con Jesucristo. 

Ninguno se muestra seguro en público, sino el que 
se esconde voluntariamente. 
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Ninguno habla con acierto, sino el que calla de 
buena gana. 

Ninguno preside dignamente, sino el que se suje- 
ta con gusto. 

Ninguno manda con razón, sino el que aprendió á 
obedecer sin replicar. 

3. Nadie se alegra seguramente, sino quien tiene 
el testimonio de la buena conciencia. 

Pues la seguridad de los Santos siempre estuvo 
lena del temor divino. 

Ni por eso fueron menos solícitos y humildes en si, 
aunque resplandecían en grandes virtudes y gracias. 

Pero la seguridad de los malvados nace de la so- 
berbia y presunción, y al fin se convierte en su mis- 
mo engaño. 

Nunca te tengas por seguro en esta vida, aunque 
parezcas buen religioso y devoto ermitaño. 

4. Los muy estimados de los hombres por bue- 
nos muchas veces han caído en graves peligros por 
su mucha confianza. 

Por lo cual es utílisimo á muchos que no les fal- 
ten del todo tentaciones y que sean muchas veces 
combatidos, porque no se aseguren demasiado de sí 
propios, porque no se levanten con soberbia, ni tam- 
poco se entreguen demasiadamente á los consuelos 
exteriores. 

¡Oh; quién nunca buscase alegria transitoria! ¡Oh; 
quién nunca se ocupase en el mundo, y cuán buena 
conciencia guardaria! 

¡Oh; quién quitara de sí todo vano cuidado, y pen- 
sase solamente en las cosas saludables y divinas, y 
pusiese toda su esperanza en Dios, cuánta paz y so- 
siego Resta - 

5. Ninguno es digno de la consolación celestial si 
so se ejercitare con diligencia en la santa contri- 
ción. 

Si quieres arrepentirte de corazón, entra en tu re- 
traimiento y destierra de ti todo bullicio del mundo, 
según está escrito: Contristaos en vuestros aposen- 
tos. En la celda hallarás lo que pierdes muchas ve- 
ces por de fuera. 

El retiro usado se hace dulce, y el poco usado 
causa hastio. Si al principio de tu conversión le 
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frecuentares y guardares bien, te será después dul- 
ce amigo y agradable consuelo. 

6. Enel silencio y sosiego aprovecha el alma de- 
vota, y aprende los secretos de las Escrituras. 

Alí halla arroyos de lágrimas con que lavarse y 
purificarse todas las noches, para hacerse más fa- 
miliar á su Hacedor cuanto más se desviare del tu- 
multo del siglo. 

Y así, el que se aparta de sus amigos y conocidos 
sonslBLe que se le acerquen Dios y sus santos án- 
geles. 

Mejor es esconderse y cuidar de sí, que con des- 
cuido propio hacer milagros. 

Loable es al hombre religioso salir fuera pocas 
veces, huir de que le vean, y no querer ver á los 
hombres. 
ἐν ¿Para qué quieres ver lo que no te conviene 

ener 

El mundo pasa, y sus deleites. 

Los deseos sensuales nos llevan á pasatiempos; 
mas, pasada aquella hora, ¿qué nos queda, sino pesa- 
dumbre de conciencia y derramamiento de corazón? 

La salida alegre causa muchas veces triste vuel- 
ta, y la alegre tarde, una afligida mañana. 

Asi, todo gozo carnal entra blandamente, mas al 
cabo muerde y mata. ¿que puedes ver en otra par- 
te que aquí no lo veas? Aquí ves el cielo y la tierra 
y todos los elementos, y de éstos fueron hechas to- 
das las cosas. 

8. ¿Qué puedes ver en algún lugar que perma- 
nezca mucho tiempo debajo del Sol? 

¿Piensas acaso satisfacer tu apetito? Pues no lo 
alcanzarás. 

Si vieras todas las cosas delante de ti, ¿qué sería 
sino una vista vana? 

Levanta tus ojos á Dios en el Cielo, y ruega por 
tus pecados y Mene daS: 

Deja lo vano á los vanos, y tú ten cuidado de lo 
que te manda Dios. 

Cierra tu puerta sobre tí, y llama en tu favor á 
Jesús tu amado. 

Está con él en tu aposento, que no hallarás en 
otro lugar tanta paz. 
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Si no salieras ni oyeras noticias, mejor perseve- 
raras en santa paz. Pues te huelgas de oir algunas 
veces novedades, conviénete sufrir inquietudes de 


corazón. 
CAPÍTULO XXI 
De la compunción del corazón. 


1. Si quieres aprovechar algo, consérvate en el 
temor de Dios y no quieras ser demasiado libre; 
mas con severidad refrena todos tus sentidos y no 
te entregues á vanos contentos. 

Date á la compunción del corazón, y te hallarás 
devoto. 

La compunción causa muchos bienes que la diso- 
lución suele perder en breve. 

Maravilla es que el hombre pueda alegrarse al- 
guna vez perfectamente en esta vida, considerando 
su destierro y pensando los muchos peligros de su 
alma. 

2. Por la liviandad del corazón y por el descuido 
de nuestros defectos no sentimos los males de nues- 
tra alma; pero muchas veces reimos sin razón, cuan- 
do con razón deberiamos llorar. 

No hay verdadera libertad ni plácida alegría sino 
en el temor de Dios con buena conciencia. 

Bienaventurado aquel que puede desviarse de 
todo estorbo de distracción y recogerse á lo inte- 
rior de la santa compunción. 

Bienaventurado el que renunciare todas las cosas 
que pueden mancillar ὁ agravar su conciencia. 

Pelea como varón: una costumbre vence á otra 
costumbre. 

Si tú sabes dejar á los hombres, ellos bien te de- 
jarán hacer tus buenas obras. 

3. No te ocupes en cosas ajenas ni te entremetas 
en las causas de los mayores. 

Mira siempre primero por ti, y amonéstate á ti 
mismo más especialmente que á todos cuantos quie- 
res bien. 

Si no eres favorecido por los hombres, no te en- 
tristezcas por eso, sino afligete de que no te portas 
con el cuidado y circunspección que conviene á un 
siervo de Dios áy un devoto religioso. 
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Muy útll y seguro es que el hombre no tenga en 
= vida muchas consolaciones, mayormente según 

carne, 

Pero de no tener ó gustar rara vez las cosas divi- 
Das, nosotros tenemos la culpa: porque no busca- 
mos la compunción del corazón ni desechamos del 
todo las ana exteriores. 

4. Reconócete por indigno de la divina consola- 
ción; antes bien, créete digno de ser atribulado. 

Cuando el hombre tiene perfecta contrición, en- 
tonces le es Brave y amargo todo el mundo. 

El que es bueno halla bastante materia para do- 
ley lorar, porque ora se mire á sí ora piense en 
Ss prójimo, sabe que ninguno vive aquí sin tribula- 
ciones. 

Y cuanto con más rectitud se mire, tanto más ha- 
lla por qué dolerse. 

ateria de justo dolor y entrañable contrición 
son nuestros pecados y vicios, en que estamos tan 
caídos que pocas veces podemos contemplar las 
cosas celestiales. 

5. Si continuamente pensases más en tu muerte 
que en vivir largo tiempo, no hay duda que te en- 
mendarías con mayor fervor. 

Si pensases también de todo corazón en las penas 
futuras del Infierno ó del Purgatorio, creo que de 
buena gana sufrirías cualquier trabajo y dolor, y no 
temerías ninguna austeridad; pero como estas cosas 
no pasan al corazón y amamos siempre el regalo, 
permanecemos demasiadamente frios y perezosos. 

Muchas veces por falta de espíritu 'se queja el 
cuerpo miserable. 

Ruega, pues, con humildad al Señor que te dé es- 
piritu de contrición, y di con el profeta: Dame, Se- 
ñor, ἀ comer el pan de lágrimas, y á beber en abun- 
dancia el agua de mis lloros. 


CAPÍTULO XXII 
Consideración de la miseria humana. 


1. Miserable serás dondequieras que fueres y 
dondequiera que te volvieres si no te convirtieras 
los. 
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¿Por qué te afliges de que no te suceda lo que 
quieres y deseas? ¿Quién es el que tiene todas las 
cosas á medida de su voluntad? Ni yo ni tú, ni hom- 
bre alguno sobre la Tierra. 

Ninguno hay en el mundo sin tribulación ó angus- 
tia, aunque sea rey ó papa. 

Bues ¿Quién es el que está mejor? Ciertamente, el 
que puede padecer algo por Dios. 

2. Dicen muchos flacos y enfermos: ¡Mirad cuán 
buena vida tiene aquel hombre! ¡Cuán rico! ¡Cuán 
grande! ¡Cuán poderoso y ensalzado! 

Pero atiende á los bienes del Cielo, y verás que to- 
das estas cosas temporales nada son sino muy in- 
ciertas y gravosas, porque nunca se poseen sin cui- 
dado y temor. 

No está la felicidad del hombre en tener abundan- 
cia de lo temporal; bástale una medianía. 

Por cierto que miseria es vivir en la Tierra. 

Cuanto el hombre quisiere ser más espiritual, tanto 
más amarga se le hará la vida, porque conoce mejor 
y ve más clarolos defectos de la corrupción humana. 

Porque comer, beber, velar, dormir, reposar, tra- 
bajar y estar sujeto á las demás necesidades natu- 
rales, en verdad es grande miseria y pesadumbre al 
hombre devoto, el cual desea ser desatado de este 
cuerpo y libre de toda culpa. 

3. Pues el hombre interiorestá muy agravado con 
las necesidades corporales en este mundo. 

Por eso el profeta ruega muy devotamente que le 
libre de ellas, diciendo: Librame, Señor, de mis ne- 
cesidades. 

Mas ¡ay de los que no conocen su miseria!; y mu- 
cho más ¡ay de los que aman esta miserable y co- 
rruptible vida! 

Porque hay algunos tan abrazados con ella, que 
aunque con mucha dificultad trabajando ὁ mendi- 
gando tengan lo necesario, si pudiesen vivir aquí 
siempre, no cuidarian del reino de Dios. 

4. ¡Oh locos y duros de corazón los que tan pro- 
fundamente se envuelven en la Tierra que nada gus- 
tan sino de las cosas carnales! 

Mas en el fin sentirán gravemente cuán vil y nada 
era lo que amaron. 
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Los Santos de Dios y todos los devotos amigos de 
Cristo no tenían cuenta de lo que agradaba á la 
carne ni de lo que florecía en la vida temporal, sino 
que toda su esperanza é intención suspiraba por los 
bienes eternos. 

_Todo su deseo se levantaba á lo duradero € invi- 
sible por que no fuesen abatidos á las cosas bajas 
con el amor de lo visible. 

Nopierdas, hermano, la confianza de aprovecharen 
las cosas espirituales: aún tienes tiempo y ocasión. 

5. ¿Por qué quieres dilatar tu propósito? Leván- 
tate, comienza en este momento, y di: Ahora es 
tiempo de obrar, ahora es tiempo de pelear, ahora 
es tiempo conveniente para enmendarme. 

Cuando no estás bueno y tienes alguna tribula- 
ción, entonces es tiempo de merecer. 

Conviene que pases por fuego y por agua antes que 
llegues al descanso. 

i no te hicieses fuerza, no vencerás el vicio. 

Mientras estamos en este frágil cuerpo no pode- 
mos estar sin pecado ni vivir sin fatiga y dolor. 

De buena gana tendríamos descanso de toda mise- 
ria; pero como por el pecado perdimos la inocencia, 
hemos perdido también la verdadera felicidad. 

Por eso nos importa tener paciencia y esperar la 
misericordia de Dios, hasta que se acabe la malicia 
y la muerte destruya esta vida. 

6. ¡Oh; cuanta es la flaqueza humana, que siem- 
pre está inclinada á los vicios! 

Hoy confiesas tus pecados, y mañana vuelves á 
cometer lo confesado. 

Ahora propones de guardarte, y de aquí áuna 
hora obras como si nada hubieras propuesto. 

Con mucha razón, pues, podemos humillarnos y 
no sentir de nosotros cosa grande, pues somos tan 
flacos y tan mudables. 

Presto se pierde por descuido lo que con mucho 
trabajo dificultosamente se ganó por gracia. 

7. ¿Qué será de nosotros al fin, pues ya tan tem- 
prano estamos tibios? ¡Ay de nosotros si así que- 
remos ir al descanso, como si ya tuviésemos paz y 
seguridad, cuando aún no parece señal de ver: ladera 
santidad en nuestra conversión! 
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Bien sería necesario que aún fuésemos instruidos 
otra vez como dóciles novicios en las buenas cos- 
tumbres, si por ventura hubiese esperanza de algu- 
na futura enmienda y de mayor aprovechamiento 


espiritual. 
CAPÍTULO XXI!! 
De la meditación de la muerte. 


1. Muy presto será contigo este negocio: mira 
cómo te has de componer. Hoy es el hombre, y ma- 
ñana no patece. 

En quitándolo de la vista, se va presto también 
de la memoria. 

¡Oh torpeza y dureza del corazón humano, que 
solamente piensa en lo presente sin cuidado de lo 
porvenir! 

Así habías de conducirte en toda obra y pensa- 
miento como si hoy hubieses de morir. 

Si tuvieses buena conciencia, no temerías mucho 
la muerte. 

Mejor fuera evitar los pecados que huir la muerte. 

Si no estás dispuesto hoy, ¿cómo lo estarás ma- 
ñana? 

Mañana es día incierto; ¿y qué sabes si amanece- 
rás mañana? 

2. ¿Qué aprovecha vivir mucho, cuando tan poco 
nos enmedamos? 

¡Ah! La larga vida no siempre nos enmienda, an- 
tes muchas veces añade pecados. 

¡Ojalá hubiéramos vivido siquiera un día bien en 
este mundo! 

Muchos cuentan los años de su conversión, pero 
muchas veces es poco el fruto de la enmienda. 

Si es temeroso el morir, puede ser que sea más 
peligroso el vivir mucho. 

Bienaventurado el que tiene siempre la hora de la 
muerte delante de los ojos y se dispone cada día á 
morir. 

Si has visto alguna vez morir á un hombre, piensa 
que por aquella carrera has de pasar. 

3. Cuando fuere de mañana, piensa que no llega- 
rás á la noche, y cuando fuere de noche, no te atre- 
vas á prometer verla mañana. 
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Por eso está siempre prevesico vive de tal ma- 
nera que nunca te halle la muerte desapercibido. 

Muchos mueren de repente: porque en la hora que 
no se piensa vendrá el Hijo del hombre. 

Cuando viniere aquella hora postrera, de otra suer- 
tecomenzarás á sentir de toda tu vida pasada, y te do- 
lerás mucho de haber sido tan negligente y perezoso. 

4. ¡Qué bienaventurado rudente es el que 
vive de tal modo cual desea le halle Dios en la hora 
de la muerte! 

El perfecto desprecio del mundo, el ardiente deseo 
de aprovechar en las virtudes, el amor de la auste- 
ridad, el trabajo de la penitencia, la prontitud de la 
obediencia, el renunciarse á sí mismo, la paciencia 
en toda advetsidad por amor de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, gran confianza le darán de morir felizmente. 

Muchas cosas buenas podrías hacer mientras es- 
tás sano; pero cuando enfermo no sé qué podrás. 

5. No confíes en ami ni en vecinos, ni dilates 
para después tu salvaci 'orque más presto de lo 
que piensas estarás olvidado de los hombres. 

Mejor es ahora con tiempo prevenir algunas bue- 
nas obras que envies adelante, que esperar en el so- 
corro de otros. 

Si tú no eres solicito para ti ahora, ¿quién tendrá 
cuidado de ti después? 

Ahora es el tiempo muy precioso; ahora son los 
días de salud; ahora es el tiempo aceptable. 

Pero, ¡ay dolor!, que lo gastas sin aprovecharte, 
pudiendo en él ganar para vivir eternamente. 

Vendrá cuando desearas un día ὁ una hora para 
enmendarte, y no sé si te será concedida. . 

6. ¡Oh hermano! ¡De cuánto peligro podías librar- 
te y de cuán grave espanto salirsi estuvieras siem- 
pre temeroso de la muerte y preparado para ella! 

Trata ahora de vivir de modo que en la hora de la 
Muerte puedas más bien alegrarte que temer. 

Aprende ahora á morir al mundo, para que enton- 
ces comiences á vivir con Cristo. 

Aprende ahora á despreciarlo todo, para que en- 
tonces puedas libremente ir á Cristo. 

Castiga ahora tu cuerpo con penitencia para que 
entonces puedas tener confianza cierta. 
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7. ¡Oh necio! ¿Por qué piensas vivir mucho, no 
teniendo un día seguro ᾿ 

¡Cuántos que pensaban vivir mucho se han en- 

'añado y han sido separados del cuerpo cuando no 
Ὁ esperaban! 

Cuántas veces oíste contar que uno murió á cu- 
chillo, otro se ahogó, otro cayó de alto y se quebró 
la cabeza, otro comiendo se quedó pasmado, á otro 
jugando le vino su fin? 

Uno murió con fuego, otro con hierro, otro de pes- 
te, otro pereció á manos de ladrones; y asi, la muer- 
te es fenecimiento de todos, y la vida de los hom- 
bres se pasa como sombra rápidamente. 

8. ¿Quién se acordará de ti, y quién rogará por ti 
después de muerto? 

Haz ahora, hermano, lo que pudieres, que no sa- 
bes cuándo morirás ni lo que te acaecerá después 
de la muerte. 

A Alora que tienes tiempo, atesora riquezas inmor- 
ales. 

Nada pienses fuera de tu salvación, y cuida sola- 
mente de las cosas de Dios. 

Granjéate ahora amigos venerando á los Santos de 
Dios ὁ imitando sus obras, para que cuando salieres 
de esta vida te reciban en las moradas eternas. 

9. Trátatecomo huésped y peregrino sobre la Tie- 
rra, á quien no le va nada en los negocios del mundo. 

Guarda tu corazón libre, y levantado á Dios, por- 
qu aquí no tienes domicillo permanente. 

ΕἾ dirige tus oraciones y gemidos cada día con 
lágrimas, por qu merezca tu espíritu después de la 
muerte pasar dichosamente al descanso del Señor. 
Amén. 

CAPÍTULO XXIV 
Del juicio y penas de los pecadores. 

1. Mira el fin en todas las cosas y de qué suerte 
estarás delante de aquel juez justísimo, al cual no 
hay cosa encubierta, ni se amansa con dádivas, ni 
admite excusas, sino que juzgará justísimamente, 

¡Oh ignorante y miserable pecador! ¿Qué respon- 
derás á Dios, que sabe todas tus maldades, tú que 
temes á veces el rostro de un hombre airado? 
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¿Por qué no te previenes para el día del Juicio, 
cuando no habrá quien defienda ni ruegue por otro, 
sino que cada uno tendrá bastante que hacer por si? 

Ahora tu trabajo es fructuoso, tu llanto, aceptable, 
tus gemidos se oyen, tu dolor es satisfactorio y jus- 
tificativo. 

2. Aquí tiene grande E aicadle purgatorio el 
hombre sufrido que, recibiendo injurlas, se duele 
más de la malicia del injuriador que de su propia 
ofensa; que ruega á Dios voluntariamente por sus 
contrarios, y,de corazón perdona los agravios, y no 
se detiene en pedir perdón á cualquiera; que más fá- 
cilmente tiene misericordia, que se indigna; que se 
hace fuerza muchas veces y procura sujetar del todo 
la carne al espíritu. 

Mejor es purgar ahora los pecados y cortar los vi- 
cios que dejar el purgarlos para lo venidero. 

Por cierto, nos engañamos á nosotros mismos por 
el amor desordenado que tenemos á la carne. 

3. ¿En qué otra cosa se cebará aquel fuego sino 
en tus pecados? 

Cuando más te perdonas ahora á ti mismo y si- 
gues á la carne, tanto más gravemente serás después 
atormentado, pues guardarás mayor materia para 
quemarte. En lo mismo que más peca el hombre será 
e κιάνειιεῦ!ς castigado. ᾿ 

Allí los perezosos serán punzados con aguijones 
ardientes, y los golosos serán atormentados con gra- 
vísima A sed. 

Añí los lujuríosos y amadores de deleites serán 
rociados con ardiente pez y hediondo azufre, y los 
envidiosos aullarán de dolor como rabiosos perros. 

4. No hay vicio que no tenga su propio tormento. 

Allí los soberbios estarán llenos de confusión, y los 
avarientos serán oprimidos con miserable necesidad. 

Allí será más grave pasar una hora de pena que 
aquí cien años de penitencia amarga. 

Allí no hay sosiego ni consolación para los conde- 
nados; mas aquí cesan algunas veces los trabajos, y 
se goza del consuelo de los amigos. 

en ahora cuidado y dolor de tus pecados, para 
que en el día del Juicio estés seguro con los biena- 
venturados. 
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_Pues entonces estarán los justos con gran constan- 
cia contra los que los angustiaron y persiguieron. 

Entonces estará para juzgar el que aquí se sujetó 
humildemente al juicio de los hombres. 

Entonces tendrá mucha confianza el pobre y hu- 
nde mas el soberbio por todos lados se estreme- 
cerá. 

5. Entonces se verá que el verdadero sabio en 
este mundo fué aquel que por Cristo aprendió á ser 
necio y menospreciado. 

Entonces agradará toda tribulación sufrida con pa- 
ciencia, y toda maldad no despegará los labios. 

Entonces se alegrarán todos los devotos y se en- 
tristecerán todos los disolutos. 

Entonces se alegrará más la carne afligida que la 
que siempre vivió en deleites. 

Entonces resplandecerá el vestido despreciado, y 
parecerá vil el precioso. 

Entonces será más alabada la pobre casilla que el 
ostentoso palacio. 

Entonces ayudará más la constante paciencia que 
todo el poder del mundo. 

Entonces será más ensalzada la simple obediencia 
que toda la sagacidad del siglo. 

6. Entonces alegrará más la pura y buena con- 
ciencia que la docta filosofía. És 

Entonces se estimará más el desprecio de las ri- 
quezas que todo el tesoro de los ricos de la Tierra. 

Entonces te consolarás más de haber orado con 
devoción que de haber comido delicadamente. 

Entonces te alegrarás más de haber guardado si- 
lencio que de haber conversado mucho. 

Entonces te aprovecharán más las obras santas 
que las palabras floridas. A 

Entonces agradará más la vida estrecha y la rigu- 
rosa penitencia que todos los deleites terrenos. 

Aprende ahora á padecer en lo poco, para que en- 
tonces seas libre de lo muy grave. 

Prueba aquí primero de lo que podrás después. 

Si ahora no puedes padecer levemente, ¿cómo po- 
drás después sufrir los tormentos eternos E 

Si ahora una pequeña penalidad te hace tan impa- 
ciente, ¿qué hará entonces el Infierno? 
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De verdad no puedes tener dos gozos, deleitarte en 
este mundo y después reinar en el cielo con Cristo. 

7. Sihasta ahora hubieses vivido en honores y 
deleites y te nenas la muerte, ¿qué te aprovecha- 
ría todo lo pasado? 

Todo, pues, es vanidad, sino amar á Dios y ser- 
virle á ΕἾ solo. 

Porque los que aman á Dios de todo corazón no 
temen la muerte, nel tormento, ni el Juicio, ni el 
Infierno, pues el amor perfecto tiene segura entrada 
para Dios. e 

Mas quien se deleita en pecar no es maravilla 
Que tema la muerte y el Juicio, 

jueno es, no obstante, que si el amor no nos des- 
via de lo malo, por lo menos el temor del Infierno 
nos refrene. 

Pero el que pospone el temor de Dios no puede 
durar mucho tiempo en el bien, sino que caerá muy 
presto en los lazos del Demonio. 


CAPÍTULO XXV 
De la fervorosa enmienda de toda nuestra vida. 


1. Vela con mucha diligencia en el servicio de 
Dios, y piensa de ordinario á qué viniste, y por qué 
dejaste el mundo. 

¿No es, por ventura, con el fin de vivir para Dios y 
ser hombre espiritual? 

Corre, pues, con fervor á la perfección, que pres- 
to recibirás el galardón de tus trabajos, y no habrá 
de ahí adelante temor ni dolor en tu fin. 

Ahora trabajarás un poco, y hallarás después gran 
descanso, y aun perpetua alegría. 

Si permaneces fiel y fervoroso en obrar, sin duda, 
será Dios fiel y rico en pagar. 

Ten firme esperanza de que alcanzarás victoria; 
mas no conviene tener seguridad, porque no aflojes 
ni te ensoberbezcas, 

2. Se hallaba uno lleno de congoja luchando en- 
tre el temor y la esperanza: un día cargado de tris- 
teza entró en la iglesia y se postró delante del altar 
en oración, y meditando en su corazón varias cosas, 
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dijo: ¡Oh! ¡Si supiese que había de perseverar! Y 
luego oyó en lo interior la divina respuesta: ¿Qué 
harías si eso supieses? Haz ahora lo que entonces 
quisieras hacer, y estarás seguro. 

Y en aquel punto, consolado y confortado, se ofre- 
as á la divina voluntad, y cesó su congojosa turba- 
ción. 

Y no quiso escudriñar curiosamente para saber lo 
que habia de sucederle, sino que anduvo con mu- 
cho cuidado de saber lo que fuese la voluntad de 
Dios y á sus divinos ojos más agradable y perfecto, 
para comenzar y perfeccionar toda buena obra. 

3. El Profeta dice: Espera en el Señor, y haz bon- 
dad, y habita en la Tierra, y serás apacentado en sus 
riquezas. 

etiene á muchos en el fervor desu aprovechamien- 
to el espanto de la dificultad ó el trabajo de la pelea. 

Ciertamente, aprovechan más en las virtudes 
aquellos que más varonilmente ponen todas sus 
fuerzas para vencer las que les son más graves y 
contrarias. 

Porque allí aprovecha el hombre más y alcanza 
mayor gracia adonde más se vence á sí mismo y se 
mortifica el espíritu. 

4. Pero no todos tienen igual ánimo para vencer 
y mortificarse. 

No obstante, el diligente y celoso de su aprove- 
chamiento más fuerte será para la perfección, aun- 
que tenga muchas pasiones, que el de buen natural, 
si pare poco cuidado en las virtudes, 

los cosas especialmente ayudan mucho á enmen- 
darse, es á saber: desviarse con esfuerzo de aquello 
á que le inclina la naturaleza viciosamente, y traba- 
jar con fervor E el bien que más le falta. 

erabaja también en vencer y evitar lo que de or- 
dinario te desagrada en tus prójimos. 

5. Mira que te aproveches dondequiera; y si vie- 
res y oyeres buenos ejemplos, anímate á imitarlos. 

Mas si vieres alguna cosa digna de represión, 
guárdate de hacerla; y si alguna vez la hiciste, pro- 
cura enmendarte luego. 

Asi ¿qmo tú miras á los otros, así los otros te mi- 
ran á ti. 
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¡Oh! ¡Cuán alegre y dulce cosa es ver los devotos 
y fervorosos hermanos con santas costumbres yen 
observante disciplina! 

¡Cuán triste y penoso es verlos andar desordena- 
dos y que no hacen aquello á que son llamados por 
su vocación! 

¡Oh! ¡Cuán dañoso es ser negligentes en el propó- 
sito de su llamamiento, y ocuparse en lo que no les 
mandan! 

6. Acuérdate de la profesión que tomaste, y pro- 
ponte por modelo al Crucificado. 

Bien puedes avergonzarte mirando la vida de Je- 
sucristo, porque aún no estudiaste á conformarte 
más con Él, aunque ha muchos años que estás en el 
camino de Dios. 

El religioso que se ejercita intensa y devotamente 
en la santísima vida y pasión del Señor, halla allí todo 
lo Ao necesario cumplidamente para sí, y no hay 
necesidad de que busque cosa mejor fuera de Jesús. 

¡Oh! ¡Si viniese á nuestro corazón Jesús crucificado, 
cuán presto y cumplidamente seríamos enseñados! 

7. El fervoroso religioso acepta todo lo que le 
mandan, y lo lleva muy bien. 

El neglígente y tibio tiene tribulación sobre tribu- 
ción, y de todas partes padece angustia, porque 
carece de la consolación interior y no le dejan bus- 
car la exterior. 

El το ξίοθο que vive fuera de la observancia, cer- 
ca está de caer gravemente. 

El que busca vivir más ancho Y, descuidado siem- 
pre estará en angustias, porque lo uno y lo otro le 
descontentará. 

8. ¿Cómo lo hacen tantos religiosos que están en- 
cerrados en la observancia del monasterio? 

Salen pocas veces, viven abstraídos, comen pobre- 
mente, visten ropa basta, trabajan mucho, hablan 
poco, velan largo tiempo, madrugan muy temprano, 
tienen continuas horas de oración, leen á menudo, 
y guardan en todo exacta disciplina. 

ira cómo los cartujos, los, cistercienses y los 

monjes y monjas de diversas Órdenes se levantan 
cada noche á alabar al Señor. Ν 

Y por eso sería cosa torpe que tú emperezases en 
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obra tan santa, donde tanta multitud de religiosos 
comienzan á alabar á Dios. 

9. ¡Oh! ¡Si nunca hubiésemos de hacer otra cosa 
sino alabar al Señor nuestro Dios con todo el cora- 
zón ὶ con la boca! 

10h! ¡Si nunca tuvieses necesidad de comer, Ὁ, 
ber y dormir, sino que siempre pudieses alabar á 
Dios y solamente ocuparte en cosas espirituales! 

Entonces serías mucho más dichoso que ahora 
cuando sirves á la necesidad de la carne. 

¡Pluguiese á Dios que no tuviésemos estas nece- 
sidades, sino solamente las refacciones espirituales, 
las cuales gustamos bien raras veces! 

10. Cuando el hombre llega al punto de no buscar 
su consuelo en ninguna criatura, entonces comienza 
á gustar de Dios perfectamente y está contento de 
todo lo que le sucede. 

Entonces ni se alegra en lo mucho ni se entriste- 
ce por lo poco; mas pónese entera y fielmente en 
Dios, el cual le es todo en todas las cosas y para quien 
ninguna perece ni muere, sino que todas viven y le 
sirven sin tardanza. 

11. Acuérdate siempre del fin y de que el tiempo 
perdido jamás vuelve. Nunca alcanzarás las virtu- 
des sin cuidado y diligencia. 

Si comienzas á ser tibio, comenzará á irte mal. 

Mas si te excitares al fervor, hallarás gran paz, y 
sentirás el trabajo muy ligero por la gracia de Dios 
y por el amor de la virtud. 

1 hombre fervoroso y diligente á todo está dis- 
puesto. e 

Mayor trabajo es resistir á los vicios y pasiones 
que sudar en los trabajos corporales. 

El que no evita los defectos pequeños, poco á poco 
cae en los grandes. 

val alegrarás siempre á la noche si gastares bien 
el día. 

Vela sobre ti, despiértate á ti, amonestate á ti, 
sea de los otros lo que fuere, no te descuides de ti. 

Tanto aprovecharás, cuanto más fuerza te hicie- 
res. Amén. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
De la conversación interior. 


1. Dice el Señor: El reino de Dios dentro de vos- 
otros está. Conviértete á Dios de todo corazón, deja 
ese miserable mundo, y hallará tu alma reposo. 

Aprende á menospreciar las cosas exteriores y 
darte á las interiores, y verás que se viene á ti el 
reino de Dios. 

Pues el reino de Dios es paz y gozo en el Espiritu 
Santo, que no se da á los malos. 

Si preparas digna morada interiormente á Jesu- 
cristo, vendrá á ti y te mostrará su consolación. 

Toda su gloria y hermosura está en lo interior, y 
allí se está complaciendo. 

Su continua visitación es con el hombre interior; 
con él habla dulcemente, tiene agradable consola- 
ción, mucha paz y admirable familiaridad. 
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2. Ea, pues, alma fiel; prepara tu corazón á este 
Esposo para que quiera venirse á ti y hablar con- 


tigo. 
Porque Él dice así: Si glguno me ama, guardará mi 
palabra, y vendremos á él y haremos en él nuestra 
morada. 

Da, pues, lugar á Cristo, y á todo lo demás cierra 
la puerta. 

i á Cristo tuvieres, estarás rico, y te bastará. Él 
será tu fiel procurador y te proveerá de todo, de ma- 
nera que no tendrás necesidad de esperar en los 
hombres. 

Porque los hombres se mudan fácilmente y des- 
fallecen en breve; pero Jesucristo permanece para 
siempre y está firme hasta el fin. 

3. No hay que poner mucha confianza en el hom- 
bre frágil y mortal, aunque sea útil y bien querido, 
ni has de tomar mucha pena si alguna vez fuere con- 
trario ὁ no te atiende. 

Los que hoy son contigo mañana pueden con- 
tradecirte, y al contrario, porque muchas veces se 
vuelven como viento. 

Pon en Dios toda tu esperanza, y sea Él tu temor 
y tu amor. Él responderá por ti, y lo hará bien como 
mejor convenga. 

Ño tienes aquí domicilio permanente; dondequie- 
ra que estuvieres serás extraño y peregrino, y no 
tendrás nunca reposo si no estuvieres íntimamente 
unido con Cristo. 

4. ¿Qué miras aquí, no siendo éste el lugar de tu 
descanso? 

En los Cielos debe ser tu morada, y como de 
paso has de mirar todo lo terrestre. 

Todas las cosas pasan, y, tú también con ellas. 

Guárdate de pegarte á ellas por que no seas preso 
y perezcas. 

Ἢ el Altisimo pon An pessamiento, y tu oración 
sin cesar sea dirigida á Cristo. 

Si no sabes contemplar las cosas altas y celestia- 
les, descansa en la pasión de Cristo y habita gusto- 
samente en sus sagradas llagas. 

Porque si te acoges devotamente á las llagas y pre- 
ciosas heridas de Jesús, gran consuelo sentirás en la 
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tribulación, no harás mucho caso de los desprecios 
de los hombres, y fácilmente sufrirás las palabras de 
los maldicientes. 

5. Cristo fué también en el mundo despreciado por 
los hombres, y vivió entre grandes afrentas desam- 
parado de amigos y conocidos y en suma necesidad. 

Cristo quiso padecer y ser despreciado; ¿y tú te 
atreves á quejarte de alguna cosa? 

Cristo tuvo adversarios y murmuradores; ¿y tú 
quieres tener á todos por amigos y bienhechores? 

¿Con qué se coronará tu paciencia, si ninguna ad- 
versidad se te ofrece? 

Si no quieres sufrir ninguna adversidad, ¿cómo 
serás amigo de Cristo? 
€ ES con Cristo y por Cristo, si quieres reinar con 

risto. 

6. Si una vez entrases perfectamente en lo secre- 
to de Jesús y gustases un poco de su encendido 
amor, entonces no tendrias cuidado de tu propio 
provecho ó daño; antes te holgarías más de las inju- 
rias que te hiciesen, porque el amor de Jesús hace 
al hombre despreciarse á sí mismo. 

El amante de Jesús y de la verdad y el hombre ver- 
daderamente interior y libre delas afíciones desorde- 
nadas, se ps volver fácilmente á Dios, levantar- 
se sobre sí mismo en el espíritu y descansar gozo- 
samente. . 

7. Aquel á quien gustan todas las cosas como son, 
no como se dicen ó estiman, es verdaderamente sa- 
bio y enseñado más de Dios que de los hombres. 

El que sabe andar dentro de sí y tener en poco 
las cosas exteriores, no busca lugares ni espera 
tiempos para darse á ejercicios devotos. 

El hombre interior presto se recoge, porque nun- 
ca se entrega todo á las cosas exteriores. 

No le estorba el trabajo exterior ni la ocupación 
necesaria á tiempos, sino que así como suceden las 
cosas se acomoda á ellas, p 

El que está interiormente bien dispuesto y orde- 
nado, no cuida de los hechos famosos y perversos 
de los hombres. 

Tanto se estorba el hombre y se distrae cuanto 
atrae á si las cosas de fuera. 
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8. Si fueses recto y puro, todo te sucedería bien y 
con provecho. 

Por eso te descontentan y conturban muchas cosas 
frecuentemente, porque aún no has muerto á ti del 
todo ni apartado de todas las cosas terrenas. 

Nada mancilla ni embaraza tanto el corazón del 
hombre cuanto el amor desordenado delas criaturas. 

Si desprecias las consolaciones de fuera, podrás 
contemplar las cosas celestiales y gozarte muchas 
veces dentro de ti. 


CAPÍTULO Il 
De la humilde sumisión. 


1. No te importe mucho quién es por tió contra 
ti, sino busca y procura que sea Dios contigo en 
todo lo que haces. 

Ten buena conciencia, y Dios te defenderá. 

Al que Dios quiere ayudar no podrá dañarle la 
malicia de alguno. 

ἘΝ sabes callar y sufrir, sin duda verás el favor de 

108. 

Él sabe el tiempo Y el modo de librarte, y por eso 
te debes ofrecer á Él. 

Dios pertenece ayudar y librar de toda confusión. 

Algunas veces conviene mucho, para guardar ma- 

'or humildad, que otros sepan nuestros defectos y 

los reprendan. 

2. Elando un hombrese humilla porsus defectos, 
entonces fácilmente aplaca á los otros y sin dificul- 
tad satisface á los que le odian. 

Dios defiende y libra al humilde, al humilde ama y 
consuela, al hombre humilde se inclina, al humilde 
concede gracia, y después de su abatimiento le le- 
vanta á gran honra. 

Al humilde descubre sus secretos, le trae dulce- 
mente á Sí y le convida. 

El humilde, recibida la afrenta, está en paz, por- 
que está en Dios, y no en el mundo. 

No pienses haber aprovechado algo si no te esti- 
mas por el más inferior de todos. 
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CAPÍTULO 111 
Del hombre bueno y pacífico. 


1. Ponte pumero á tien paz, y después podrás 

apaciguar á los otros. 

a a hombre pacifico aprovecha más que el muy le- 
rado. 

El hombre apasionado aun el bien lo convierte en 
mal, y de ligero cree lo malo. 

El hombre bueno y pacífico todas las cosas las 
echa á la buena parte. 

El que está en buena paz de ninguno sospecha. 

El descontento y alterado con diversas sospe- 
chas se atormenta; ni él sosiega, ni deja descansar 
á los otros. 

Dice muchas veces lo que no debiera, y deja de 
hacer lo que más le convendría. 

Piensa lo que otros deben hacer, y deja él sus 
obligaciones. 

Ten, pues, primero celo contigo, y después po- 
drás tener buen celo con el prójimo. 

2. Túsabes excusar y disimular muy bien tus 
faltas, y no quieres oir las disculpas ajenas. 

Más justo sería que te acusases á tí y excusases 
á tu hermano. 

Sufre á los otros, si quieres que te sufran. 

Mira cuán lejos estás aún de la verdadera caridad 
y humildad, la cual no sabe desdeñar y airarse sino 
contra sí. 

No es mucho conversar con los buenos y mansos, 
pues esto á todos da gusto naturalmente, y cada 
uno de buena gana tiene paz y ama á los que con- 
cuerdan con él, 

Pero poder vivir en paz con los duros, perversos 
y malacondicionados y con quien nos contradice, 
grande gracia es, y acción varonil y loable. 

3. Hay algunos que tienen paz consigo, y tam- 
bién con los otros, 

Otros hay que ni la tienen consigo ni la dejan 
tener á los demás: molestos para los otros, lo son 
para si mismos. 
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Y hay otros que tienen paz consigo y trabajan en 
reducir á la paz á los otros. 

Pues toda nuestra paz en esta miserable vida está 
puesta más en el sufrimiento humilde que en dejar 
de sentir contrariedades. 

El que sabe mejor padecer, tendrá mayor paz. 

te es el vencedor de sí mismo y señor def mundo, 
amigo de Cristo y heredero del Cielo. 


CAPÍTULO IV 
Del corazón puro y sencilla intención. 


1. Con dos alas se levanta el hombre de las co- 
sas terrenas, que son sencillez y pureza. 

La sencillez ha de estar en la intención, y la pu- 
reza, en la afición. 

La sencillez pone la intención en Dios; la pureza 
le reconoce y gusta. AAA 

Ninguna buena obra te impedirá si interiormente 
estuvieres libre de todo desordenado deseo. 

Si no piensas ni buscas sino el beneplácito divino 
el provecho del prójimo, gozarás de interior libertad. 

i fuese tu corazón recto, entonces te sería toda 
criatura espejo de vida y libro de santa dotrina. 

No hay criatura tan baja ni pequeña que no re- 
presente la bondad de Dios. Ἁ 

2. Si tú fueses bueno y puro en lo interior, luego 
verías y entenderías bien todas las cosas sin impe- 
dimento. 

El corazón puro penetra al Cielo y al Infierno. 
᾿ Cual es cada uno en lo interior, tal juzga lo de 

uera. 

Si hay gozo en el mundo, el hombre de puro co- 
razón le posee. 

Y si en algún lugar hay tribulación y congojas, es 
donde habita la mala conciencia. 

Asi como el hierro metido en el fuego nes el 
orín y se pone todo resplandeciente, así el hombre 
que enteramente se convierte á Dios se desentor- 
pece y muda en nuevo hombre. 

3. Cuando el hombre comienza á entibiarse, en- 
tonces teme el trabajo, aunque pequeño, y toma 
con gusto la consolación exterior. 
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Mas cuando comienza perfectamente á vencerse 
y áandar alentadamente en la carrera de Dios, tiene 
por ligeras las cosas que primero tenía por pesadas. 


CAPÍTULO V 
De la consideración de εἰ mismo. 


1. No debemos confiar de nosotros grandes co- 
sas, porque muchas veces nos falta la gracia y la 
discreción. 

Poca luz hay en nosotros, y presto la perdemos 
por nuestra negligencia. 

Y muchas veces no sentimos cuán ciegos estamos 
en el alma. 

Muchas veces también obramos mal, y lo excusa- 
mos peor. 

4 veces nos mueve la pasión, y pensamos que es 
celo. 

Reprendemos en los otros las cosas pequeñas, y 
tragamos las graves si son nuestras. 

uy presto sentimos y agravamos lo que de otro 
actos, mas no miramos cuánto enojamos á los 
otros. 

El que bien y rectamente examinare sus obras, no 
tendrá que juzgar gravemente las ajenas. 

2. El hombre recogido antepone el cuidado de sí 
mismo á todos los cuidados, y el que tiene verdade- 
ro cuidado de sí poco habla de otros. 

Nunca estarás recogido y devoto si no callares 
las cosas ajenas y especialmente mirares á ti 


mismo. 
Si del todo te ὀεῦρατες en Dios y en ti, poco te 
moverá lo que sientes de fuera. 

¿Dónde estás cuando no estás contigo? Y después 
de haber discurrido por todas las cosas, ¿qué has 
ganado si de ti te olvidaste? 

Si has de tener paz y unión verdadera, conviene 
que todo lo pospongas y tengas á ti solo delante de 
tus ojos. 

3. Iicho aprovecharás si te guardas libre de 
todo cuidado temporal, 

Muy menguado serás si alguna cosa temporal es- 
timares. 
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No te parezca cosa alguna alta, ni grande, ni acep- 
ta, ni agradable sino Dios puramente, ó lo que sea 
de Dios. 

Ten por vana cualquier consolación que te vinie- 
re de alguna criatura. 

El alma que ama á Dios desprecia todas las cosas 
sin Él. 

Sólo Dios, eterno é inmenso que todo lo llena, es 
gozo del alma y alegría verdadera del corazón. 


CAPÍTULO VI 
La alegria de la buena conciencia. 


1. La gloria del hombre bueno es el testimonio 
de la buena conciencia. 

Ten buena conciencia, y siempre tendrás alegría. 

La buena conciencia muchas cosas puede sufrir, y 
muy alegre está en las adversidades. 

La mala conciencia siempre está con inquietud y 
temor. 

Suavemente descansarás si tu corazón no te re- 
prende. 

No te alegres sino cuando obrares bien. 

Los malos nunca tienen alegría verdadera ni sien- 
ten paz interior, porque dice el Señor: No tienen paz 
los malos. 

Y si dijeren: En paz estamos, no vendrá mal so- 
bre nosotros, ¿quién se atreverá á ofendernos? No 
los creas, porque de repente se levantará la irá de 
Dios, y pararán en nada sus obras y perecerán sus 
pensamientos. 

2. No es dificultoso al que ama gloriarse en la 
tribulación, porque gloriarse de esta suerte es glo- 
riarse en la cruz del Señor. 

A Breve es la gloria que se da y recibe de los hom- 
res. 

La gloria del mundo siempre va acompañada de 
tristeza, 

La gloria de los buenos está en su conciencia, y 
no en la boca de los hombres. 

La alegría de los justos es de Dios y en Dios, y 
su gozo es la verdad, 
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El que desea la verdadera y eterna gloria no hace 
caso de la temporal. 

Y el que busca la gloria temporal ὁ no la desprecia 
de corazón, señal es de que ama menos la celestial. 

Gran quietud de corazón tiene el que no se le da 
nada de las alabanzas ni de las afrentas. 

3. Fácilmente estará contento y sosegado el que 
tiene la conciencia limpia. 

No eres más santo porque te alaben, ni más vil 
porque te desprecien. 

Lo que eres, eso eres; y por más que te estimen 
los hombres, no puedes ser ante Dios más grande 
de lo que eres. 

Si miras lo que eres dentro de ti, no tendrás cui- 
dado de lo que de ti hablen los hombres. 

El hombre ve lo de fuera, mas Dios ve el corazón. 
El hombre considera las obras, y Dios pesa las in- 
tenciones, a 

Hacer siempre bien y tenerse en poco, señal es 
de un alma humilde. 

No querer consolación de criatura alguna, señal es 
de gran pureza y de cordial confianza. 

4, El queno busca la aprobación de los hombres, 
claramente muestra que se entregó del todo á Dios. 

Porque dice San Pablo: No el que se alaba d si 
mismo es aprobado, sino el que Dios alaba. 

Andar en lo interior con Dios y no embarazarse de 
fuera con alguna afición, estado es de varón espi- 


ritual. 
CAPÍTULO VII 
Del amor de Jesús sobre todas las cosas. 


1. Bienaventurado el que conoce lo que es amar 
á Jesús y despreciarse á sí mismo por Jesús. 

Conviene dejar un amado por otro amado, porque 
Jesús quiere ser amado sobre todas las cosas. 

El amor de la criatura es engañoso y mudable; el 
amor de Jesús es fiel y durable. , 

El que se Mega á la criatura, caerá con lo caedizo; 
el que abraza á Jesús, afirmará en Él para siempre. 

Ama á Jesús y tenle por amigo, que aunque todos 
te desamparen, Él no te desamparará ni te dejará 
perecer en el fin. 
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De todos has de ser desamparado alguna vez, ora 
quieras ὁ no. 

2. Ten fuertemente con Jesús viviendo y murien- 
do y encomiéndate á su fidelidad, que Él solo pue- 
de ayudarte cuando todos te faltaren. 

Tu amado es de tal condición, que no quiere con- 
sigo admitir á otro; mas Él solo quiere tener tu co- 
razón y como Rey sentarse en su propia silla, 

Si tú supieses bien desocuparte de toda criatura, 
Jesús morará de buena gana contigo. A 

Hallarás casi todo perdido cuanto pusieres en los 
hombres fuera de Jesús. 

No confies ni estribes sobre la caña vacía, porque 
toda carne es heno, y toda su gloria caerá como flor 
de heno. 

3. Si mirares solamente la apariencia de fuera de 
los hombres, presto serás engañado. 

Porque si tú buscas tu descanso y ganancia en 
otros, muchas veces sentirás daño: si en todo buscas 
á Jesús, hallarás de verdad á Jesús; mas si te buscas á 
ti mismo, también te hallarás, pero para tu daño. 

Pues más se daña el hombre á sí mismo si no bus- 
ca á Jesús que todo el mundo y todos sus enemigos 
pueden dañarle. 


CAPÍTULO VIII 
De la familiar amistad de Jesús. 


1. Cuando Jesús está presente, todo es bueno y 
no parece cosa difícil; mas cuando está ausente, to- 
do es duro. A 

Cuando Jesús no habla dentro, vil es la consola- 
ción; mas si Jesús habla una sola palabra, gran con- 
solación se siente. 

¿No se levantó María Magdalena luego del lugar 
donde lloró cuando le dijo Marta: El Maestro está 
aquí y te llama? 

10h; bienaventurada hora cuando el Señor Jesús 
lama de las lágrimas al gozo del espíritu! 

¡Cuán seco y duro eres sin Jesús! ¡Cuán necio y 
vano si codicias algo fuera de Jesús! Dime: ¿no es 
esto peor daño que si todo el mundo perdieses? 

2. ¿Qué puede dar el mundo sin Jesús? Estar sin 
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Taíso 


Si Jesús estuviere contigo, ningún enemigo podrá 
dañarte. 

El que halla á Jesús halla un buen tesoro y de 
verdad bueno sobre todo bien, y εἰ γυς pierde á 
Jesús pierde muy mucho, y más que todo el mundo. 

Pobrísimo es el que vive sin Jesús, y riquísimo es 
el que está bien con Jesús. 

3. Muy grande arte es saber conversar con Jesús, 
y gn prudencia saber tener á Jesús. 

é humilde y pacífico, y será contigo Jesús; sé 
devoto y o de Ὁ, y permanecerá configo Jesús. 

Presto puedes echar de ti á Jesús y perder su 
gracia si te pegas á las cosas exteriores. 

Si destierras de ti á Jesús y le pierdes, ¿adónde 
irás? ¿Á quién buscarás por ami; m3 

Sin amigo no puedes vivir contento; y si no fuere 
Jesús tu especialísimo amigo, estarás muy triste y 
desconsolado. 

Pues locamente lo haces si en otro alguno con- 
fías y te alegras. Más se debe escoger tener todo el 
mundo contrario que estar ofendido con Jesús. 

Pues sobre todos tus amigos sea Jesús amado 
singularisimamente. 

4. Ama á todos por amor de Jesús, y á Jesús por 
sí mismo: sólo á Jesucristo se debe amar singularí- 
simamente, porque Él sólo se halla bueno y fidelí- 
simo, más que todos los arlgos. 

Por Él y en Él debes amar 4los amigos y álosene- 
migos, rogarle por todos para que le conozcan y le 
amen. 

Nunca codicies ser loado ni amado singularmente, 

rque eso á sólo Dios pertenece, que no tiene 
Cua : ni quieras que alguno se ocupe contigo en su 
corazón, ni tú te ocupes en amor de alguno; mas 
sea Jesús en ti y en todo hombre bueno. 

5.” Sé puro y libre interiormente sin ocupación 
de criatura alguna. 

Es menester llevar á Dios un corazón desnudo y 
puro si quieres descansar y ver cuán suave es el Se- 


ñor. 
Y verdaderamente no llegarás á esto si no fueres 
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prevenido y traído de su gracia, para que, dejadas, 
cos fuera todas las cosas, seas unido con 
solo. 

Pues cuando viene la gracia de Dios al hombre, 
entonces se hace poderoso para toda cosa; y cuan- 
do se va, será pobre y enfermo y como abandona- 
do á las penas y castigos. 

En estas cosas no debes desmayar ni desesperar, 
mas estar constante á la voluntad de Dios y sufrir 
con igual ánimo todo lo que viniere á la gloria de 
Jesucristo. 

Porque después del invierno viene el verano, y 
después de la noche vuelve el día, y pasada la tem- 
pestad viene gran serenidad. 


CAPÍTULO 1X 
Del carecimiento de toda consolación. 


1. Noes grave cosa despreciar la humana con- 
solación cuando tenemos la divina. 

Gran cosa es y muy grande ser privado y carecer 
de consuelo divino y humano, y querer sufrir de 
gana destierro de corazón por la honra de Dios, y 
en ninguna cosa buscarse á sí mismo ni mirar á su 
propio merecimiento. 

¡Qué gran cosa es, si estás alegre y devoto, cuan- 
do viene la gracia de Dios! Esta hora todos la de- 
sean, 

Muy suavemente camina aquel á quien llama la 
gracia de Dios. 

¡Y qué maravilla si no siente carga el que es lle- 
vado del Omnipotente y guiado por el soberano 
guiador! 

2. Muy de gana tomamos algún pasatiempo, y 
con dificultad se desnuda el hombre de sí mismo. 

El mártir San Lorenzo venció al mundo y al afec- 
to que tenía por su sacerdote, porque despreció to- 
do lo que en el mundo parecía deleitable, y sufrió 
con paciencia, por amor de Cristo, que le fuese qui- 
tado Sixto, el Sumo Sacerdote de Bios, á quien él 
amaba mucho. 

Pues asi con el amor de Dios venció al amor del 
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hombre, y trocó el acontecimiento humano por el 
buen placer divino. 

Así, aprende tú á dejar algún pariente ó amigo por 
amor de Dios, y no te parezca grave cuando te deja- 
re tu amigo, sabiendo que es necesario que nos apar- 
temos al fin unos de otros. 

3. Mucho y de continuo conviene que pelee el 
hombre consigo mismo antes que aprenda á vencerse 
del todo y traer á Dios cumplidamente todo su deseo. 

Cuando el hombre se está en sí mismo, de ligero 
se desliza en las consolaciones humanas. 

Mas el verdadero amador de Cristo y estudioso 
imitador de las virtudes no se arroja á las consola- 
ciones ni busca tales dulzuras sensibles; mas antes 
procura fuertes ejercicios y sufrir por Cristo duros 
trabajos. 

4. Así, cuando Dios te diere la consolación espiri- 
tual, recibela con hacimiento de gracias; mas entien- 
de que es don de Dios, y no merecimiento tuyo. 

No quieras ensalzarte ni alegrarte demasiado ni 
prsumie vanamente; mas humillate por el don reci- 

ido y sé más avisado y temeroso en todas tus 
ques, porquese pasará aquella hora, y vendrá la ten- 

ción. 

Cuando te fuere quitada la consolación, no des- 
sesperes luego; mas espera con humildad y pacien- 
cia la visitación celestial, porque poderoso es Dios 
para tornarte mucho mayor consolación. 

Esto no es cosa nueva ni ajena de los que han ex- 
perimentado el camino de Dios, porque en los gran- 
des Santos y antiguos Profetas acaeció muchas ve- 
ces esta manera de mudanza. 

5. Por eso decía uno cuando tenía presente la 
gracia: Yo dije en mi abundancia: no seré movido ya 
para siempre. Y ausente la gjacia, añade lo que ex- 

erimentó en sí, diciendo: Volviste tu rostro, y fuí 

leno de turbación. 

Mas, por cierto, entre estas cosas no desespera, 
sino con mayor instancia ruega á Dios, y dice: Á Ti, 
Señor, llamaré, y á mi Dios rogaré. Y al fin alcanza 
el fruto de su oración, y confirma ser oído, diciendo: 
Oyóme el Señor, y tuvo misericordia de mí; el Señor 
es hecho mi ayudador, 
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Mas ¿en qué? Volviste, dice, mi llanto en gozo, y 
cercásteme de alegría. 

Y si asi se hizo con los grandes Santos, no debe- 
mos nosotros, enfermos y pobres, desconfiar si algu- 
nas veces estamos en fervor de devoción y á veces 
tibios y fríos. o 

Porque el espíritu se viene y se va según la divi- 
na voluntad. 

Por eso dice el bienaventurado Job: Visitasle en la 
mañana, y súbito le pruebas. 

6. Pues ¿sobre qué puedo esperar ὁ en quién 
debo confiar sino solamente en la gran misericor- 
dia de Dios y en la esperanza de la gracia celestial? 

Pues aunque esté cercado de hombres buenos, ὁ 
de hermanos devotos, ὁ de amigos fieles, ὁ de libros 
santos ὁ tratados lindos, ὁ de cantos suaves é him- 
nos, todo aprovecha poco y tiene poco sabor cuan- 
do soy desamparado de la gracia y dejado en mi 
propia pobreza. 

Entonces no hay mejor remedio que la paciencia 
Y. ΠῚ 'ándome á mí mismo, ponerme en la voluntad 

le Dios. 

7. Nunca hallé hombre tan religioso y devoto que 
alguna vez no tuviese apartamiento de la consola- 
ción divina ὁ sintiese diminución del fervor. 

Ningún Santo fué tan altamente arrebatado y alum- 
brado que antes ó después no haya sido tentado. 

Pues no es digno de la alta contemplación de Dios 
el que no es ejercitado en alguna tribulación. 

'orque suele ser la tentación precedente señal 
de que vendrá la consolación. Ñ 

Que á los probados en tentación es prometida la 
consolación celestial. 

En que venciere, dice, daré á comer del árbol de la 
vida. 

8. Dase también la divina consolación para que el 
hombre sea más fuerte para sufrir las adversidades. 

Y también se sigue la tentación por que no se en- 
soberbezca del bien. A 

El Demonio no duerme, y la carne no está aún 
muerta: por eso no ceses de prepararte á la batalla. 
Á la diestra y á la siniestra están los enemigos, que 
nunca descansan, 
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CAPÍTULO X 
Del agradecimiento por la gracia de Dios. 


1. ¿Para qué buscas descanso, pues naciste para 
el trabajo? 

Ponte á paciencia más que á consolación, y á lle- 
var cruz más que á tener alegrías, 

¿Qué hombre del mundo no tomaría de muy bue- 
na gana la consolación y la alegría espirifual si 
siempre pudiese tenerla? 

Porque las consolaciones espirituales exceden á 
todos los placeres del mundo y 4 los deleites de la 
carne. 

Porque todos los deleites del mundo son torpes 
6 vanos; mas los deleites espirituales sólo son ale- 
Ens y honestos, engendrados de las virtudes é in- 

indidos por Dios en los corazones limpios, 

Mas no puede ninguno usar de continuo de estas 
consolaciones divinas como quiere, porque el tiem- 
po de la tentación pocas veces cesa. 

2. Muy contraría es á la soberana visitación la 
falsa libertad del alma y la gran confianza de sí. 

Bien hace Dios dando la gracia de la consolación; 
Pero el hombre hace mal no atribuyéndolo todo á 

ios haciéndole gracia. 

Y por eso no abundan en nosotros los dones de 
la gracia, porque somos ingratos al Hacedor y no 
lo atribuimos todo á la fuente original. 

Porque siempre se debe gracia al que dignamente 
es agradecido, y es quitado al soberbio lo que se 
suele dar al humilde. 

3. No quiero consolación que me quite la com- 
punción, ni deseo contemplación que me lleve en 
Soberbia. 

Pues no es santo todo lo alto, ni todo lo dulce 
bueno, ni todo deseo puro, ni todo lo que amamos 
agradable á Dios. 

De grado acepto yo la gracia que me haga más 
humilde y temeroso y me disponga más á renun- 
ciarme á mí. « 

El enseñado con el don de la gracia y avisado 
con el escarmiento de haberla perdido, no osará 
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atribuirse á sí bien alguno; mas antes confesará ser 
pobre y desnudo. ᾿ 

Da á Dios lo que es de Dios, y atribuye á ti lo que 
es Suyo: esto es, da gracias á Dios por la gracia y 
sólo á ti atribuye la culpa, y conoce serte debida 
por la culpa dignamente la pena. 

4. Ponte siempre en lo más bajo, y se te dará lo 
más alto; porque no está lo muy alto sin lo más bajo. 
Los grandes Santos cerca de Dios, son pequeños 
cerca de si; y cuanto más gloriosos, tanto en si más 
humildes. 

Los llenos de verdad y de gloria celestial no son 
codiciosos de gloria vana. 

Los que están fundados y confirmados en Dios 
en ninguna manera pueden ser soberbios. 

Y los que atribuyen á Dios todo cuanto bien reci- 
ben no buscan ser loados unos de otros; mas quie- 
ren la gloria que de sólo Dios viene, Ecesician que 
sea Dios Kocificado sobre todos, en Sí mismo y en 
todos los Santos, y siempre tienen esto por fin. 

5. Pues sé agradecido en lo poco, y serás digno 
de recibir cosas mayores. 

Ten en muy mucho lo poco, y lo más despreciado, 
por singular don. 

Si miras á la dignidad del dador, ningún don te 
parecerá pequeño ὁ vil. 

Por cierto, no es poco lo que el Soberano Dios da. 

Y aunque da penas y castigos, debemos agrade- 
cérselo, que siempre es para nuestra salud todo lo 
que permite que nos venga. ' 

El que desea guardar la gracia de Dios agradéz- 
cale la gracia que le ha dado, y sufra con paciencia 
cuando le fuere quitada. 

Haga oración continua para que le sea tornada, y 
sea cauto y humilde para que no la pierda. 


CAPÍTULO XI 
Cuán pocos son los que aman la Cruz de Cristo. 
1. Jesucristo tiene ahora muchos amadores de su 
reino celestial, mas muy pocos que lleven su cruz. 


Tiene muchos que desean la consolación, y muy 
pocos que quieran la tribulación. 
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Muchos compañeros halla para la mesa, y pocos 
para la abstinencia. 

Todos quieren gozar con Él, mas pocos quieren 
sufrir algo por Él. 

Muchos siguen á Jesús hasta el partir del pan, 
mas pocos hasta beber el cáliz de la pasión. 

Muchos honran sus milagros, mas pocos siguen 
el vituperio de la cruz. 

Muchos aman á Jesús cuando no hay adversida- 


es. 

Muhos le alaban y bendicen en el tiempo que re- 
ciben de Él algunas consolaciones; mas si Jesús se 
escondiese y los dejase un poco, luego se quejarían 
ὁ desesperarian mucho. 

2. Mas los que aman á Jesús por el mismo Jesús, 
1 no por alguna propia consolación suya, bendicen- 

e en toda la tribulación y angustia del corazón 
tan bien como en consolación. 

Y aunque nunca más quisiese darles consola- 
ción, siempre le alabarían y querrían darle gracias. 

3. ¡Oh! ¡Cuánto puede el amor puro de Jesús, sin 
mezcla del propio provecho ó amor! 

¿No se pueden llamar propiamente mercenarios 
los que siempre buscan consolaciones? 

¿No se aman á sí mismos más que á Cristo los 
que de continuo piensan en sus provechos y gana- 
cias' 

¿Dónde se hallará alguno tal que quiera servir á 
Dios de balde? 

4. Pocas veces se halla ninguno tan espiritual 
que esté desnudo de todas las cosas. 

.¿Pues quién hallará el verdadero pobre de espi- 
ritu y desnudo de toda criatura? 

Es tesoro inestimable y de lejanas tierras. 

8! εἰ hombre diere su hacienda toda, aún no es 
nada. 

Si hiciera gran penitencia, aún es poco, 

Aunque tenga toda la ciencia, aún está lejos; y si 
tuviere gran virtud y muy ferviente devoción, aún 
le falta mucho: le falta la cosa que es más necesaria. 

Y esta, ¿cuál es? Que, dejadas todas las cosas, 
deje á sí mismo, y salga de sí del todo, y no le que- 
de nada del amor propio. 
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Y cuando ha hecho todo lo que conociere que 
debe hacer, aún piense no haber hecho nada. 

5. No tenga en mucho que puedan estimarle por 
grande; mas llámese en la verdad siervo sin prove- 
cho, como dice Jesucristo. 

Cuando hubiereis hecho todo lo que os está man- 
dado, aún decid: Siervos somos sin provecho. 

Y así podrás ser pobre y desnudo de Ei y 
decir con el profeta: Porque uno solo y pobre soy. 

Ninguno todavía har más rico, ninguno más po- 
deroso, ninguno más libre que aquel que sabe de- 
jarse á sí y á toda cosa y ponerse en el más bajo lu- 


ar. 
8 CAPÍTULO XII 
Del camino real de la Santa Cruz. 


τς Esta palabra parece dura á muchos: Niégate á 
ti mismo, toma tu cruz, y sigue á Jesús. Pero mucho 
más duro será oir aquella postrera palabra: ¡Apar- 
taos de mí, malditos; al fuego eterno! Pues los que 
ahora oyen y siguen de buena voluntad la palabra 
de la cruz, no temerán entonces oir la palabra de la 
eterna condenación. 

Esta señal de la cruz estará en el Cielo cuando el 
Señor venga á juzgar. 

Entonces todos los siervos de la Cruz que se con- 
formaron en la vida con el crucificado, se llegarán 
á Cristo juez con gran confianza. 

2. Pues que así es, ἰροῖ ué teméis tomar la 
Cruz, por la cual se va al reino' És 

En la Cruz está la salud, en la Cruz la vida, en la 
Cruz está la defensa de los enemigos, en la Cruz está 
la infusión de la suavidad soberana, en la Cruz está 
la fortaleza del corazón, en la Cruz está el gozo del 
espinita, en la Cruz está la suma virtud, en la Cruz 
está la perfección de la santidad. 

_No está la salud del alma ni la esperanza de la 
vida eterna sino en la Cruz. 

Toma, pues, tu cruz, sigue á Jesús, é irás á la 
vida eterna. 

Él vino primero y llevó su Cruz, Ϊ murió en la 
Cruz por ti, por que tú también la lleves y desees 
morir en ella. 
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Y si fueres compañero de la pena, lo serás tam- 
bién de la gloria. 

3. Mira que todo consiste en la Cruz, y todo está 
en morir en ella. 

Y no hay otra vía para la vida y para la verdade- 
ra entrañable paz sino la vía de la santa Cruz y 
continua mortificación. 

Ve donde quisieres, busca lo que quisieres, y no 
hallarás más alto camino en lo alto ni más seguro 
en lo bajo sino la vía de la santa Cruz. 

Dispón y ordena todas las cosas según tu querer 
y parecer, y no hallarás sino que has de padecer al- 
01S de grado ó por fuerza; y así, siempre hallarás 
a Cruz, 

Pues ὁ sentirás dolor en el cuerpo, ὁ padecerás 
tribulación en el espiritu. 

4. Á veces te dejará Dios, á veces te perseguirá el 
pró limo; y lo que peor es, muchas veces te descon- 

rás de ti mismo, y noserás aliviado ni refrige- 
rado con ningún remedio ni consuelo; mas conviene 
que sufras hasta cuando Dios quisiere. 

Porque quiere Dios que aprendas á sufrir la tribu- 
lación sin consuelo, y que te sujetes del todo á Él, 
y te hagas más humilde con la tribulación. 

Ninguno siente así de corazón la pasión de Cristo 
como aquel á quien acaece sufrir cosas semejantes. 

Asi que la cruz siempre está preparada y te es- 
pera en cualquier lugar; no puedes huir dondequiera 
Que estuvieres, porque dondequiera que huyas lle- 
vas á ti contigo, y siempre hallarás á ti mismo. 

Vuélvete arriba, vuélvete abajo, vuélvete fuera, 
vuélvete dentro, y en todo esto hallarás cruz. Y es 
necesario que en todo lugar tengas paciencia, si quie- 
res tener paz interior y merecer perpetua corona. 

Si de buena voluntad llevas la cruz, ella te lle- 
vará y te guiará al fin deseado, adonde será el fin del 
padecer, aunque aqui no lo sea. 

Si contra tu voluntad la llevas, cárgaste y háceste- 
la más pesada; y sin embargo, conviene que la sufras. 

Si desechas una cruz, sin duda hallarás otra, y 
puede ser que más grave. 
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6. qensas tú escapar de lo que ninguno de los 
mortales pudo? 

Quién de los Santos fué en el mundo sin cruz y 
tribulación? 

Nuestro Señor Jesucristo, por cierto, en cuanto vi- 
vió en este mundo no estuvo una hora sin dolor de 
pasión. 

Porque convenía, dice, que Cristo padeciese y re- 
sucitase de los muertos, y así entrase en su Gloria. 

¿Pues cómo buscas tú otro camino sino este cami- 
no real, qu, es la vida de la santa Cruz? 

7. Toda la vida de Cristo fué cruz y martirio; ¿y 
tú buscas para ti holganza y gozo? 

Yerras, te engañas si buscas otra cosa sino sufrir 
tribulaciones; porque toda esta vida mortal está lle- 
na de miserias y de toda parte señalada de cruces. Y 
cuanto más altamente alguno aprovechare en espí- 
ritu, tanto más graves cruces hallará muchas veces, 
porque la pena de su destierro crece más por el 
amor. 

8. Mas este tal, así afligido de tantas maneras, no 
está sin el alivio de la consolación, porque siente el 
gran fruto que le crece con llevar su cruz. 

Porque cuando se sujeta á ella de su voluntad, to- 
da la carga de la tribulación se convierte en confian- 
za de la divina consolación. 

Y cuanto más se quebranta la carne por la aflic- 
ción, tanto más se esfuerza el espíritu por la gracia 
interior. 

Y algunas veces tanto es canfortado por el afecto 
de la tribulación y adversidad, por el amor y confor- 
midad de la Cruz de Cristo, que no quiere estar sin 
dolor y tribulación, porque se tiene por más acepto 
á Dios cuanto mayores y más graves cosas pudiere 
sufrir por Él. 

Esto no es virtud humana, sino gracia de Cristo, 
que tanto puede y hace en la carne flaca, que lo que 
naturalmente siempre aborrece y huye le acometa 
y acabe con fervor de espiritu. 

9. Noessegún la condición humana llevarla cruz, 
amar la cruz, castigar el cuerpo, ponerle en servi- 
dumbre, huir las honras, sufrir de grado las injurias, 
despreciarse á si mismo y desear ser despreciado, 
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sufrir toda cosa adversa y dañosa, y no desear cosa 
de prosperidad en este mundo. 

Si miras á ti, no podrás por ti cosa alguna de és- 
tas; mas si confías en Dios, Él te enviará fortaleza 
del Cielo, y hará que te estén sujetos el mundo y la 
carne. 

Y no temerás al Diablo, tu enemigo, si estuvieses 
armado de fe y señalado con la Cruz de Cristo. 

10. Dispónte, pues, como buen y fiel siervo de 
Cristo, para llevar varonilmente la Cruz de tu Señor, 
crucificado por tu amor. 

Prepárate á sufrir muchas adversidades y diver- 
sas incomodidades en esta miserable vida, porque 
así estará contigo Jesús adondequiera que fueres, y 
de verdad que le hallarás en cualquier parte que te 
escondas. 

Así conviene que sea, z no hay otro remedio para 
evadirse del dolor y de la tribulación de los males 
sino sufrir. 

Bebe afectuosamente el cáliz del Señor, si quieres 
ser su amigo y tener parte con Él. 

Remite á Díos las consolaciones, para que haga 
con ellas lo que más le agradare. 

Pero tú dispónte á sufrir las tribulaciones y estí- 
malas por grandes consuelos, porque no son condig- 
nas las pasiones de este tiempo para merecer la glo- 
ria venidera, aunque tú solo pudieras sufrirlas todas. 

11. Cuando llegares á tanto que la aflicción te 
sea dulce y gustosa por amor de Cristo, piensa en- 
tonces que te va bien, porque hallaste el Paraiso en 
la Tierra. 

Cuando te parece grave el padecer y procuras 
huirlo, cree que te va mal, y dondequiera que fue- 
res te seguirá la tribulación. 

12. Si te dispones para hacer lo que debes, es á 
saber, sufrir y morir, luego te irá mejor y hallarás 
paz. 

Y aunque fueres arrebatado hasta el tercer Cielo 
con San Pablo, no pas por eso seguro de no su- 
frir alguna contrariedad. Yo (dice Jesús) le mostraré 
cuántas cosas le convendrá padecer por mi nombre. 

Debes, pues, padecer, si quieres amar á Jesús y 
servirle siempre. 
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13. ¡Ojalá que fueses digno de padecer algo por el 
nombre de Jesús! ¡Cuán grande gloria te resultarial 
¡Cuánta alegría á todos los Santos de Dios! ¡Cuánta 
edificación sería para el prójimo. 

ἃ Todos alaban la paciencia, pero pocos quieren pa- 
ecer. 

Con razón debieras sufrir algo de buena gana por 
Cristo, pues hay muchos que sufren graves cosas 
por el mundo. 

14. Ten por cierto que te conviene morir vivien- 
do, y cuanto más muere cada uno á sí mismo, tanto 
más comienza á vivir para Dios. 

Ninguno es suficiente para comprender cosas ce- 
pen es si no se humilla á sufrir adversidades por 

risto. 

No hay cosa á Dios más acepta, ni para ti en este 
mundo más saludable, que padecer de buena volun- 
tad por Cristo. 

Y si te diesen á escoger, más debieras desear pa- 
decer cosas adversas por Cristo que ser recreado 
con muchas consolaciones, porque así le serías más 
semejante, y más conforme á todos los Santos. 

No está, pues, nuestro merecimiento ni la perfec- 
ción de nuestro estado en las muchas suavi. ed 
consuelos, sino más bien en sufrir grandes penalí- 
dades y tribulaciones. ΟΝ 

15. Porque si alguna cosa fuera mejor y más útil 

ara la salvación de los hombres que el padecer, 
risto lo hubiera declarado con su doctrina y con su 
ejemplo. 

Pues manifiestamente exhorta á sus discípulos y 
á todos los que desean seguirle á que lleven la Cruz, 
y dice: Si alguno quisiera venir en pos de Mi, niégue- 
se ἃ sí mismo, tome su cruz y sigame, 

Así que, leídas y bien consideradas todas las co- 
sas, sea ésta la postrera conclusión: Que por muchas 
tribulaciones nos conviene entrar en el reino de Dios. 
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CAPÍTULO PRIMERO 
Del habla interior de Cristo al alma fiel. 


EL ALMA: 1. Oiré lo que habla el Señor Dios en mi. 

Bienaventurada el alma que oye al Señor que le 
habla, y de su boca recibe palabras de consolación. 

Bienaventurados los oidos que perciben los rauda- 
les de las inspiraciones divinas, y no cuidan de las 
murmuraciones mundanas. 

Bienaventurados los oídos que no escuchan la 
voz que oyen de fuera, sino la verdad que enseña 
de dentro. 

Bienaventurados los ojos que están cerrados á las 
cosas exteriores y muy atentos á las interiores. 

Bienaveturados los que penetran las cosas inte- 
riores y estudian con ejercicios continuos en pre- 
pararse cada día más y más á recibir los secretos 
celestiales. 
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Bienaventurados los que se alegran de entregarse 
á Dios se desembarazan de todo impedimento 
del mundo. ὰ 

¡Oh alma mía! Considera bien esto, y cierra las 
puertas de tu sensualidad para que puedas oir lo 
que te habla el Señor tu Dios. 

2. Esto dice tu amado: 

JESUCRISTO: Yo soy tu salud, tu paz y tu vida. 

Consérvate cerca de Mí, y hallarás paz. 

Deja todas las cosas transitorias, y busca las 
eternas. 

¿Qué es todo lo temporal sino engañoso? ¿Y qué 
te valdrán todas las criaturas si fueses desampara- 
do del Creador? 

Por eso, dejadas todas las cosas, hazte fiel y gra- 
ta á tu Creador, para que puedas alcanzar la verda- 
dera bienaventuranza. 


CAPÍTULO Il 


Cómo la verdad habla dentro del alma sin sonido 
de palabras. 


EL ALMA: 1. Habla, Señor, porque tu siervo escu- 
cha. Yo soy tu siervo: dame entendimiento para 
que sepa tus verdades. 

Inclina mi corazón á las palabras de tu boca; des- 
cienda tu habla así como rocio. 

Decían en otro tiempo los hijos de Israel 4 Moisés: 
Háblanos tú, y oiremos; no nos hable el Señor, por- 
que quizá moriremos. > 

No así, Señor, no así te ruego, sino más bien, 
como el profeta Samuel, con humildad y deseo te 
suplico: Habla, Señor, pues tu siervo oye. 

lo me hable Moisés ni alguno de los profetas; 
sino más bien háblame Tú, Señor Dios, inspirador 
y alumbrador de todos los profetas, pues Tú solo 
sin ellos puedes enseñarme perfectamente; pero 
ellos sin Τὶ ninguna cosa me aprovecharán. 

2. Es verdad que pueden pronunciar palabras; 
mas no dan espíritu. 

_Elegantemente hablan; mas callando Tú, no en- 
cienden el corazón. 
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Dicen la letra; mas Tú abres el sentido. 

_Predican misterios; mas Tú procuras su inteligen- 
cia, 

onincian mandamientos; pero Tú ayudas á cum- 
plirlos. 

Muestran el camino; pero Tú das esfuerzo para 
andarlo. 

Ellos obran por de fuera solamente; pero Tú ins- 
traes y alumbras los corazones. 

los riegan la superficie; mas Tú das la fertilidad. 

Eos dan voces; pero Tú haces que el oído las 
perciba. 

3. Nomehable, pues, Moisés, sino Tú, Señor Dios 
mío, eterna Verdad, para que por desgracia no mue- 
Ta y quede sin fruto si solamente fuere enseñado de 
fuera, y no encendido por dentro. 

No me sea para condenación la palabra oída y no 
Obrada, conocida y no amada, creída y no guardada. 

_Habla, pues, Tú, Señor; pues tu siervo oye, ya que 
tienes palabras de vida eterna. 

Háblame para dar algún consuelo á mi alma, para 
la enmienda de toda mi vida, y para eterna alabanza, 
honra y gloria tuya. 


CAPÍTULO 1 


Que las palabras de Dios se deben oir con humildad, 
y cómo muchos no las consideran como deben. 


JESUCRISTO: 1. Oye, hijo, mis palabras; palabras 
suavisimas, que exceden toda la ciencia de los filó- 
sofos y sabios de este mundo. 

Mis palabras son espíritu y vida, y no se pueden 
ponderar por la razón humana. No se deben traer 
para vana complacencia, sino oirse en silencio y re- 
Cibirse con toda humildad y grande afecto. 

EL ALMA: 2. Dijo David: Bienaventurado aquel á 
quien Tú, Señor, instruyeres y á quien mostrares 
tu ley; porque le guardas de los días malos, y no será 
desamparado en la Tierra. 

JESUCRISTO: 3. Yo, dice Dios, enseñé álos pro- 
fetas desde el principio, y no ceso de hablar á todos 
hasta ahora; pero muchos son duros y sordos á mi 

oz. 
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Oyen con más gusto al mundo que á Dios, y más 
fácilmente siguen el apetito de su carne que el be- 
neplácito divino. 

1 mundo promete cosas temporales y pequeñas, 
y con todo eso le sirven con grande ansia: Yo pro- 
meto cosas grandes y eternas, y entorpécense los 
corazones de los mortales. 

¿Quién me sirve á Mí y me obedece en todo con 
tanto cuidado como al mundo y á sus señores se sir- 
ve? Avergiiénzate, Sidón, dice el mar; y si pregun- 
tas la causa, oye el por qué. 

Por un pequeño beneficio van los hombres largo 
camino, y por la vida eterna, con dificultad muchos 
levantan una vez el pie del suelo. 

Buscan los hombres viles ganancias: por una mo- 
neda pleitean á las veces torpemente; por cosas va- 
nas y por una corta promesa no temen fatigarse 
noche y día. 

4. as, ¡ay dolor!, que emperezan de fatigarse un 
poco por el bien que no se muda, por el galardón que 
es inestimable, y por la suma Gloria sin fin. 

Avergiiénzate, pues, siervo perezoso y desconten- 
tadizo, de que aquellos se hallen más dispuestos 
para la perdición que tú para la vida. 

Alégranse ellos más por la vanidad que tú por la 
verdad. 

Porque algunas veces les miente su esperanza; 
pero mi promesa á nadie engaña, ni deja frustrado 
al que confía en MÍ. 

Daré lo que he prometido, cumpliré lo que he di- 
cho, si alguno perseverare fiel en mi amor hasta el fin. 

Yo soy remunerador de todos los buenos, y fuerte 
examinador de todos los devotos. 

5. Escribe tú mis palabras en tu corazón, y con- 
sidéralas con mucha diligencia, pues en el tiempo de 
la tentación te serán muy necesarias. 

Lo que no entiendes ahora cuando lo lees, lo cono- 
cerás en el día de mi visitación. 

De dos maneras acostumbro visitar á mis escogi- 
dos; esto es, con tentación y con alivio. 

Y dos lecciones les doy cada día: una, reprendien- 
do sus vicios; otra, amonestándolos al adelantamien- 
to de las virtudes. 
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ΕἸ que entiende mis palabras y las desprecia, 
tiene quien le juzgue en el postrero día. 


ORACIÓN PARA PEDIR LA GRACIA DE LA DEVOCIÓN 

6. Señor, Dios mio, Tú eres todos mis bienes. 
¿Quién soy yo para que me atreva á hablarte? 

Yo soy un pobrisimo siervecillo tuyo, y gusanillo 
desechado, mucho más pobre y despreciable de lo 
que yo sé y puedo decir. 

Pero acuérdate, Señor, de que soy nada, de que 
nada tengo y nada valgo. 

Tú solo eres bueno, justo y santo; Tú lo puedes to- 
do, lo das todo, dejando vacio solamente al pecador. 

Acuérdate de tus misericordias, y llena mi corazón 
de gracia, pues no quieres que sean vacías tus obras. 

7. ¿Cómo podré sufrirme en esta miserable vida 
si no me confortare tu gracia y misericordia? 

No me vuelvas el rostro, no dilates tu visitación, 
no desvíes tu consuelo, para que nosea mi alma para 
Ti como la tierra sin agua. 

Señor, enséñame á hacer tu voluntad; enséñame 
áconversar delante de Ti digna y humildemente, 
pues Tú eres mi sabiduría, que en verdad me cono- 
Ces, y me conociste antes que el mundo se hiciese y 
yo naciera en el mundo. 


CAPÍTULO IV 


Debemos conversar delante de Dios con verdad 
y humildad. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, anda delante de Mí en ver- 
dad, y búscame siempre con sencillez de corazón. 

El que anda en mi presencia en verdad será defen- 
dido de los malos encuentros, y la verdad le librará 
de los engañadores y de las murmuraciones de los 
malvados. 

Si la verdad te librare, serás verdaderamente li- 
ὅτε, y πὸ cuidarás de las palabras vanas de los hom- 

res. 

EL ALMA: 2. Verdad es, Señor; y así te suplico 
que lo hagas conmigo. Enséñeme tu verdad, y ella 
de guarde y me conserve hasta alcanzar mi salva- 
ción. 
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Ella me libre de toda mala afición y amor desorde- 
nado, y andaré contigo en gran libertad de corazón. 

JESUCRISTO: 3. Yo te enseñaré, dice la verdad, 
lo que es recto y agradable delante de Mi. 

Piensa en tus pecados con gran descontento y tris- 
teza, y nunca te juzgues seralgo por tus buenas Obras. 

Ἐπ᾿ verdad eres pecador, sujeto y enredado en 
muchas pasiones. 

Por ti siempre vas á la nada: pronto caes, pronto 
eres vencido, presto te turbas, y presto desfalleces. 

Nada tienes de que puedas alabarte; pero mucho 
de que humillarte, porque eres más flaco de lo que 
puedes pensar. 

4, Por eso no te parezca gran cosa alguna de 
cuantas haces. 

Nada tengas por grande, nada por preciso y admi- 
rable; nada estimes por digno de reputación, nada 
por alto, nada por verdaderamente de alabar y co- 
diciar sino lo que es eterno. 

Agrádete sobre todas las cosas la verdad eter- 
na, y desagrádete siempre sobre todo tu grandísi- 
ma vileza. 

Nada temas ni desprecies, ni huyas cosa alguna 
tanto como tus vicios y pecados, los cuales deben 
desagradarte más que los daños de las cosas. 

_Algunos no andan sencillamente en mi presencia, 
sino que, puindos de cierta curiosidad y arrogancia, 
ron saber mis secretos y entender las cosas altas 

ε Dios, no cuidando de sí mismos ni de su salvación. 

Estos muchas veces caen en grandes tentaciones 
Y pecados por su soberbia y curiosidad, porque Yo 
es sx contrario. 

5. Teme los juicios de Dios, atemorizate de la 
ira del Omnipotente, no quieras escudriñar las obras 
del Altísimo, sino examinar tus maldades, en cuán- 
tas cosas pecaste, y cuántas buenas obras dejaste 
de hacer por negligencia. a 

Algunos tienen su devoción solamente en los li- 
bros, otros, en las imágenes, y otros, en señales y 
figuras exteriores, 

Algunos me traen en la boca; pero pocos en el co- 
razón. 

Hay otros que, alumbrados en el entendimiento y 
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purgados en el afecto, suspiran siempre por las 
cosas eternas, oyen con pena las terrenas, y con do- 
lor sirven á las necesidades de la Naturaleza: éstos 
sienten lo que habla en ellos el espiritu de verdad. 

Porque les enseña á despreciar lo terrestre Ϊ amar 
lo celestial, á aborrecer el mundo y desear el Cielo 


día y noche. 
CAPÍTULO V 
Del maravilloso afecto del amor divino. 


EL ALMA: 1. Bendígote, Padre celestial, Padre 
de mi Señor Jesucristo, que tuviste por bien acor- 
darte de este pobre. 

¡Oh Padre de las misericordias 1 Dios de toda 
consolación! Gracias te doy porque á mi, indigno de 
todo consuelo, algunas veces recreas con tu conso- 
lación. 

Bendigote y te glorifico siempre con tu Unigénito 
Hijo, con el Éspiritu Santo consolador por los si- 
glos de los siglos. 

¡Oh Señor Dios, amador Santo mio! Cuando Tú vi- 
nieres á mi corazón, se alegrarán todas mis entrañas. 

Tú eres mi gloria y la alegría de mi corazón. 

Tú eres mi esperanza y refugio en el día de mi tri- 
bulación. 

2. Mas porque soy aún flaco en el amor é imper- 
fecto en la virtud, por eso tengo necesidad de ser 
fortalecido Y, consolado por Ti. 

Por eso visitame, Señor, más veces, ὁ instrúyeme 
con santas doctrinas. 

Líbrame de mis malas pasiones, y sana mi corazón 
de todas mis aficiones desordenadas, para que, sano 
polen purgado en lo interior, sea apto para amarte, 

ierte para sufrir y firme para perseverar. 

3. Grancosaes elamor, y bien sobremanera gran- 
de: él solo hace ligero todo lo pesado, y lleva con 
igualdad todo lo desigual. 

Pues lleva la carga sin carga, y hace dulce y Sa- 
broso todo lo amargo. 

El amor noble de Jesús nos anima á hacer grandes 
cosas, y nos mueve á desear siempre lo más perfecto. 

El amor quiere estar en lo más alto, y no ser re- 
tenido en ninguna cosa baja. 


72 LIBRO TERCERO 


El amor quiere ser libre y ajeno de toda afición 
mundana para que no se impida su vista ni se em- 
barace en ocupaciones de provecho temporal, ó cai- 
ga por algún daño. 

Ὁ hay cosa más dulce que el amor, nada más fuer- 
te, nada más alto, nada más ancho, nada más alegre, 
nada más lleno ni mejor en el Cielo ni en la Tierra; 
porque el amor nació de Dios, y no puede aquietar- 
se con todo lo creado, sino con el mismo Dios. 

4. El que ama, vuela, corre y se alegra, es libre, 
y no embarazado, 

Todo lo da por todo y todo lo tiene en todo, por- 
que descansa en un Sumo Bien sobre todas las co- 
sas, del cual fnana y procede todo bien. 

No mira á los dones, sino quese vuelve al dador 
sobre todos los bienes. 

El amor muchas veces no guarda modo, mas se 
enardece sobre todo modo. 

El amor no siente la carga, ni hace caso de los tra- 
bajos; desea más de lo que puede, no se queja de 
que le manden lo imposible, porque cree que todo lo 
puede y le conviene. 

Pues para todo es bueno, y muchas cosas ejecuta 
M pone por obra en las cuales el que no ama desfa- 

lece y cae. 

5. Elamor siempre vela, y durmiendo no duerme. 

Fatigado, no se cansa; angustiado, no se angustia; 
espantado, no se espanta; sino, como viva llama y ar- 
diente luz, sube á loalto y se remonta conseguridad. 

Si alguno ama, conoce lo que dice esta voz: 

Grande clamor es en los oídos de Dios el abrasado 
afecto del alma que dice: Dios mio, amor mío, Tú 
eres todo mío, y yo soy todo tuyo. 

6. Dilátame en el amor, para que aprenda á gus- 
tar con la boca interior del corazón cuán suave es 
amar y derretirse y nadar en el amor. 

Sea yo cautivo del amor, saliendo de mí por él 
grande fervor y admiración. 

Cante yo cánticos de amor; síigate, Amado mío, á 
lo alto, y desfallezca mi alma en tu alabanza, ale- 
grándome por el amor. 

Amete yo más que á mí, y no me ame á mí sino 
por Ti, y en Ti á todos los que de verdad te aman 
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como manda la ley del amor, que emana de Ticomo 
un resplandor de tu Divinidad. 

7. Elamores diligente, sincero, piadoso, alegre 
y deleitable, fuerte, sufrido, fiel, prudente, magná- 
Nimo, varonil, y nunca se busca á sí mismo; por- 
que cuando alguno se busca á si mismo, luego cae 

el amor. 

El amor es muy mirado, humilde y recto; no es 
regalón, liviano, ni entiende en cosas vanas: es 
sombrío, casto, firme, quieto y recatado contra to- 
dos los sentidos. 

El amor es sumiso y obediente á los superiores, 
vil y despreciado para sí; para Dios, devoto ἐ agra- 
decido, confiando y esperando siempre en Él, aun 
cuando no le regala, porque no vive ninguno en 
amor sin dolor. 

8. Elque no está dispuesto á sufrirlo todo y á 
hacer la voluntad del amado, no es digno de lla- 
marse amante. 

Conviene al que ama abrazar de buena voluntad 
por el amado todo lo duro y amargo, y no apartarse 
de él por cosa contraria que acaezca. 


CAPÍTULO VI 
De la prueba del verdadero amor. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no eres aún fuerte y prudente 
amador. 

EL ALMA: 2. eo qué, Señor? 

JESUCRISTO: 3. Porque por una contradicción pe- 
queña faltas en lo comenzado y buscas la consola- 
ción ansiosamente. 

El constante amador está fuerte en las tentacio- 
ness y no cree á las persuasiones engañosas del ene- 
migo. 

'omo Yo le agrado en las prosperidades, así, no 
no le descontento en las adversidades. 

4. El discreto amador no considera tanto el don 
del amante cuanto el amor del que da. 

Antes mira á la voluntad que á la merced, y todas 
las dádivas las estima menos que al amado. 

El amador noble no descansa en el don, sino en 
Mí sobre todo don. 


74 LIBRO TERCERO 


Por eso, si algunas veces no gustas de Mi ὁ de mis 
Santos tan bien como deseas, no está todo perdido. 

Aquel tierno y dulce afecto que sientes algunas 
veces, obra es de la presencia de la gracia, y gusto 
anticipado de la patria celestial, sobre lo cual no se 
debe estribar mucho, porque va y viene. 

Pero pelear contra las perturbaciones incidentes 
del ánimo y menospreciar la sugestión del Diablo, 
señal es de virtud y de gran merecimiento. 

5. Note turben, pues, las imaginaciones extra- 
ñas de diversas materias que te ocurrieren. 

Guarda tu firme propósito y la intención recta 
para con Dios. 

Ni tengas á engaño que de repente te arrebaten 
alguna vez álo alto y luego tornes á las pequeñe- 
ces acostumbradas del corazón. 

Porque más las sufres contra tu voluntad que las 
causas; y mientras te dan pena y las contradices, 
mérito es, y no pérdida. 

6. Persuádete de que el enemigo antiguo de todos 
modos se esfuerza para impedir tu deseo en el bien 
Y apartarte de todo ejercicio devoto, como es honrar 

los Santos, la piadosa memoria de mi pasión, la útil 
contrición de los pecados, la guarda del propio co- 
razón, el firme propósito de aprovechar en la virtud. 

Te trae muchos pensamientos malos para disgus- 
tarte y atemorizarte, para desviarte de la oración y 
de la lección sagrada. 

Desagrádale mucho la humilde confesión; y si pu- 
diese, haría que dejases de comulgar. 

No le creas, ni hagas caso de él, aunque muchas 
veces te arme lazos para seducirte. 

Cuando te trajere pensamientos malos y torpes, 
atribúyelos á él, y dile: 

Vete de aquí, espíritu inmundo; avergiiénzate, 
desventurado: muy sucio eres, pues me traes tales 
cosas á la imaginación. 

Apártate de mí, malvado engañador: no tendrás 
parte alguna en mí; mas Jesús estará conmigo como 
invencible capitán, y tú estarás confundido. 

Más quiero morir y sufrir cualquier pena, que 
condescender contigo. 

Calla y enmudece: no te oiré ya, aunque más meim- 
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portunes: El Señor es mi luz y mi salud. ¿Á quién te- 
mer 

Aunque se ponga contra mi un ejército, no temerá 
mi corazón. El Señor es mi ayuda y mi Redentor. 

7. Pelea como buen soldado; y si alguna vez ca- 
yeres por flaqueza de corazón, procura cobrar ma- 

'ores fuerzas que las primeras confiando en mayor 
favor mío, y guárdate mucho del vano contentamien- 
ὍΣ de la soberbia. 

'or eso muchos están engañados, y caen algunas 

veces en ceguedad casi incurable. 

Sirvate de aviso y de perpetua humildad la caída 
de los soberbios que locamente presumen de sí. 


CAPÍTULO VII 


Cómo se ha de encubrir la gracia bajo el velo 
de la humildad. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, te es más útil y más seguro 
ericubrir la gracia de la devoción, y no ensalzarte, ni 
hablar mucho de ella, ni estimarla mucho, sino des- 
preciarte á ti mismo, y temer, porque se te ha dado 
sin merecerla. 

No es bien estar muy pegado á esta afección, por- 
que se puede mudar presto en otra contraria. 

Piensa cuando estás en gracia cuán miserable y 
pobre sueles ser sin ella. 

Y no está sólo el aprovechamiento de la vida es- 
piritual en tener gracia de consolación, sino en que 
con humildad, abnegación y paciencia lleves á bien 
que se te quite; de suerte que entonces no aflojes en 
el cuidado de la oración, ni dejes del todo las demás 
buenas obras que sueles hacer ordinariamente. 

Mas como mejor pudieres y entendieres, haz de 
buena gana cuanto está en ti, sin que por la seque- 
dad ó angustia de espíritu que sientes te descuides 
del todo. 

2. Porque hay muchos que cuando las cosas no 
les suceden á su placer se hacen impacientes ó de- 
sidiosos. 

Porque no está siempre en la mano del hombre su 
camino, sino que á Dios pertenece el dar y consolar 
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cuando quiere, y cuanto quiere y á quien quiere, 
según le agradare, y no más. 

Igunos indiscretos se destruyeron á sí mismos 
por la gracia de la devoción, porque quisieron hacer 
más de lo que pudieron, no mirando la medida de su 
pequeñez, y siguiendo más el deseo de su corazón 
que el juicio de la razón. 

Y porque se atrevieron á mayores cosas que Dios 
quería, por eso perdieron pronto la gracia. 

Se hallaron pobres, y quedaron viles los que pu- 
sieron en el cielo su nido, para que humillados y em- 
pobrecidos aprendan á no volar con sus alas, sino á 
ἘΡΡΕΙΑΣ debajo de las mías. 

os que aún son nuevos é inexpertos en el camino 
del Señor, si no se gobiernan por el consejo de dis- 
cretos, fácilmente pueden ser engañados y perderse. 

3. Si quieren más seguir su parecer que creerá 
los ejercitados, les será peligroso el fin, y si se nie- 
gan á ceder de su propio juicio. 

Los que se tienen por sabios, rara vez sufren con 
humildad que otro los dirija. 

Mejor es saber poco con humildad y poco enten- 
der, que grandes tesoros de ciencia con vano con- 
tento. 

Más te vale tener poco, que mucho con que puedes 
ensoberbecerte. 

No obra discretamente el que se entrega todo á la 
alegría, olvidando su primitiva miseria y el casto 
ΟΕ del Señor, que recela perder la gracia conce- 

ida. 

Ni tampoco sabe mucho de virtud el que en tiem- 
po de adversidad y de cualquiera molestia se des- 
anima demasiado, y no piensa ni siente de Mí con la 
debida confianza. 

4. El que quisiere estar muy seguro en tiempo de 
paz, se encontrará abatido y temeroso en tiempo de 
guerra. 

Si supieses permanecer siempre humilde y peque- 
ño para contigo y moderar y regir bien tu espíritu, 
no caerías tan presto en peligro ni pecado. 

Buen consejo es que pienses cuando estás con fer- 
y εἰν Ἐρίτιτα lo que puede ocurrir con la ausencia 

2. 


CAPÍTULO VII Tr 


Cuando esto acaeciere, piensa que otra vez puede 
volver la luz, que para tu seguridad y gloria mía te 
quité por algún tiempo. 

5. ás aprovecha muchas veces esta prueba que 
si tuvieses de continuo á tu voluntad las cosas que 
deseas. 

Porque los merecimientos no se han de calificar 
por tener muchas visiones ó consolaciones, ó porque 
sea uno entendido en la Escritura, ὁ por estar le- 
vantado en dignidad más alta. 

Sino que consiste en estar fundado en verdadera 
humildad y lleno de caridad divina, en buscar siem- 
pre pura y enteramente la honra de Dios, en repu- 
tarse á sí mismo por nada y verdaderamente des- 
preciarse, y en desear más ser abatido y desprecia- 
do que honrado de otros. 


CAPÍTULO VIII 


De la baja estimación de sí mismo ante los ojos 
de Dios. 


EL ALMA: 1. ¿Hablaré á mi Señor, siendo yo polvo 
y ceniza? Si por más me reputare, Tú estás contra 
mi, y mis maldades dan verdadero testimonio que 
no puedo contradecir. 

as si me humillare y anonadare, y dejare toda 
propia estimación, y me volviere polvo como lo soy, 
será favorable para mi tu gracia, y tu luz se acerca- 
rá á mi corazón, y toda estimación, por poca que 
sea, se hundirá en el valle de mi miseria, y perece- 
rá para siempre. 

Mí me haces conocer á mí mismo lo que soy, lo 
que fuí y en lo que he parado; porque soy nada, y no 
lo conocí. 

Abandonado á mis fuerzas, soy nada y todo fla- 
queza; pero al punto que Tú me miras, luego me 
hago fuerte y me lleno de nuevo gozo. 

Y es cosa maravillosa, por cierto, cómo tan de re- 

ente soy levantado sobre mí y abrazado de Ti con 
Panta benignidad, siendo así que yo, según mi pro- 
pio peso, siempre voy á lo bajo. δὰ 

2. Esto hace tu amor gratuitamente, anticipándo- 
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se y socorriéndome en tanta multitud de necesida- 
des, Fuardándome también de graves peligros, y li- 
brándome de males verdaderamente innumerables. 

Porque yo me perdí amándome desordenamente; 
pero buscándote á Ti solo y amándote puramente, 
me hallé á mí no menos que 'á Ti, y por el amor me 
anonadé más profundamente. 

Porque Tú, ¡oh dulcisimo Señor!, haces conmigo 
mucho más de lo que merezco y más de lo que me 
atrevo á esperar y pedir. 

3. ¡Benditoseas, Dios mío, que aunquesoyindig- 
no de todo bien, todavía tu liberalidad € infinita 
bondad nunca cesa de hacer bien aun á los desagra- 
decidos y apartados lejos de Ti! 

Vuélvenos á Ti, para ne seamos agradecidos, hu- 
mildes y devotos, pues Tú eres nuestra salud, vir- 
tud y fortaleza. 


CAPÍTULO IX 
Todas las cosas se deben referir á Dios como 
á último fin, 


JESUCRISTO: 1. Hijo, yo debo ser tu supremo y úl- 
timo fin, si deseas de verdad ser bienaventurado. 

Con este propósito se purificará tu deseo, que vil- 
mente se abate muchas veces á sí mismo y á las 
criaturas. 

Porque si en algo te buscas á ti mismo, luego des- 
falleces y te quedas árido. 

Atribúyelo, pues, todo principalmente á Mi, que 
δ el que todo lo he dado. 

sí, considera cada cosa como venida del Sobera- 
no Bien, y por eso todas las cosas se deben redu- 
cir 4 Mi como á su origen. 

2. De Mí sacan agua como de fuente viva el pe- 
queño y el rico; y los que me sirven de buena vo- 
luntad y libremente, recibirán gracia por gracia. 

Pero el que quiere ensalzarse fuera de Mi ὁ delei- 
tarse en algún bien particular, no será confirmado 
en el verdadero gozo, ni dilatado en su corazón, 
sino que estará impedido y angustiado de muchas 
maneras. 

Por eso no te apropies á ti alguna cosa buena, ni 


CAPÍTULO X 79 


atribuyas á algún hombre la virtud, sino refiérelo 
todo 4 Dios, sín el cual nada tiene el hombre. 

Yo lo dí todo; Yo quiero que se me vuelva todo, y 
con todo rigor exijo que se me den gracias por ello. 

sta es la verdad con que se destruye la va- 
nagloria. 
si la gracia celestial El la caridad verdadera en- 
traren en el alma, no habrá envidia alguna ni que- 
branto de corazón, ni te ocupará el amor propio. 

La caridad divina lo vence todo y dilata todas las 
fuerzas del alma. 

Si bien lo entiendes, en Mi solo te has de alegrar 
y en Mí solo has de esperar, porque ninguno es bue- 
no, sino sólo Dios, el cual es de alabar sobre todas 
las cosas, y debe ser bendito en todas ellas. 


CAPÍTULO X 


En despreciando el mundo, es dulce cosa servir 
á Dios. 


EL ALMA: 1. Otra vez hablaré, Señor, ahora, y no 
callaré. Diré en los oídos de mi Dios, mi Señor y mi 
Rey que está en el Cielo. 

¡Oh Señor; cuán grande es la abundancia de tu 
dulzura, que escondiste para los que te temen! Pero 

qué eres para los que te aman, y qué para los que 
e sirven de todo corazón? 

Verdaderamente, es inefable la dulzura de tu con- 
templación, la cual das á los que te aman. 

En esto me has mostrado singularmente tu dulce 
caridad; en que cuando yo no existía, me creaste, y 
cuando erraba lejos de Ti, me convertiste para que 
te sirviese y me mandaste que te amase. 

2. ¡Oh fuente de amor perenne! ¿Qué diré de Ti? 

¿Cómo podré olvidarme de Ti, que te dignaste 
acordarte de mí, aun después que yo me perdí y pe- 
reci 

Usaste de misericordia con tu siervo sobre toda 
esperanza, y sobre todo merecimiento me diste tu 
gracia y amistad. ᾿ 

¿Qué te volveré yo por esta gracia? Porque no se 
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concede á todos que, dejadas todas las cosas, renun- 
cien al mundo y escojan vida retirada. 

Por ventura, ¿es gran cosa que yo te sirva, cuando 
toda criatura está obligada á servirte? 

No debe parecerme mucho servirte, sino más bien 
me parece grande y maravilloso qu tú te dignases 
recibir porsiervoá un tan pobre é indigno y unirle 
con tus amados siervos. 

3. Tuyas son, pues, todas las cosas que tengo y 
con que te sirvo. e 

Ῥεῖ por el contrario, Tú me sirves más á mí que 
yo á Ti. 

El Cielo y la Tierra, que Tú creaste para elservicio 
del hombre, están prontos, y hacen cada día todo lo 
que les has mandado; y esto es poco, pues aún has 

estinado los ángeles para servicio del hombre. 

Mas á todas estas cosas excede el que Tú mismo 
te dignaste servir al hombre, y le prometiste que te 
darías á Ti mismo. 

4. ¿Qué te daré yo por tantos millares de benefi- 

cios? ¡Oh! ¡Si pudiera yo servirte todos los dias de 
mi vida! 

¡Oh! ¡Si pudiera solamente, siquiera un sólo día, 
hacerte algún digno servicio! 

Verdaderamente, sólo Tú eres digno de todo ser- 
vicio, de toda honra y de alabanza eterna. 

Verdaderamente, sólo Tú eres mi Señor, y yo soy 
un pobre siervo tuyo, que estoy obligado á servirte 
con todas mis fuerzas, y nunca debo cansarme de 
alabarte. 

Así lo quiero, así lo deseo; y lo que me falta, rué- 
gote cue Tú lo suplas. 

5. Grande honra y gran gloria es servirte, y des- 
preciar todas las cosas por Ti. 

Por cierto, grande gracia tendrán los que de toda 
voluntad se sujetaren á tu santisimo servicio. 

Hallarán la suavísima consolación del Espíritu 
Santo los que por amor tuyo despreciaren todo de- 
leite carnal. 

Alcanzarán gran libertad de corazón los que en- 
tran en senda estrecha por amor tuyo, y por él 
desechan todo cuidado del mundo. 

6. ¡Oh agradable y alegre servidumbre de Dios, 
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con la cual se hace el hombre verdaderamente libre 
y santo! 

¡Oh sagrado estado de la profesión rosa: que 
hace al hombre igual á los ángeles, apacible á Dios, 
pcible á los demonios y recomendable á todos los 

eles! 

¡Oh esclavitud, digna de ser abrazada y siempre 
deseada, por la cual se merece el Sumo Bien y se 
adquiere el gozo que durará sin fin! 


CAPITULO XI 
Los deseos del corazón se deben examinar y moderar. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, aún te conviene aprender 
muchas cosas que no has aprendido bien. 

EL ALMA: 2. ¿Qué cosas son, Señor? 

JESUCRISTO: 3. Que pongas tu deseo totalmente 
en sola mi voluntad, y no seas amador de ti mismo, 
sino afectuoso celador de lo que á Mí me agrada. 

Los deseos te encienden muchas veces, y te impe- 
len con vehemencia; pero considera si te mueves 
por mi honra ὅ por tu provecho. 

Si yo soy la causa, bien te contentarás de cual- 
quier modo que Yo lo ordenare; pero si algo tienes 
escondido de amor propio con que siempre te bus- 
cas, mira que eso es lo que mucho te impide y 
agrava. 

4. Guárdate, pues; no confies demasiado en el 
deseo que tuviste sin consultarlo conmigo, porque 
puede ser que después te arrepientas, que te des- 
contente lo que primero te agradaba, y que por pa- 
recerte mejor lo deseaste. 

Porque no se puede seguir luego cualquier deseo 
que aparece bueno, ni tampoco huir á la primera 
vista toda afición que parece contraria. 

Conviene algunas veces reprimir el ímpetu, aun 
en los buenos ejercicios y deseos, para que no caigas 
porimportunidad en distracción del alma, y para que 
no causes escándalo á otros con tu indiscreción, ὁ 
por la contradicción de otros te turbes luego y te 
deslices. 

5. También algunas veces conviene usar de fuer- 
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za, y contradecir varonilmente al apetito sensitivo, 
y no cuidar de lo que la carne quiere ὁ no quiere, 
sino andar más solicito, para que esté sujeta al es- 
píritu, aunque le pese. 

Y debe ser castigada y obligada á sufrir la servi- 
dumbre hasta que esté pronta para todo, aprenda á 
contentarse con lo poco, á holgarse con lo sencillo, 
y á no murmurar contra lo que es amargo. 


CAPÍTULO XII 


Declárase qué cosa sea paciencia y la lucha contra 
el apetito. 


EL ALMA: 1. Señor Dios, á lo que yo echo de 
ver, la paciencia me es muy necesaria, porque en 
esta vida acaecen muchas adversidades. 

Pues de cualquiera suerte que ordenare mi paz, 
no puede estar mi vida sin batalla y sin dolor. 

JESUCRISTO: 2. Así es, hijo; pero no quiero que 
busques tal paz que carezca de tentaciones y no 
sienta contrariedades. 

Antes cuando fueres ejercitado en diversas tribu- 
laciones y probado en muchas contrariedades, en- 
tonces piensa que has hallado la paz. 

Si dijeres que no puedes padecer mucho, ¿cómo 
sufrirás el fuego del Purgatorio? 

De dos males, siempre se ha de escoger el menor. 

Por eso, para que puedas escapar de los tormen- 
tos eternos, estudia sufrir con paciencia por Dios 
los males presentes. 

¿Piensas tú que sufren poco ó nada los hombres 
sel mundo? No lo creas, aunque sean los más rega- 
lados. 

3. Pero dirás que tienen muchos deleites y si- 
guen sus apetitos, y por eso se les da poco de al- 
gunas tribulaciones. 

4. Mas aunque fuera así, que tengan cuanto qui- 
sieren, dime: ¿cuánto les durará? 

Mira que los muy sobrados y ricos en el siglo des- 
aparecerán como humo, y no les quedará memoria 
de los gozos pasados. 

.Pues, aun mientras viven, no se huelgan en ellos 
sin amargura, congoja y miedo. 
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Porque de la misma cosa que se recibe el deleite, 
de allí frecuentemente reciben la pena del dolor. 

Justamente se procede con ellos, porque asi como 
desordenadamente buscan y siguen los deleites, así 
los disfrutan con amargura ὶ confusión. 

¡Oh! ¡Cuán breves, cuán falsos, cuán desordena- 
dos y torpes son todos! 

Mas por estar embriagados y ciegos no discurren, 
sino, á la manera de estúpidos animales, por un po- 
co de deleite de la vida corruptible caen en la 
muerte del alma. 

Por eso tú, hijo, no sigas tus apetitos, y quebran- 
ta tu voluntad. 

Deléitate en el Señor, y te dará lo que le pidiere 
tu corazón. 

5. Porque si quieres tener verdadero gozo y ser 
consolado por Mi abundantísimamente, tu suerte y 
bendición estarán en el desprecio de todas las cosas 
del cuado y en cortar de ti todo deleite terreno: 
así se te dará copiosa consolación. 

Y cuanto más te desviares de todo consuelo de 
las criaturas, tanto hallarás en Mi más suaves y po- 
derosas consolaciones. 

Mas no las alcanzarás sin alguna pena ni sin el 
trabajo de la pelea. 

La costumbre te será contraria; pero la vencerás 
con otra costumbre mejor. 

La carne resistirá; pero la refrenarás con el fervor 
del espíritu. “ Ω 

La serpiente antigua te Js Eatá y exasperará; 
pero se ahuyentará con la oración, y Con el trabajo 
provechoso le cerrarás del todo la puerta. 


CAPÍTULO XIII 


De la obediencia del súbdito humilde á ejemplo 
de Jesucristo. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, el que procura sustraerse 
de la obediencia, él mismo se aparta de la gracia; y 
el que quiere tener cosas propias, pierde las co- 
munes. 

El que no se sujeta de buena gana á su superior, 
señal es de que su carne aún no le obedece perfecta- 
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mente, sino que muchas veces se resiste y murmura. 

Aprende, pues, á sujctarte prontamente á tu su- 
perior, si deseas tener la carne sujeta. 

Porque tanto más presto se vence el enemigo ex- 
terior, cuanto no estuviere debilitado el hombre in- 
terior. 

No hay enemigo peor ni más dañoso para el alma 
ἀπε de mismo, si no estás bien avenido con el es- 
píritu. 

Necesario es que tengas verdadero desprecio de 
ti mismo, si quieres vencer la carne y la sangre. 

Porque aún te amas muy desordenamente, por 
eso temes sujetarte del todo á la voluntad de otros. 

2. Pero ¿qué mucho es que tú, polvo y nada, te 
sujetes al hombre por Dios, cuando Yo, Omnipo- 
tente y Altísimo, que crié todas las cosas de la na- 
da, me sujeté al hombre humildemente por ti? 

Me hice el más humilde y abatido de todos, para 
que vencieses tu soberbia con mi humildad. 

Aprende, polvo, á obedecer; aprende, tierra y lo- 
do, á humillarte " postrarte á los pies de todos. 

Aprende á quebrantar tus inclinaciones y rendir- 
te á toda sujeción. 

3. Enójate contra ti, y no sufras que viva en ti 
el orgullo, sino hazte tan sumiso y pequeño, que 

uedan todos ponerse sobre ti y pisarte como el 

lodo de las calles. 

¿Qué tienes, hombre despreciable, de qué que- 
jarte? 

¿Qué puedes contradecir, sórdido pecador, á los 

ue te maltratan, pues tantas veces ofendiste á tu 

reador, y muchas mereciste el Infierno? 

Pero te perdonaron mis ojos, porque tu alma fué 
preciosa delante de Mi, para que conocieses mi 
amor y fueras siempre agradable á mis beneficios. 

Y para que te dieses continuamente á la verda- 
dera humildad y sujeción, y sufrieras con paciencia 
tu propio menosprecio. 
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CAPÍTULO XIV 


Cómo han de considerarse los secretos juicios de 
Dios, para que no nos envanezcamos. 


EL ALMA: 1. Tus juicios, Señor, me aterran 
como un espantoso trueno, estremeciéndose todos 
mis huesos penetrados de temor y temblor, y mi 
alma queda despavorida. 

Estoy atónito; considero que los cielos no son lim- 
pios en tu presencia. 

Si en los ángeles hallaste maldad y no los perdo- 
naste, ¿qué será de mí? 

Cayeron las estrellas del cielo; y yo, que soy pol- 
vo, ¿Qué presumo? 

Aquellos cuyas obras parecían muy dignas de ala- 
banza, cayeron al profundo; y á los que comían pan 
de ángeles los vi deleitarse con el manjar de anima- 
les inmundos. 

No hay, pues, santidad, si Tú, Señor, apartas 
tu mano. 

No aprovechará discreción si dejas de gobernar. 

No hay fortaleza que ayude si dejas de conser- 
varla. 

No hay castidad segura si no la defiendes. 

Ninguna propia guarda aprovecha si nos falta tu 
santa vigilancia. 

Porque en dejándonos Tú, luego nos vamos á fon- 
do y perecemos; pero visitados por Ti, nos levanta- 
mos y vivimos. 

Mudables somos; pero por Ti estamos firmes: nos 
entibiamos; mas Tú nos enciendes. 

3. ¡Oh! ¡Cuán vil y bajamente debo sentir de mi! 
¡Cuánto debo reputar por nada lo poco que acaso 
parezca tener de bueno! 

¡Oh Señor! ¡Cuán profundamente debo anegarme 
en el abismo de tus juicios, donde no me hallo ser 
otra cosa que nada y más que nada! 

¡Oh peso inmenso! ¡Oh piélago insondable, donde 
nada hallo de mí, sino ser nada en todo! ¿Pues dón- 
de se esconde el fundamento de la vanidad? ¿Dónde 
la confianza de mi propia virtud? 
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Anégase toda vanagloria en la profundidad de tus 
juicios sobre mí. ν 

4. ¿Qué es toda carne en tu presencia? 

Por ventura, ¿podrá gloriarse el lodo contra el que 
lo trabaja? 

¿Cómo se puede engreir con vanas alabanzas el 
corazón que está verdaderamente sujeto á Dios? 

Todo el mundo no ensoberbecerá á aquel á quien 
sujeta la verdad, ni se moverá por mucho que le ala- 
ben el que tiene firme toda su esperanza en Dios. 

Porque todos los que hablan son nada, y con el so- 
nido de las palabras fallecerán; pero la verdad del 
Señor permanece para siempre. 


CAPÍTULO XV 


Cómo debe uno haberse y decir en todas las cosas 
que deseare. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, á cualquier cosa di así: Se- 
ñor, si te agradare, hágase esto así. 

Señor, si es honra tuya, hágase esto en tu nombre. 

Señor, si vieres que me conviene y hallares serme 
provechoso, concédemelo para que use de ello á hon- 
ra tuya. 

Mas si conocieres que me sería dañoso y nada 
provechoso á la salvación de mi alma, desvía de mí 
tal deseo. 

Porque no todo deseo procede del Espíritu Santo, 
aunque parezca justo y bueno al hombre. 

Dificultoso es juzgar si te incita buen espíritu ó 
malo á desear esto ó aquello, ó si te mueve tu propio 
espiritu. 

uchos se hallan engañados al fin, que al princi- 
pio parecían inspirados por buen espiritu, 

2. Por eso siempre se debe desear y pedir con te- 
mor de Dios y humildad de corazón cualquier cosa 
apetecible que ocurriere al pensamiento, y sobre 
todo con propia resignación encomendarlo todo ἁ Μί 
diciendo: 

Señor, Tú sabes lo que es mejor: haz esto ὁ aque- 
Mo, según te agradare. 

Da lo que quisieres, cuanto quisieres y cuando 
quisieres. 
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Haz conmigo como sabes, como más te agrada- 
τεῦ fuere mayor honra tuya. 
'onme donde quisieres, dispón de mí libremente 
en todo, 
En tu mano estoy; vuélveme y revuélveme á la 
redonda, 
Ve aquí tu siervo dispuesto 4 todo; porque no de- 
seo, Señor, vivir para mí, sino para Ti. ¡Ojalá que 
viva digna y perfectamente! 


ORACIÓN PARA CONSEGUIR LA VOLUNTAD DE DIOS 


3. Concédeme, benignísimo Jesús, tu gracia para 
que esté conmigo, obre conmigo, y persevere con- 
migo hasta el fin. 

lame que desee y quiera siempre lo que te es 
más acepto y agradable á Ti. 

Tu voluntad sea la mía, y mi voluntad siga siem- 
pre la tuya y se conforme en todo con ella. 

Tenga yo un querer y no querer contigo, y no 
pueda querer ni no querer sino lo que Tú quieres y 
no quieres. 

4. Dame, Señor, que muera á todo lo que hay en 
el mundo, y dame que desee por Ti ser despreciado 
y olvidado en este siglo. 

Dame, sobre todo lo que se puede desear, descan- 
sar en Ti y aquietar mi corazón en Ti. 

Tú eres la verdadera paz del corazón; Tú, el único 
descanso: fuera de Ti todas las cosas son molestas 
é inquietas. 

En esta paz permanente, esto es, en Ti, Sumo y 
eterno Bien, dormiré y descansaré. Amén. 


CAPÍTULO XVI 
Sólo cn Dios debe buscarse el verdadero consuelo, 


EL ALMA: 1. Cualquiera cosa que puedo desear ὁ 
iensar para mi consuelo, no la espero aqui, sino en 
ἃ otra vida. 

Pues aunque yo solo tuviese todos los gustos del 

mundo y pudiera usar de todos sus delcites, cierto 
es que no podrían durar mucho. 
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Así que no podrás, alma mía, estar cumplidamen- 
te consolada ni perfectamente recreada sino en 
Dios, que es consolador de los pobres y recibe á los 
humildes, 

Espera un poco, alma mía; espera la promesa di- 
i tendrás abundancia de todos los bienes en 


tes, perderás las eternas y celestiales. 

Sean las temporales para el uso: las eternas, para 
el deseo. 

No puedes saciarte de ningun bien temporal, por- 
que no eres creada para gozar de lo caduco. 

2. Aunque tengas todos los bienes creados, no 
puedes ser dichosa y bienaventurada; mas en Dios, 
que creó todas las cosas, consiste toda tu bienaven- 
turanza y tu felicidad. 

No como la que admiran y alaban los necios ama- 
dores del mundo, sino como la que esperan los bue- 
nos y fieles discípulos de Cristo, y algunas veces la 
gustan los espirituales y limpios de corazón, cuya 
conversación está en los Cielos. 

Vano es y breve todo consuelo humano. 

El dichoso y verdadero consuelo es aquel que la 
Verdad hace percibir interiormente. 

El hombre devoto en todo lugar lleva consigo ἅ su 
consolador Jesús, y le dice: Ayúdame, Señor, en todo 
lugar y tiempo. 

ea, pues, mi consolación carecer de buena gana 
de todo humano consuelo. 

Y si tu consolación me faltare, sea mi mayor con- 
suelo tu ponte justa probación. 

Porque no estarás airado perpetuamente, ni eno- 
jado para siempre. 


CAPÍTULO XVII 
Toda nuestra atención ha de ponerse sólo en Dios. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, déjame hacer contigo lo que 
quiero, pues yo sé lo que te conviene. 

Tú piensas como hombre, y sientes en muchas co- 
sas como te sugiere el afecto humano. 

EL ALMA: 2. Señor, verdad es lo que dices: mayor 
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es el cuidado que Tú tienes de mí que todo el cui- 
dado que yo puedo poner en mirar por mí. 

Muy en peligro de caer está el que no pone toda 
su atención en Ti. 

Señor, esté mi voluntad firme y recta contigo, y 
haz de mí lo que te agradare. 

Que no puede ser sino bueno todo lo que Tú hi- 
cieres de mí. 

uieres que esté en tinieblas, bendito seas; y 
si quieres que esté en luz, seas también bendito. 

Si te dignares consolarme, bendito seas; y si 
quieres atribularme, también seas bendito para 
siempre. 

JESUCRISTO: 3. Hijo, asi debes hacer, si deseas an- 
dar conmigo. 

“Tan pronto debes estar para padecer como para 
gozar. 

Tan de grado debes ser pobre y menesteroso co- 
mo abundante y rico. 

EL ALMA: 4. Señor, de buena gana padeceré por 
Ti todo lo que quisieres que venga sobre mí. 

Indiferentemente quiero recibir de tu mano lo 
bueno y lo malo, lo dulce y lo amargo, lo alegre y lo 
triste, y te daré gracias por todo lo que me sucediere. 

Guárdame de todo pecado, y no temeré la muerte 
ni el Infierno. 

Con tal que no me apartes de Ti para siempre ni 
me borres del libro de la vida, no me dañará cual- 
quier tribulación que venga sobre mi. 


CAPÍTULO XVIII 


Que se sufran con serenidad de ánimo las miserias 
temporales, á ejemplo de Cristo. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, yo bajé del Cielo por tu sal- 
vación; abracé tus miserias, no por necesidad, sino 
por la caridad que me movía, para que aprendieses 
paciencia y sufrieras sin enojo las miserias tempo- 
rales. 

Porque desde la hora en que nací, hasta la muer- 
te en la Cruz, no me faltaron dolores que sufrir. 

Tuve mucha falta de las cosas temporales, oí mu- 
chas veces grandes quejas de Mi, y sufrí benigna- 
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mente sinrazones y afrentas. Por beneficios recibí 
ingratitudes, por milagros, blasfemias, y por la doc- 
trina, reprensiones. 

EL ALMA: 2. Señor, si Tú fuiste paciente en tu vi- 
da, principalmente cumpliendo en esto el mandato 
de tu padre, justo es que yo, miserable pecador, 
sufra con paciencia según tu voluntad, y mientras 
Tú quisieres lleve por mi salvación la carga de una 
vida corruptible. 

Pues aunque la vida presente parece pesada, ya 
se ha hecho por tu gracia muy meritoria, y más to- 
lerable y esclarecida para los flacos por tu ejemplo 
y el de tus Santos. 

Y aun de mucho más consuelo de lo que fué en 
tiempo pasado bajo la ley antigua, cuando estaba 
cerrada la puerta del Cielo y el camino parecía tan 
obscuro, que eran raros los que tenian cuidado de 
buscar el reino de los Cielos. 

Pero aun los que entonces eran justos y ha- 
bian de salvarse, no podían entrar en el reino celes- 
tial hasta que llegase tu pasión y la satisfacción de 
tu sagrada muerte. 

3. ¡Oh! ¡Cuántas gracias debo darte porque te 
dignaste demostrarme á mí y á todos los fieles el 
camino derecho y bueno de tu eterno reino! 

Porque tu vida es nuestro camino, y por la santa 
paciencia vamos á Ti, que eres nuestra corona, 

Si Tú no nos hubieras precedido y enseñado, 
¿quién cuidaría de seguirte? 

¡Ay! ¡Cuántos quedarían lejos y muy atrás si no 
mirasen tus heroicos ejemplos! 

Si con todo eso aún estamos tibios después de 
haber oído tantas maravillas y lecciones tuyas e ué 
haríamos si no tuviésemos tanta luz para seguirte? 


CAPÍTULO XIX 
De la tolerancia de las injurias, y cómo se prueba 
el verdadero paciente. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, ¿qué es lo que dices? Cesa de 
quejarte, considerando mi pasión y la de los Santos. 
Aún no has resistido hasta derramar sangre. 
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Poco es lo que padeces, en comparación de lo que 
padecieron tantos tan fuertemente tentados, tan 
ponente atribulados, probados y ejercitados de 

an diversos modos. 

Conviénete, pues, traer á la memoria las cosas 
muy graves de otros, para que fácilmente sufras tus 
Peguenos: trabajos. 

. si no te parecen pequeños, mira no lo cause tu 
impaciencia: 

'ero, sean grandes ó pequeños, procura llevarlos 
todos con paciencia. 

2. Cuanto más te dispones para padecer, tanto 
más cuerdamente obras y más mereces, y lo lleva- 
rás también más ligeramente si preparas con dili- 
gencia tu ánimo y le acostumbras á esto. 

No digas: No puedo sufrir esto de aquel hombre 
ni debo aguantar semejantes cosas, porque me in- 
jurió gravemente y me levanta cosas que nunca 
pensé; mas de otro sufriré de grado y según me pa- 
reciere que se debe sufrir. 

Indiscreto es tal pensamiento, que no considera la 
virtud de la paciencia ni mira quién la ha de galar- 
donar: antes se ocupa en hacer caso de las personas 
y de las injurias que le hacen. 

3. No es verdadero paciente el que no quiere 
padecer sinolo que le acomoda y de quien le parece. 

El verdadero paciente no mira quién le ofende, si 
es superior, igual ó inferior; si es hombre bueno y 
santo, ὁ perverso € indigno. 

Sino que cualquier adversidad que le venga de 
cualquier criatura indiferentemente y en cualquier 
tiempo, la recibe de buena gana como de la mano 
de Dios, y la estima por mucha ganancia. 

Porque nada de cuanto se padece por Dios, por 
poco que sea, puede pasar sin mérito ante su divino 
acatamiento. 

4. Está, pues, preparado para la batalla, si quie- 
res conseguir la victoria. 

Sin pelear, no puedes alcanzar la corona de la pa- 
ciencia. 

Si no quieres padecer, rehusa ser coronado; pero 
si deseas ser coronado, pelea varonilmente, sufre 
con paciencia. 
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Sin trabajo no se llega al descanso, ni sin pelear 
se consigue la victoria. 

EL ALMA: 5. Hazme, Señor, posible por la gracia 
lo que me parece imposible por mi naturaleza. 

ú sabes cuán poco puedo yo padecer, y qué pres- 

to desfallezco á la más leve adversidad. 

Séame por tu nombre amable y deseable cualquier 
ejercicio de paciencia; porque e Φλδεροῦ y serator- 
mentado por Ti, es de gran salud para mi alma. 


CAPÍTULO XX 


De la confesión de la propia flaqueza, 
y de las miserias de esta vida. 


ELALMA: 1. Confesaré, Señor, contra mí mismo mi 

iniquidad; te confesaré mi flaqueza. 
uchas veces es una cosa bien pequeña la que me 
abate y entristece. 

Propongo pelear varonilmente; mas en viniendo 
una pequeña tentación, me lleno de angustia. 

Algunas veces de la cosa más despreciable me 
viene una grave tentación. 

Y cuando me creo algún tanto seguro, cuando no 
lo advierto, me hallo á veces casi vencido y derriba- 
do por un ligero soplo. 

2. Mira, pues, Señor, mi bajeza y fragilidad, que 
te es bien conocida. 

Compadécete, y sácame del lodo, para que no sea 
atollado y quede desamparado del todo. 

Esto es lo que continuamente me acobarda y con- 
funde delante de Ti; ver que tan deleznable y flaco 
ἊΣ para resistir á las pasiones. 

aunque no me induzcan enteramente al consen- 
timiento, sin embargo, me es molesto y pesado el 
domarlas, y muy tedioso el vivir así siempre en com- 
bate. En esto Conozco yo mi flaqueza; en que las 
abominables imaginaciones más fácilmente vienen 
sobre mí que se van. 

3. ¡Ojalá, fortísimo Dios de Israel, celador de las 
almas fieles, mires el trabajo y el dolor de tu siervo 
y le asistas en todo lo que emprendiere! 

_Fortifícame con fortaleza celestial, de modo que 
ni el hombre viejo ni la carne miserable, aún no 
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bien sujeta al espíritu, pueda señorearme; contra la 
cual conviene pelear en tanto que vivimos en este 
miserabilísimo mundo. 

¡Ay! ¡Cuál es esta vida, donde no faltan tribula- 
ciones Ϊ miserias, donde todas las cosas están lle- 
nas de ot y enemigos! 

Porque en faltando una tribulación ὁ tentación, vie- 
ne otra; y aun antes que se acabe el combate de la 
primera, ore vinen otras muchas no esperadas. 

4. ¿Y cómose puede amar una vida llena de tantas 
amarguras, sujeta á tantas calamidades y miserias? 

¿Y cómo no se ha de llamar vil á la que engendra 
tantas muertes y pestes? 

Con todo esto, se ama, y muchos la quieren para 
deleitarse en ella. 

Muchas veces nos quejamos de que el mundo es 
engañoso y vano; mas no por eso lo dejamos fácil- 
mente, porque los apetitos sensuales nos señorean 
demasiado. 

Unas cosas nos incitan á amar al mundo, y otras, 
á despreciarlo. a 

Nos incitan á amarlo la sensualidad, la codicia y la 
soberbia de la vida; pero las penas y miserias que 
los siguen causan tedio y aversión al mundo. 

5. ero, ¡oh dolor!, que vence el deleite al alma 
que está entregada al mundo, y tiene por gusto es- 
tar envuelta en espinas; porque ni vió ni gustó la 
suavidad de Dios, ni el interior gozo de la virtud. 

Mas los que perfectamente desprecian al mundo 
y trabajan en vivir para Dios en santa vigilancia, 
saben que está prometida la divina dulzura á quien 
de veras se renunciare á sí mismo, y ven más claro 
cuán gravemente yerra el mundo y de muchas ma- 
neras se engaña. 


CAPÍTULO XXI 
Sólo se ha de descansar en Dios sobre todas las cosas. 


EL ALMA: l. Alma mía, descansa sobre todas y 
en todas las cosas siempre en Dios, que es el eterno 
descanso de los Santos. ᾿ 

Concédeme Tú, dulcísimo y amantisimo Jesús, que 
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descanse en Ti sobre todas las cosas creadas, sobre 
toda salud y hermosura, sobre toda gloria y honra, 
sobre todo poder y dignidad, sobre toda ciencia y 
sutileza, sobre todas las riquezas y artes, sobre toda 
alegría y gozo, sobre toda fama y alabanza, sobre 
toda suavidad y consolación, sobre toda esperanza 
χ promesa, sobre todo merecimiento y deseo, sobre 
todos los dones y regalos que puedes dar y enviar, 
sobre todo gozo y dulzura que el alma puede reci- 
bir y sentir, y, en fin, sobre todos los ángeles y ar- 
cángeles, y sobre todo el ejército celestial; sobre to- 
do lo visible € invisible, y sobre todo lo que no es 
lo que eres Tú, Dios mío. 

2. Porque Tú, Señor Dios mío, eres bueno sobre 
todo; Tú solo altísimo; Tú solo potentísimo; Tú solo 
suficientísimo y llenísimo; Tú solo suavísimo y agra- 
dabilísimo. 

Tú solo hermosísimo y amantísimo; Tú solo nobi- 
lísimo y gloriosísimo sobre todas las cosas, en quien 
están, estuvieron y estarán todos los bienes junta y 
perfectamente. 

Por eso es poco é insuficiente cualquier cosa que 
me das ὁ prometes ὁ me descubres de Ti mismo, 
no viéndote ni poseyéndote cumplidamente. 

Porque no puede mi corazón descansar del todo y 
contentarse verdaderamente si no descansa en Ti 
trascendiendo todos los dones y todo lo creado. 

3. ¡Oh esposo mío, amantisimo Jesucristo, ama- 
dor purísimo, Señor de todas las criaturas! ¿Quién 
me dará alas de verdadera libertad para volar y des- 
cansar en Ti? 

¡0h! qcuándo me será concedido ocuparme en Ti 
cu lidamente y ver cuán suave eres, Señor Dios 
míio' 

¿Cuándo me recogeré del todo en Ti, que ni me 
sienta á mí por tu amor, sino á Ti solo sobre todo 
sentido y modo y de un modo no manifiesto á todos? 

_Pero ahora muchas veces gimo y llevo mi infeli- 
cidad con dolor. 

Porque en este valle de miserias acaecen muchos 
males que me turban á menudo, me entristecen y 
anublan; muchas veces me impiden y distraen, hala- 
gan y embarazan para que no tenga libre la entra- 
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da á Ti y no goce de tus suaves abrazos, los cua- 
les sin impedimento gozan los espiritus bienaven- 
turados. 

Muévante mis suspiros y la grande desolación 
que hay, en la Tierra, 

4. ¡Oh Jesús, resplandor de la eterna gloria, con- 
solación del alma que anda peregrinando! 

Ν aaa de Ti está mi boca muda, y mi silencio te 
abla. 

Hasta cuánto tarda en venir mi Señor? 

enga á mi, pobrecito tuyo, y lléneme de alegría. 
Extiende tu mano, y libra á este miserable de toda 
angustia. 

en, ven; pues sin Ti ningún día ni hora será ale- 
gre, porque Tú eres mi gozo, y sin Ti está vacía mi 
mesa. 

Miserable soy MA como encarcelado y preso con 
grillos, hasta que Tú me recrees con la luz de tu pre- 
sencia, y me pongas en libertad, y me muestres tu 
amigable rostro. 

5. Busquen otros lo que quisieren en lugar de Ti, 
que á mi ninguna otra cosa me agrada ni agradará 
sino Tú, Dios mío, esperanza mía, salud eterna. 

No callaré ni cesaré de clamar hasta que tu gracia 
vuelva y me hables interiormente. 

JESUCRISTO: 6. Aqui estoy, á ti he venido, pues me 
Jlamaste. Tus lágrimas, y el deseo de tu alma, y tu 
humildad y la contricción de tu corazón me han in- 
clinado y traído á ti. 

EL ALMA: 7. Y dije: Señor, yo te llamé, y deseé 
gozar de Ti, dispuesto á menospreciarlo todo por Ti. 

Pero Tú primero me despertaste para que te bus- 
case. 

Seas, pues, bendito, Señor, que hiciste con tu 
siervo este beneficio según la muchedumbre de tu 
misericordia. 

¿Qué tiene más que decir tu siervo delante de Ti, 
sino humillarse mucho en tu acatamiento, acordán- 
dose siempre de su propia maldad y vileza? 

Porque no hay semejante á Ti en todas las mara- 
villas del Cielo y de la Tierra. 

Tus obras son perfectisimas, tus juicios, verdade- 
ros, y por tu providencia se rige el Universo. 
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Por eso alabanza y gloria á Ti, ¡oh sabiduria del 
Padre! Alábete y bendigate mi boca, mi alma, y jun- 
tamente todo lo creado. 


CAPÍTULO XXII 


De la memoria de los innumerables beneficios 
le Dios. 


EL ALMA: 1. Abre, Señor, mi corazón á tu ley, y 
enséñame á andar en tus mandamientos. 

Concédeme que conozca tu voluntad y con gran 
reverencia y diligente consideración tenga en la me- 
moria tus beneficios, así generales como especiales, 

ara que pueda de aquí adelante darte dignamente 

as gracias. 

Mas yo sé y confieso que no puedo darte las de- 
bidas alabanzas y gracias por el más pequeño de tus 
beneficios. 

Yo soy menor que todos los bienes que me has 
hecho; y cuando miro tu generosidad, desfallece mi 
pia á la vista de su grandeza. 

. Todo lo que tenemos en el alma y en el cuerpo 
cuantas cosas poseemos en lo interior ó en lo ex- 
erior, natural ὁ sobrenaturalmente, son beneficios 
dos y te engrandecen, como bienhechor piadoso 
y Bueno de quien recibimos todos los bienes. 

Y aunque uno reciba más y otro menos, todo es 

tuyo, y sin Ti no se puede alcanzar la menor cosa. 

1 que más recibió no puede gloriarse de su me- 
recimiento, ni estimarse sobre los demás, ni desde- 
ñar al menor; porque aquel que es mayor y mejor 
menos se atribuye á sí, y es más humilde, devoto y 
agradecido. 

el que se tiene por más vil que todos y se juzga 
por más indigno, está más dispuesto para recibir 
mayores dones. 

3. Masel que recibió menos no debe entriste- 
cerse, indignarse, ni envidiar al que tiene más; antes 
debe reverenciarte y engrandecer sobremanera tu 
bondad, que tan copiosa, gratuita y liberalmente re- 
parte tus beneficios, sin acepción de personas. 

Todo procede de Ti, y por lo mismo en todo debes 
ser alabado. 
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Tú sabes lo que conviene darse á cada uno; y por 
qué tiene uno menos y otro más, no nos toca 4nos- 
otros discernirlo, sino 4 Ti, que sabes determinada- 
mente los merecimientos de cada cual. 

4. Poreso, Señor Dios, tengo también por gran- 
de beneficio no tener muchas cosas por las cuales me 
alaben y honren los hombres; de modo que cual- 
quiera que considere la pobreza y vileza de su per- 
sona, no sólo no recibirá pesadumbre, ni tristeza, 
al abatimiento, sino más bien consuelo y grande 
alegría. Ἂ 

Porque Tú, Dios, escogiste para familiares do- 
mésticos tuyos á los pobres, bajos y despreciados 
de este mundo. 

Testigos son tus mismos apóstoles, á quienes 
constituíste príncipes sobre toda la Tierra. 

Mas conversaron en el mundo sin queja y fueron 
tan humildes y sencillos, viviendo tan sin malicia 
ni fraude, que se alegraban de padecer injurias por 
tu nombre y abrazaban con grande afecto lo que el 
mundo aborrece. 

5. Poreso ninguna cosa debe alegrar tanto al 
que te ama y reconoce tus beneficios como tu vo- 
luntad para con él y el beneplácito de tu eterna 
disposición. 

Lo cual ha de consolarle de manera que quiera 
tan voluntariamente ser el menor de todos, como 
desearía otro ser el mayor. 

Y así, tan pacifico y contento debe estar en el úl- 
timo lugar como en el primero, y tan de buena gana 
sufrir verse despreciado y erseciado y no tener 
nombre y fama, como si fuese el más honrado y 
mayor del mundo, 

Por ue tu voluntad y el amor de tu honra ha de 
ser sobre todas las cosas, y más se debe consolar y 
contentar una Beisona con esto que con todos los 
beneficios recibidos ó que puede recibir. 


CAPÍTULO XXI! 
Cuatro cosas que causan gran paz. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, ahora te enseñaré el camino 
de la paz y de la verdadera libertad. 
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EL ALMa: 2. Haz, Señor, lo que dices, que me 
alegro mucho de oirlo. 

JESUCRISTO: 3. Procura, hijo, hacer antes la vo- 
luntad de otro que la tuya. 

Escoge siempre tener menos que más. 

Busca siempre el lugar más bajo, y está sujeto á 
todos. 

Desea siempre y ruega que se cumpla en ti ente- 
ramente la divina voluntad. 

Asi entrarás en los términos de la paz y del des- 
canso. 

EL ALMA: 4. Señor, este tu breve sermón mucha 
perfección contiene en sí. 

Corto es en las palabras, pero lleno de sentido y 
de copioso fruto. 

Que si pudiese yo fizlmente guardarlo, no habia 
de entrar en mi la turbación tan fácilmente. 

Porque cuantas veces me siento inquieto y agra- 
vado, hallo haberme apartado de esta doctrina. 

Mas Tú, que todo lo puedes y buscas siempre el 
provecho del alma, dame gracia más abundante 


para que pueda cumplir tu doctrina y hacer lo que 
importa para mi salvación. 


ORACIÓN CONTRA LOS MALOS PENSAMIENTOS 


5. Señor, Dios mío, no te alejes de mi: Dios mío, 
cuida de ayudarme, pues se han levantado contra 
mí varios pensamientos y grandes temores que afli- 
gen mi alma. 

¿Cómo saldré sin daño? ¿Cómo los desecharé? 

6. Yo, dices, iré delante de ti, y humillaré álos so- 
berbios de la Tierra; abriré las puertas de la cárcel, 
y te revelaré los secretos de las cosas escondidas. 

7. Haz, Señor, como lo dices, y huyan en tu pre- 
sencia todos los malos pensamientos. ᾿ 

Ésta es mi τήν τὴς y única consolación; acudir 
á Ti en toda tribulación, confiar en Ti, invocarte de 
veras, y esperar constantemente que me consueles. 


ORACIÓN PIDIENDO LA LUZ DEL ENTENDIMIENTO 


8. Alúmbrame, buen Jesús, con la claridad de tu 


lumbre interior, y quita de la morada de mi corazón 
toda tiniebla. 


CAPÍTULO XXIV 9 


Refrena mis muchas distracciones, y quebranta 
las tentaciones que me hacen violencia, 

Pelea fuertemente por mi, y ahuyenta las malas 
bestias, que son los apetitos halagileños, para que 
venga la paz con tu virtud y resuene la abundancia 
de tu alabanza en el santo palacio; esto es, en la 
conciencia limpia. 

Manda á los vientos y tempestades. Di al mar: so- 
siégate; y al cierzo: no soples; y habrá gran bonanza. 

9. Envía tu luz y tu verdad para que resplandez- 
can sobre la Tierra, porque soy tierra vana y vacía 
hasta que Tú me alumbres. 

Derrama de lo alto tu gracia, riega mi corazón con 
el rocío celestial, concédeme las aguas de la devo- 
ción para sazonar la superficie de la Tierra, para que 
produzca fruto bueno y perfecto. 

Levanta el ánimo oprimido con el peso de los pe- 
cados, y emplea todo mi deseo en las cosas del Cielo, 
para que después de gustada la suavidad de la felici- 
dad celestial me sea enfadoso pensar en la terrestre. 

10. Apártame y líbrame de la transitoria consola- 
ción de las criaturas, porque ninguna cosa creada 
basta para aquietar y consolar cumplidamente mi 
apetito. 

Uneme á Ti con el vínculo inseparable del amor, 
porane Tú solo bastas al que te ama, y sin Ti todas 
las cosas son despreciables, 


CAPÍTULO XXIV 


Cómo se ha de evitar la curiosidad de saber 
las vidas ajenas. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no quieras ser curioso ni te- 
ner cuidados impertinentes. 

¿Qué te va á ti de esto ó de lo otro? Sigueme tú. 

¿Qué te importa que aquél sea tal ὁ cual, ὁ que 
éste viva ὁ hable de este ὁ del otro modo? 

No necesitas tú responder por otros, sino dar ra- 
zón de ti mismo. ¿Pues por qué te ocupas en eso? 

Mira que yo conozco á todos; veo cuanto pasa de- 
bajo del Sol, y sé de qué manera está cada uno, qué 
piensa, qué quiere, y á qué fin dirige su intención. 
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Por eso deben encomendarse á Mi todas las co- 
sas; pero tú consérvate en santa paz, y deja al bu- 
llicioso hacer cuanto quisiere. 

Sobre él vendrá lo que hiciere, porque no puede 
engañarme. 

2. No tengas cuidado de la autoridad y gran nom- 
bre, ni de la familiaridad de muchos, ni del amor 
particular de los hombres. 

Porque esto causa distracciones y grandes tinie- 
blas en el corazón. 

De buena gana te hablaría mi palabra de revela- 
ría mis secretos, si tú esperases con diligencia mi 
venida y me abrieras la puerta del corazón. 

4 Está apercibido, vela en oración, y humillate en 
odo. 


CAPÍTULO XXV 


En qué consiste la paz firme del corazón y el 
verdadero aprovechamiento. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, yo dije: La paz os dejo, mi 
paz os doy; y no la doy como la da el mundo. 

“Todos desean la paz; mas no tienen todos cuida- 
do de las cosas que pertenecen á la verdadera paz. 

Mi paz está con Jos humildes y mansos de cora- 
zón. Tu paz la hallarás en la mucha paciencia. 

Si me oyeres y siguieres mi voz, podrás gozar de 
mucha paz. 

EL ALMA: 2. gPues qué haré? 

JESUCRISTO: 3. Mira en todas las cosas lo que ha- 
ces y lo que dices, y dirige toda tu intención al fin 
de agradarme á Mi solo y no desear ni buscar nada 
fuera de Mi. 

Ni juzgues temerariamente de los hechos ὁ dichos 
ajenos, ni te entremetas en lo que no te han enco- 
mendado: con esto podrá ser que poco ὁ tarde te 
turbes. 

Porque el no sentir alguna tribulación ni sufrir 
alguna fatiga en el corazón ὁ en el cuerpo, no es de 
este siglo, sino propio del eterno descanso. 

No juzgues, pues, haber hallado la verdadera paz 
porque no sientas alguna pesadumbre, ni que ya es 
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todo bueno porque no tengas ningún adversario, ni 
que está la perfección en que todo te suceda según 
tú quieres. 

Ni entonces te reputes por grande ó digno espe- 
cialmente de amor porque tengas gran devoción y 
dulzura, porque en estas cosas no se conoce el ver- 
dadero amador de la virtud, ni consiste en ellas el 
provecho y perfección del hombre. 

EL ALMA: 4. ¿Pues en qué consiste, Señor? 

JESUCRISTO: 5. En ofrecerte de todo tu corazón á la 
divina voluntad, no buscando tu interés en lo poco 
ni en lo mucho, ni en lo temporal ni en lo eterno. 

De manera que con rostro igual des gracias á 
Dios en las cosas prósperas y adversas, pesándolo 
todo con un mismo peso. 

Si fueres tan fuerte y firme en la esperanza que, 
quitándote la consolación interior, aún esté dis- 
puesto tu corazón para padecer mayores penas, y no 
te justificares diciendo que no debieras padecer ta- 
les ni tantas cosas, sino que me tuvieres por justo y 
alabares por santo en todo lo que Yo ordenare, cree 
entonces que andas en el recto y verdadero camino 
de la paz, y podrás tener esperanza cierta de ver 
nuevamente mi rostro con júbilo. 

Y si llegares al perfecto menosprecio de ti mismo, 
sábete que entonces gozará de abundancia de paz, 
cuanto cabe en este destierro. 


CAPÍTULO XXVI 


De la elevación del espiritu libre, la cual se alcanza 
mejor con la oración humilde que con la lectura. 


EL ALMA: 1. Señor, obra es de varón perfecto no 
entibiar nunca el ánimo en la consideración de las 
cosas celestiales, y entre muchos cuidados pasar 
casi sin cuidado; no á la manera de un estúpido, 
sino con la prerrogativa de un alma libre, que no 
pone desordenado afecto en criatura alguna. 

2. Ruégote, piadosísimo Dios mío, que me apar- 
tes de los cuidados de esta vida, para que no me 
embarace demasiado en ellos, para que no me deje 
levar del deleite ni de las muchas necesidades del 
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cuerpo, para que no pierda el fruto con los muchos 
obstáculos y molestias del alma. 

No hablo de las cosas que la vanidad mundana de- 
sea con tanto afecto, sino de aquellas miserias que 
penosamente agravan y detienen el alma de tu sier- 
vo con la común maldición de los mortales, para 
que no pueda alcanzar la libertad del espiritu cuan- 
tas veces quisiere. 

3. ¡Oh Dios mío, dulzura inefable! Conviérteme 
en amargura todo consuelo carnal que me aparta 
del amor de los eternos lisojeándome torpemente 
con la vista de bienes temporales que deleitan. 

No me venza, Dios mío, no me venza la carne y la 
sangre; no me engañe el mundo y su breve gloria; 
no me derribe el Demonio y su astucia. 

Dame fortaleza para resistir, paciencia para su- 
frir, constancia para perseverar. 

Dame, en lugar de todas las consolaciones del 
mundo, la suavísima unción de tu espiritu; y en lu- 
gar del amor carnal, infúndeme el amor de tu nom- 

re. 

4. Porque muy embarazosas son para el espiritu 
tervoroso la comida, la bebida, el vestido y todas 
las demás cosas necesarias para sustentar el cuerpo. 

Concédeme usar de todo lo necesario templada- 
mente, y que no me ocupe en ello con sobrado 
afecto. 

No es lícito dejarlo todo, porque se ha de susten- 
tar la naturaleza; pero la ley santa prohibe buscar 
lo superfluo y lo que más deleita, porque de otro 
modo la carne se rebelará contra el espíritu. 

Ruégote, Señor, que me rija y enseñe tu mano en 
estas Cosas para que en nada me exceda. 


CAPÍTULO XXVII 
El amor propio nos desvía mucho del bien eterno. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, conviene que lo des todo por 
el'todo, y no ser nada de ti mo. 

Sabe que el amor propio te daña más que ninguna 
cosa del mundo. 

Según fuere el amor y afición que tienes á las co- 
sas, estarás más ὁ menos ligado ἃ ellas. 


CAPÍTULO XXVI 103 


Si tu amor fuere puro, sencillo y bien ordenado, 
no serás esclavo de ninguna. 

No codicies lo que no te conviene tener. 

Ni q tener cosa que pueda impedirte y 
quitarte la libertad interior. 

Es de admirar que no te entregues á Mi de lo in- 
timo del corazón con todo lo que puedes tener ὁ 
desear, 

2. ¿Por qué te consumes con vana tristeza? ¿Por 
qué te fatigas con superfluos cuidados? 

Está á mi voluntad, y no sufrirás daño alguno. 

Si buscas esto ὁ aquello y quisieres estar aquí ὁ 
allí por tu provecho y propia voluntad, nunca ten- 
drás quietud ni estarás libre de cuidados; porque 
en todas las cosas hay alguna falta, y en cada lugar 
habrá quien te ofenda, 

3. Y así, no cualquier cosa alcanzada ὁ multipli- 
cada exteriormente aprovecha, sino más bien la des- 
preciada y desarraigada del corazón. 

No entiendas eso solamente de las posesiones y 
de las riquezas, sino también de la ambición de la 
honra y deseo de vanas alabanzas, todo lo cual pa- 
sa con el mundo. 

Importa poco el lugar si falta el fervor del espíri- 
tu; ni durará mucho la paz buscada por de fuera si 
falta el verdadero fundamento de la disposición del 
corazón: quiero decir, si no estuvieses en Mí, pue- 
des mudarte, pero no mejorarte. 

Porque en llegando y agradando la ocasión, ha- 
Harás lo mismo que huías, y más. 


ORACIÓN PARA PEDIR LA LIMPIEZA DE CORAZÓN 
Y LA SABIDURÍA CELESTIAL 


EL ALMA: 4. Confirmame, Señor, en la gracia del 
Esplcitu Santo. 
lame esfuerzo para fortalecerme en mi interior 
y desocupar mi corazón de toda inútil solicitud y 
congoja, y para que no me lleven tras sí tan varios 
deseos por cualquier cosa vil ὁ preciosa, sino que 
las mire todas como pasajeras, y á mí mismo como 
que he de pasar por ellas. 
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Porque nada ha y permanente debajo del Sol, adon- 
de todo es vanidad y aflicción de espíritu. ¡Oh! 
¡Cuán sabio es el que así piensa! 

5. Dame, Señor, sabiduría celestial para que 
aprenda á buscarte y hallarte sobre todas las cosas, 
gustarte y amarte sobre todas y entender lo demás 
como es, según el orden de tu sabiduría. 

Dame prudencia para desviarme del lisonjero y 
sufrir con paciencia al adversario. 

Porque es muy gran sabiduría no moverse á todo 
viento de palabras, ni tampoco dar oídos á la enga- 
ñosa sirena, pues así se anda con seguridad el ca- 
mino del Cielo. 


CAPÍTULO XXVIII 
Contra las lenguas maldicientes. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no te enojes si algunos tuvie- 
ren mala opinión de ti y dijeren lo que no quisie- 
ras oir. 

Tú debes sentir de ti peores cosas y tenerte por 
el más flaco de todos. 

Si andas dentro de ti, no apreciarás mucho las pa- 
labras que vuelan. 

No es poca prudencia callar en el tiempo adver- 
so y volverse á mi corazón, sin turbarse por los 
juicios humanos. 

2. Noesté tu paz en la boca de los hombres; 

ues si pensaren de ti bien ὁ mal no serás por eso 

¡ombre diferente. 

¿Dónde está la verdadera paz y la verdadera glo- 
ria sino en Mi? 

Y el que no desea contentar á los hombres ni te- 
me desagradarlos, gozará de mucha paz. 

Del desordenado amor y vano temor nace todo 
desasosiego del corazón yla distracción de los sen- 

os. 
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CAPÍTULO XXIX 


Cómo debemos llamar á Dios y bendecirle 
en el tiempo de la tribulación. 


EL ALMA: 1. Sea tu nombre, Señor, para siempre 
bendito, que quisiste que viniera sobre mi esta ten- 
tación y tribulación. 

Yo πὸ puedo huirla, sino que necesito acudir á Ti 
para que me ayudes y me la conviertasen provecho. 

Señor, ahora estoy atribulado y no le va bien á mi 
corazón, sino que me atormenta mucho esta pasión. 

¿Y qué diré ahora, Padre amado? Rodeado estoy 
de angustias. Sálvame en esta hora. 

Mas he llegado áeste trance para que seas Tú 
porbcdo cuando yo estuviere muy humillado y 

εἰς nod por ΠΗ Ν ξ 

gnate, Señor, librarme, porque yo, pobre, ¿quí 
puedo hacer y adónde iré sin ΤΡ 

Dame paciencia, Señor, también en este trance. 

Ayúdame, Dios mío, y no temeré, por más atribu- 
lado que me halle. 

2. entre estas congojas, ¿qué diré ahora? 

Hágase, Señor, tu voluntad. Bien he merecido ser 
atribulado y angustiado. 

Aún me Conviene sufrir: ¡ojalá sea con pacien- 
cia hasta que pase la tempestad y haya bonanza! 

Pues poderosa es tu mano omnipotente para qui- 
tar de míesta econ amansar su furor para que 
del todo no caiga; así cómo antes lo has hecho mu- 
chas veces conmigo, Dios mío, misericordia mía. 

Y cuanto para mí es más difícil, tanto es para Ti 
fácil esta mudanza de la diestra del Altísimo. 


CAPÍTULO XXX 


Cómo se ha de pedir el favor divino, z de la confianza 
en recobrar la gracía. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, yo soy el Señor, que confor- 
ta en el día de la tribulación. 

Ven á Mi cuando no te hallares bien. 

Lo que más impide la consolación celestial es 
que muy tarde vuelves á la oración. 
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Porque antes de orar con atención buscas mu- 
chas consolaciones, y te recreas en lo exterior. 

De aquí viene que todo te aprovecha poco, hasta 
que conozcas que Yo soy el que libro á los que es- 
peran en Mí; y fuera de Mi no hay auxilio eficaz, 
consejo provechoso ni remedio durable. 

Mas, recobrado el aliento después de la tempes- 
tad, esfuérzate á la luz de mis misericordias, porque 
cerca estoy (dice el Señor) para reparar todo lo per- 
dido, no sólo cumplida, sino abundante y colmada- 
mente. 

2. ¿Por ventura, hay cosa dificil para Mi? ¿Ó seré 
yo como el que dice y no hace? 

¿Dónde está tu fe?'Ten firmeza y perseverancia. 

Sé varón fuerte y magnánimo, y ἃ su tiempo te 
llegará el consuelo. 

spérame, espera; Yo vendré y te curaré. 

Tentación es la que te atormenta, y vano temor 
el que te espanta. 

¿Que aprovecha el cuidado de lo que está por ve- 
nir, sino para tener tristeza sobre tristeza? Bástale 
á cada dia su molestia. 

Vana cosa es y sin provecho entristecerse ó ale- 
grarse de lo venidero, que quizás nunca acaecerá. 

3. Pero es propio de la humana flaqueza enga- 
ñarse con tales imaginaciones, y también es señal 
de poco ánimo dejarse burlar tan ligeramente por 
el enemigo. 

Pues él no cuida de que sea verdadero ὁ falso 
aquello con que nos burla ὁ engaña, ὁ de si derri- 
bará con el amor de lo presente ó con el temor de 
lo futuro. 

No se turbe, pues, ni tema tu corazón. 

Cree en Mí, y ten confianza en mi misericordia. 

Cuando piensas que estás lejos de Mí, estoy más 
cerca de ti regularmente. 

Cuando piensas que está todo casi perdido, enton- 
ces muchas veces está cerca la ganancia del merecer. 

No está todo perdido cuando alguna cosa te suce- 
de contraria. 

No debes juzgar como sientes ahora, ni embara- 
zarte ni acongojarte con cualquier contrariedad que 
te venga, como si no hubiese esperanza de remedio. 
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4. Note tengas por desamparado del todo aun- 
que te envíe á tiempos alguna tribulación ó te pri- 
ve del consuelo deseado, porque de ese modo se 
lega al reino de los Cielos. 

sin duda te conviene más á ti yá los demás 
siervos míos ser ejercitados en adversidades, que 
si todo os sucediese á vuestro gusto. 

Yo penetro los secretos, y sé que te conviene mu- 
cho para tu bien que algunas veces te deje descon- 
solado, para que no te ensoberbezcas en los sucesos 

rósperos ni quieras complacerte en ti mismo por 
lo que no eres. 

Lo que yo te di puedo quitártelo, y volvértelo 
cuando me agradare. 

5. Cuando te lo diere, mio es: cuando te lo quita- 
re, no tomo cosa tuya, pues mía es cualquier dádiva 
buena y todo don perfecto. 

Si te enviare pesadumbre ó alguna contrariedad, 
no te indignes ni desfallezca tu corazón. 

Presto puedo levantarte y mudar toda pena en 

'OZO. 
sto soy y digno de ser alabado cuando así me 
porto contigo. y 

6. Si bienlo entiendes y lo miras á la luz de la 
verdad, nunca debes entristecerte ni descaecer 
tanto por las adversidades, sino antes holgarte más 
y darme gracias. 

Y tener por único gozo el ver que afligiéndote con 
dolores, no te contemplo. 

Asi como me amó el Padre, Yo os amo, dije á mis 
amados discípulos, á los cuales no envié á gozos tem- 
porales, sino A grandes peleas; no á honras, sino á 
desprecios; no á ocio, sino á trabajo; no al descan- 
so, sino á recoger grandes frutos de paciencia. 
Acuérdate, hijo mío, de estas palabras. 


CAPÍTULO XXXI 


Del desprecio de todas las criaturas para hallar 
al Creador. 


EL ALMA: 1. Señor, necesaria me es aún mayor 
gracia, si tengo de llegar adonde nadie ni criatura 
alguna, pueda embarazarme. 
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Porque mientras que alguna cosa me detiene, no 
puedo volar á Ti libremente. 

Deseaba volar libremente el que decía: ¿Quién me 
dará alas como de paloma, y volaré y descansaré? 

¿Qué cosa hay más quieta que la púuraintención? ¿Y 
quién más libre que el que nada desea en la Tierra? 

Por eso conviene levantarse sobre todo lo creado 
y olvidarse totalmente de sí mismo, elevándose, y 
quedando suspenso para ver que Τά, Creador de 
todo, no tienes semejanza con las criaturas. 

Y el que no se desocupare de lo creado, no podrá 
libremente entender en lo divino. 

Por eso, pues, se hallan pocos contemplativos, 
porque son raros los que saben desasirse del todo 
de las criaturas y de lo perecedero. 

2. Para eso es menester gran gracia que levante 
el alma y la suba sobre sí misma. 

Pero A no eleva al hombre levantado en espíritu, 
libre de todo lo creado y todo unido á Dios, de 
poca estima es cuanto sabe y cuanto tiene. 

Mucho tiempo será niño y mundano el que estima 
alguna cosa por grande, sino sólo el único, inmenso 
y eterno Bien. 

Y lo que Dios no es, nada es, y por nada se debe 
contar. 

Hay gran diferencia entre la sabiduría del varón 
iluminado y devoto y la ciencia del letrado y del 
estudioso clérigo. 

Mucho más noble es la doctrina que emana de la 
influencia divina que la que se alcanza con trabajo 
por el ingenio humano. 

3. Se hallan muchos que desean la contempla- 
ción, pero no procuran ejercitar las cosas que para 
ella se requieren. 

Es grande impedimento fijarse en las cosas exte- 
riores y sensibles, y descuidar la verdadera mortifi- 
cación. 

No sé qué es, ni qué espíritu nos lleva, ni qué es- 
peramos los que pesa somos llamados espirituales, 
cuando tanto trabajo y solicitud ponemos en las co- 
sas transitorias y viles, y con dificultad y muy tar- 
πῇ nos recogemos del todo á considerar nuestro in- 

jerior. 
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4. ¡Oh dolor; que al momento que nos hemos re- 
cogido un peso, nos distraemos y no escudriñamos 
nuestras obras con riguroso examen! 

No miramos dónde tenemos nuestras aficiones, 
ni lloramos cuán manchadas están todas nuestras 
cosas. 

Toda carne había corrompido su camino, y por 
eso se siguió el gran diluvio. 

Porque estando corrompido nuestro afecto inte- 
rior, es necesario que la obra que de él dimana (señal 
de la privación de la virtud interior) también se co- 
rrompa. 

ὩΣ corazón puro procede el fruto de la buena 
vida. 

5. Se examina cuanto hace alguno; pero no inda- 
gamos de cuánta virtud proceden sus acciones. 

Se averigua si alguno es valiente, rico, hermoso, 
hábil ὁ buen escritor, buen cantor, buen artista; pero 
poco se habla de cuán pobre sea de espíritu, cuán 
paciente y manso, cuán devoto y recogido. 

La naturaleza mira las cosas exteriores del hom- 
bre; mas la gracia se ocupa en las interiores. Aqué- 
lla muchas veces se engaña, y ésta espera en Dios 
para no engañarse. 


CAPÍTULO XXXII 


De la abnegación de sí mismo y de la abdicación de 
todo apetito. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no puedes poseer libertad 
perfecta si no te niegas del todo á ti mismo. 

En prisiones están todos los ricos y amadores de 
sí mismo, los codiciosos, ociosos ὰ vagabundos, y 
los que buscan siempre las cosas de gusto, y no las 
de Jesucristo, sino que antes componen é inventan 
muchas veces lo que no ha de durar. 

Porque todo lo que no procede de Dios perecerá. 

Imprime en tu alma esta breve y perfectisima má- 
xima: Déjalo todo, y lo hallarás todo; deja tu apeti- 
to, y hallarás sosiego. 

eflexiona bien esto, y cuando lo cumplieres lo 
entenderás todo. κα 

EL ALMA: 2. Señor, no es esta obra de un día ni 
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juego de niños; antes en tan breve sentencia se en- 
cierra toda la perfección religiosa. 

JESUCRISTO: 3. Hijo, no debes volver atrás, ni de- 
caer presto en oyendo el camino de los perfectos; 
antes debes esforzarte para cosas más altas, 6 á lo 
menos aspirar á ellas con deseo. 

¡Ojalá hubieses llegado á tanto que no fueras ama- 
dor de ti mismo, y estuvieses dispuesto puramente 
á mi voluntad y á la del superior que te he dado! 
Entonces me agradarías sobremanera, y toda tu vida 
correría gozosa y pacifica. 

Aún tienes mucho que dejar, que si no lo renun- 
cias enteramente, no alcanzarás lo que pides. 

Para que seas rico, te aconsejo que compres de Mi 
oro acendrado; esto es, la sabiduría celestial, que 
desprecia todo lo terreno. 

Pospón la sabiduría terrena y toda humana y pro- 
pia complacencia. 

4. Yo te dije que las cosas más viles al parecer 
humano deben comprarse con las preciosas y altas. 

Porque muy vil y pequeña parece la verdadera 
sabiduría celestial, puesta casi en olvido entre los 
hombres. Ella no sabe grandezas de sí, ni quiere 
ser engrandecida en la Tierra. Está en la boca de 
muchos, pero τὰν lejos de sus obras, siendo ella 
una perla preciosisima escondida para los más. 


CAPÍTULO XXXIII 


De la inconstancia del corazón, y que la intención 
final ha de dirigirse á Dios. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no creas á tu deseo, pues el 
que ahora es, presto se te mudará en otro. 

Mientras vivieres, estás sujeto á mudanzas, aun- 
que no quieras, porque E te hallarás alegre, ya 
triste, ya sosegado, ya turbado, ya devoto, ya inde- 
voto, ya diligente, ya perezoso, ahora pesado, aho- 
ra liviano. 

Mas el sabio bien instruido en el espiritu es su- 
perior á estas mudanzas, no mirando lo que experi- 
menta dentro sí ni de qué parte sopla el viento de 
la instabilidad, sino á dirigir toda la intención de 
su espíritu al debido y deseado fin, 


CAPÍTULO XXXIV "ΠῚ 


Porque asi podrá permanecer siempre el mismo é 
ileso en tan varios casos, dirigiendo á Mi sin cesar 
la mira de su sencilla intención. 

2. Y cuanto más pura fuere, tanto estará más 
constante entre las diversas tenipestades. 

Pero en muchas cosas se obscurecen los ojos de la 
pura intención, porque se mira fácilmente á lo que 

resenta como deleitable. 
sí es que rara vez se halla quien esté entera- 
mente libre del lunar de su propio interés. 

De este modo los judios en otro tiempo fueron 
á casa de Marta y de María en Betania, no sólo por 
Jesús, sino también para ver á Lázaro. 

Débense, pues, limpiar los ojos de la intención, 
para que sea sencilla y recta y se enderece á Misin 
detenerse en los medios. 


CAPÍTULO XXXIV 


Que Dios es para quien le ama más delicioso 
que todo, y en todo. 


EL ALMA: 1 ¡Oh mi Dios y mi todo! ¿Qué más 
quiero yo y que mayor dicha puedo apetecer? ¡Oh 
sabrosa y dulce palabra! Pero para q 
Dios, y no al mundo ni á lo que en él está. 

Mi Bios y mi todo. Al que entiende, basta lo dicho, 
y repetirlo muchas veces es deleitable al que ama. 

Porque estando Tú presente, todo es agradable; 
mas estando ausente, todo fastidioso. 

Tú haces el corazón tranquilo y das gran paz y 
alegría festiva. 

ú haces sentir bien de todo y que te alaben todas 
las cosas. No puede cosa alguna deleitar mucho 
tiempo sin Ti; pero si ha de agradar y gustarse de 
veras, conviene que tu gracia la presencie y tu sabi- 
duría la sazone. 

ἘΠ ἔς quien Tú eres sabroso, ¿qué no le sabrá 
ien' 

Y á quien de Ti no gusta, ¿qué podrá agradarle? 

Mas los sabios del mundo, y los que lo son según 
la carne, no tienen idea de tu sabiduría; en aquéllos 
se encuentra mucha vanidad, y en éstos, la muerte. 
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Pero los que te siguen, despreciando al mundo y 
mortificando su carne, éstos son verdaderos sabios, 
porque pasan de la vanidad á la verdad, y de la car- 
ne al espiritu. 

A éstos es Dios sabroso, y cuanto bien hallan en 
las criaturas todo lo refieren á gloria de su Creador. 

Pero diferente y muy diferente es el sabor del 
Creador y de la criatura, de la eternidad y del tiem- 
po, de la luz increada y de la luz creada. 

3. ¡Oh luz perpetua, que estás sobre toda luz 
creada! Envía desde lo alto tal resplandor, que pe- 
netre todo lo secreto de mi corazón. 

Purifica, alegra, clarifica y vivifica mi espíritu y 
sus potencias, para que se una contigo con exceso 
de júbilo. 

¡Óh; cuándo vendrá esa dichosa y deseada hora, 
ara que Tú me hartes con tu presencia y me seas 
todo en todas las cosas! 

Entretanto que esto no se me concediere, no ten- 

dré gozo cumplido. 

Mas, ¡ay dolor!, que vive aún el hombre viejo en 
mi; no está del todo crucificado ni perfectamente 
muerto. 

Aún codicia vivamente contra el espíritu, mueve 
uerras interiores, y no consiente que esté quieto el 
lominio del alma. 

4. Mas Tú, que señoreas el poderío del mar y 
amansas el movimiento de sus ondas, levántate y 
ayúdame. 

Destruye á las gentes que buscan guerras; que- 
brántalas con tu virtud. 

Ruégote que muestres tus maravillas y que sea 
glorificada tu diestra, porque no tengo Otra espe- 
ranza ni otro refugio sino á Ti, Señor Dios mío. 


CAPÍTULO XXXV 


En esta vida no hay seguridad de carecer 
de tentaciones. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, nunca estás seguro en esta 


vida, porque mientras vivieres tienes necesidad de 
armas espirituales. 
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Entre enemigos andas; á diestra y siniestra te 
combaten. 

Si, pues, no te vales del escudo de la paciencia á 
cada instante, no estarás mucho tiempo sin herida. 

Demás de esto, si no pones tu corazón fijo en Mí, 
con pura voluntad de sufrir por Mí todo cuanto vi- 
niere, no podrás pasar esta recia batalla, ni alcanzar 
la palma de los bienaventurados. Conviénete, pues, 
romper varonilmente con todo y pelear con mucho 
esfuerzo contra lo que viniere. 

Porque al vencedor se da el maná, y al perezoso 
le aguarda mucha miseria. 

2. Si buscas descanso en esta vida, ¿cómo halla- 
rás entonces la eterna bienaventuranza? 

No procures mucho descanso, sino mucha pa- 
ciencia. 

Busca la verdadera paz, no en la Tierra, sino en el 
Cielo; no en los hombres ni en las demás criaturas, 
sino sólo en Dios. 

Por amor de Dios debes padecer de buena gana 
todas las cosas adversas, como son trabajos, dolo- 
res, tentaciones, vejaciones, congojas, necesidades, 
dolencias, injurias, murmuraciones, reprensiones, 
humillaciones, confusiones, correcciones y menos- 
precios. 

Estas cosas aprovechan para la virtud, estas 
prueban al nuevo soldado de Cristo y fabrican la 
corona celestial. 

Yo daré eterno galardón por breve trabajo, y Glo- 
ria infinita por confusión pasajera. 

3. ¿Piensas tener siempre consolaciones espiri- 
tuales al sabor de tu paladar? 

Mis Santos no siempre las tuvieron, sino muchas 
pesadumbres, diversas tentaciones y grandes des- 
consuelos. 

Pero las sufrieron todas con paciencia y confia- 
ron más en Dios que en sí, porque sabían que no 
son equivalentes todas las penas de esta vida para 
merecer la Gloria venidera. 

¿Quieres hallar de pronto lo que muchos después 
de copiosas lágrimas y trabajos con dificultad al- 
canzaron? a ᾿ 5 

Espera en el Señor, trabaja y esfuérzate varonil- 


114 LIBRO TERCERO 


mente: no desconfíes, no huyas; mas ofrece el cuer- 
po y el alma por la gloria de Dios con gran cons- 


tancia. 
CAPÍTULO XXXVI 
Contra los vanos juicios de los hombres. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, pon tu corazón fijamente en 
Dios, y no temas los juicios humanos cuando la con- 
ciencia no te acusa. 

Bueno es, y dichoso también, padecer de esta suer- 
te; y esto no es duro al corazón humilde que confia 
más en Dios que en sí mismo. 

Los más hablan demasiadamente, y por eso se les 
debe dar poco crédito. 

Y también satisfacer á todos no es posible. 

Aunque San Pablo trabajó en contentar á todos 
en el Señor Y fué todo para todos, sin embargo, en 
nada tuvo el ser juzgado del mundo. 

2. Mucho hizo por la salud y edificación de los 
otros, trabajando cuanto pudo y estaba de su parte; 
pero no pudo librarse de que le juzgaran y despre- 
ciaran algunas veces. 

Por eso lo encomendó todo á Dios, que lo conoce 
todo, y con paciencia y humildad se defendía de las 
malas lenguas y de los que piensan vanidades y 
mentiras, y las dicen como se les antoja. 

Y también respondió algunas veces, por que no 
se escandalizasen algunas almas débiles en verle 
callar. 

3. ¿Quién eres tú para que temas al hombre mor- 
tal? Hoy es, y mañana no parece. 

Teme á Dios, y no te espantes de los hombres. 

¿Qué puede hacerte el hombre con palabras ó in- 
jurias? Más bien se daña á sí mismo que á ti, y, cual- 
quiera que sea, no podrá huir el juicio de Dios. 

Ten presente á Dios, y no contiendas con palabras 
de queja. 

Si ahora quedas debajo, al parecer, y sufres la 
humillación que no mereciste, no te indignes por 
eso, ni por la impaciencia disminuyas tu victoria. 

Sino mírame á Mí en el Cielo, que puedo librar 


de toda confusión é injuria y dar á cada uno según 
sus Obras. 
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CAPÍTULO XXXVII 


De la pura y entera renuncia de sí mismo para 
alcanzar la libertad del corazón. 


ESUCRISTO: 1. Hijo, déjate á ti, y me hallarás á Mí. 
ive sin voluntad ni amor propio, y ganarás 
siempre. 

ταῖς al punto que te renunciares sin reserva, 
se te dará mayor gracia. 

EL ALMA: 2. Señor, ¿cuántas veces me renunciaré 
y en qué cosas me dejaré? 

JESUCRISTO: 3. Siempre y cada hora, así en lo poco 
como en lo mucho. Nada exceptúo, sino que en todo 
quiero hallarte desnudo, 

De otro modo, ¿cómo podrás ser mío y yo tuyo, 
si no te despojas de toda voluntad interior y exte- 
riormente? 

Cuanto más presto hicieres esto, tanto mejor te 
irá; y cuanto más pura y cumplidamente, tanto más 
me agradará y mucho más ganarás. 

4. Algunos se renuncian, pero con alguna excep- 
ción; no confían en Dios del todo, y por eso trabajan 
en mirar por sí. 

También algunos al principio lo ofrecen todo; 
pero después, combatidos por alguna tentación, se 
Vuelven á sus comodidades, y por eso no aprove- 
chan en la virtud. 

Estos nunca llegarán á la verdadera libertad del 
corazón puro ni á la gracia de mi suave familiari- 
dad, sí no se renuncian antes haciendo de todo cada 
día sacrificios de sí mismos, sin lo cual no están ni 
estarán en la unión con que se goza de Mi. 

5. Muchas veces te dije, y ahora vuelvo á decír- 
telo: Dejate ὦ ti, renúnciate, y gozarás de grande paz 
interior. 

Dalo todo por el todo: nada busques, nada exi- 
jas; está puramente y sin dudar en Mi, y me po- 
seerás. 

Serás libre de corazón, y no te ofuscarán las ti- 
nieblas. ν 

Encamina todos tus esfuerzos, deseos y oraciones 
la fin de despojarte de todo apego para seguir así 
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desnudo á Jesús desnudo, morir para ti, y vivir para 
Mi eternamente. 

Entonces se desvanecerán todas las vanas imagi 
naciones, las perturbaciones malas y los cuidados 
superfluos. 

'ntonces también desaparecerá el temor excesivo, 
y morirá el amor desordenado. 


CAPÍTULO XXXVIII 


Del buen régimen en las cosas exteriores y del 
recurso á Dios en los peligros. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, con diligencia debes mirar 
que en cualquier lugar y en toda ocupación exterior 
estés muy dentro de ti, libre y señor de ti mismo, y 
que todas las cosas estén debajo de ti, y no tú deba- 
jo de ellas. 

Para que seas señor y director de tus obras, no 
siervo πὶ esclavo venal, sino más bien libre y ver- 
dadero israelita que pasa á la suerte y libertad de 
los hijos de Dios. 

Los cuales desprecian las cosas presentes y atien- 
den álas eternas. 

Miran lo transitorio con el ojo izquierdo, y con el 
derecho lo celestial. 

Y no los atraen las cosas temporales para estar 
asidos á ellas; antes ellos las atraen más para ser- 
virse bien de ellas según están ordenadas por Dios 
é instituidas por el Supremo Artífice, que no hizo 
cosa sin orden en lo creado. 

2. Sien cualquier acontecimiento estás firme y 
no juzgas de él según la apariencia exterior, ni mí- 
ras con la vista del sentido que lo oyes y ves, antes 
luego por cualquier causa entras á lo interior, como 
Moisés en el tabernáculo, á pedir consejo al Señor, 
oirás algunas veces la respuesta divina, y volverás 
instruido de muchas cosas presentes y venideras. 

Pues siempre recurrió Moisés al tabernáculo para 
determinar las dudas y dificultades, y tomó el au 
lio de la oración para librar de los peligros y mal- 
dades á los hombres. 

este modo debes tú entrar en el secreto de tu 
corazón, pidiendo con eficacia el socorro divino. 


CAPÍTULO XL 17 


Por eso se lee que Josué y los hijos de Israel fue- 
ron engañados por los gabaonitas, porque no con- 
sultaron primero con el Señor, sino que, creyendo 
fácilmente en las blandas palabras, con falsa piedad 
fueron engañados. 


CAPÍTULO XXXIX 
Que el hombre no sea importuno en los negocios. 


JESUCRISTO. 1. Hijo, encomiéndate siempre á tus 
negocios, y yo los dispondré bien y oportunamente. 

pera mi voluntad, y sentirás provecho. 

EL ALMA. 2. Señor, de muy buena gana te enco- 
miendo todas las cosas, porque poco puede aprove- 
char mi cuidado. 

¡Ojalá que no me ocupasen mucho los aconteci- 
mientos que pueden venirme, sino que me ofrecie- 
ra sin tardanza á tu voluntad! 

JESUCRISTO. 3. Hijo, muchas veces el hombre ne- 
gocia con ahinco lo que desea; mas cuando ya lo al- 
canza comienza á pensar de otro modo, porque las 
aficiones no duran mucho cerca de una misma cosa, 
sino que nos llevan de una cosa á otra, 

Por lo cual no es poco dejarse á sí mismo, aun en 
las cosas pequeñas. 

4. El verdadero aprovechar es negarse á sí mis- 
mo, y el hombre negado á sí es muy libre y está se- 

UT. 
E Mas el enemigo antiguo y adversario de todos los 
buenos no cesa de tentar, sino que de día y de no- 
che pone graves asechanzas para precipitar, si pu- 
diere, al incauto en el lazo del engaño. 

Velad y orad, dice el Señor, para que no entréis en 


tentación. 
CAPÍTULO XL 


Que ningún bien tiene el hombre de suyo ni cosa 
alguna de qué alabarse. 


EL ALMA. 1. Señor, ¿qué es el hombre para que 
te acuerdes de él, ó el hijo del hombre para que le 
visites? ᾿ 

¿Qué ha merecido el hombre para que le dieses 
tu gracia' 
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Señor, ¿de qué puedo quejarme si me desampa- 
ras, ὁ cómo justamente podré contender contigo 
si no hicieres lo que pido? 

Por cierto, una cosa puedo yo pensar y decir con 
verdad: Nada soy, Señor, nada puedo, nada bueno 
tengo de mi; mas en todo me hallo vacio, y camino 
siempre á la nada. 

Y sino soy ayudado € instruido interiormente por 
Ti, me vuelvo enteramente tibio y disipado. 

2. Mas Tú, Señor, eres siempre el mismo, y per- 
maneces eternamente, siempre bueno, justo y santo, 
haciendo las cosas bien, justa y santamente, y or- 
denándolas con sabiduría. 

Pero yo, que soy más inclinado á caer que á apro- 
vechar, no persevero siempre en un estado, y me 
mudo siete veces cada día. 

Mas luego me va mejor cuando te dignas alargar- 
me tu mano auxiliadora; porque Tú solo, sin huma- 
no favor, puedes socorrerme y fortalecerme de mane- 
ra que no se mude más mi semblante, sino que á Ti 
solo se convierta y en Ti descanse mi corazón. 

3. Por lo cual, si yo supiera bien desechar toda 
consolación humana, ya sea por alcanzar devoción 
ὁ por la necesidad que tengo de buscarte, porque 
no hay hombre que me consuele, entonces con ra- 
zón podría yo esperar en tu gracia y alegrarme con 
el don de la nueva consolación. 

4. Gracias sean dadas á Ti, de quien viene todo 
siempre que me sucede algún bien. 

Porque delante de Ti yo soy vanidad y nada, 
hombre mudable y flaco. 

¿De dónde, pues, puedo gloriarme, ὁ por qué de- 
seo ser estimado? 

Por ventura de la nada? Esto es vanísimo. 

erdaderamente, la gloria frívola es una verdade- 
ra peste y grandísima vanidad, porque nos aparta 
de la verdadera gloria y nos despoja de la gracia 
celestial. 

Porque contentándose un hombre á sí mismo, te 
descontenta ἅ Ti; cuando desea las alabanzas hu- 
manas, es privado de las virtudes verdaderas. 

5. La verdadera gloria y la alegríasanta consisten 
en gloriarse enTi, y no en sí; gozarse en tu nombre, 
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y no en su propia virtud, ni deleitarse en criatura 
alguna, sino por Ti. 

ea alabado tu nombre, y no el mío; engrandeci- 
das sean tus obras, y no las mías: bendito sea tu 
santo nombre, y no me sea á mi atribuida parte al- 
guna de las alabanzas de los hombres. 

Tú eres mi gloria; Tú la alegría de mi corazón. 

En Ti me gloriaré y ensalzaré todos los días; mas 
de mi parte no hay de qué, sino de mis flaquezas. 

6. Busquen los hombres la gloria que se dan re- 
ciprocamente; yo buscaré la gloria que viene sola- 
mente de Dios. 

Porque toda la gloria humana, toda honra tempo- 
ral, toda la alteza del mundo, comparada con tu 
oa es vanidad y necedad. 

¡Oh Verdad mía y Misericordia mía, Dios mio,Tri- 
nidad bienaventurada; á Ti solo sea alabanza, hon- 
ra, virtud y gloria para siempre jamás! 


CAPÍTULO XLI 
Del desprecio de toda honra temporal. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no te pese si vieres honrar y 
ensalzar á otros, y ser tú despreciado y abatido. 

Levanta tu corazón á Mi en el Cielo, y no te en- 
tristecerá el desprecio humano en la Tierra. 

EL ALMA: 2. Señor, en gran ceguedad estamos, y 
la vanidad presto nos engaña. 

Si bien me miro, nunca se me ha hecho injuria por 
criatura alguna; por lo cual no tengo de qué quejar- 
me justamente de Ti. 

Mas porque yo muchas veces pequé gravemente 
contra Ti, con razón se arman contra mí todas las 
criaturas. 

Justamente, pues, se me debe la confusión y des- 
precio, y á Ti, alabanza, honor y gloria. 

Si no me dispusiere de modo que me huelgue mu- 
cho ser de cualquiera criatura despreciado y aban- 
donado y ser tenido por nada, no podré estar inte- 
normente pacificado y asegurado, ni recibir la luz 
espiritual, ni unirme á Ti perfectamente. 
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CAPÍTULO XLII 
Que nuestra paz no debe depender de los hombres. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, si buscas la paz en el trato 
con alguno para tu entretenimiento y compañía, 
siempre te hallarás inconstante y embarazado. 

Pero si vas á buscar la verdad que siempre vive 
Y, permanece, no te entristecerás por el amigo que se 

juere ὁ se muriere. 

En ΜΙ ha de estar el amor del amigo, y por Mi se 
debe amar á cualquiera que en esta vida te parece 
bueno y muy amable. 

Sin ΜΙ no vale ni durará la amistad, ni es verda- 
dero ni limpio el amor en que yo no intervengo. 

Tan muerto debes estar á las aficiones de los ami- 
gos, que habías de desear (por lo que á ti te toca) 
vivir lejos de todo trato humano. 

Tanto más se acerca el hombre á Dios, cuanto se 
desvía de todo gusto terreno. 

Y tanto más alto sube á Dios, cuanto más bajo 
desciende en sí y se tiene por más vil. 

2. El que se atribuye á sí mismo algo bueno, im- 
pide que la gracia de Dios venga sobre portae la 
gracia del Espíritu Santo siempre busca el corazón 

umilde. 

Si tú supieses perfectamente anonadarte y des- 
viarte de todo amor terreno, yo entonces te llenaría 
de abundantes gracias. 

Cuando miras á las criaturas, apartas la vista 
del Creador. 

Aprende á vencerte en todo por el Creador, y en- 
tonces podrás llegar al conocimiento divino. 

Cualquier cosa, por pequeña que sea, si se ama ὁ 
mira desordenadamente, nos estorba gozar del Sumo 
Bien, y nos daña. 
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CAPÍTULO XLIII 
Contra la ciencia vana del mundo. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no te muevan los dichos agu- 
dos y limados de los hombres, porque no consiste 
el reino de Dios en palabras, sino en virtud. 

Mira mis palabras, que encienden los corazones 
y alumbran los entendimientos, provocan á com- 
punción y traen muchas consolaciones. 

Nunca. leas cosas para mostrarte más letrado ó 
sabio. 

Estudia en mortificar los vicios, porque más te 
aprovechará eso que saber muchas cuestiones di- 
ficultosas. 

2. Cuando hubieres acabado de leer y saber mu- 
chas cosas, te conviene venir á un solo principio, 

Yo soy el que enseño al hombre la ciencia y doy 
más claro entendimiento á los pequeños que ningún 
hombre puede enseñar. 

Aquel á quien yo hablo, luego será sabio y apro- 
vechará mucho en el espíritu. 

¡Ay de aquellos que quieren aprender de los hom- 
bres curiosidades y cuidan muy poco del camino de 
servirme á Mí! 

Tiempo vendrá en que aparecerá el Maestro de 
los maestros, Cristo, Señor de los ángeles, á oir las 
lecciones de todos; esto es, á examinar la ciencia de 
cada uno. 

Y entonces escudriñará á Jerusalén con candelas, 
y serán descubiertos los secretos de las tinieblas, y 
Callarán los argumentos de las lenguas. 

3. Yo soy el que levanta en un instante al humil- 
de entendimiento para que entienda más razones 
de la verdad eterna que si hubiese estudiado diez 
años en las Escuelas. 

Yo enseño sin ruido de palabras, sin confusión de 
pareceres, sin fausto de honra, sin alteración de ar- 
gumentos. 

Yo soy el que enseña á despreciar lo terreno y á 
aborrecer lo presente, á buscar y saber lo eterno, á 
huir las honras, á sufrir los estorbos, á poner toda 
la esperanza en Mí y fuera de Mí no desear nada, 
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yá amarme ardientemente sobre todas las cosas. 

4. Yasiuno,amándome entrañablemente, apren- 
dió cosas divinas y hablaba maravillas. 

Más aprovechó con dejar todas las cosas que con 
estudiar sutilezas, 

Pero á unos hablo cosas comunes, á otros, cosas 
especiales. 

unos me muestro dulcemente con señales y figu- 

ras, y á otros les revelo misterios con mucha luz. 

Una cosa dicen los libros; más no enseñan igual- 
mente á todos, porque Yo soy doctor interior de la 
verdad, escrudiñador del corazón, conocedor de los 
pensamientos, promovedor de las acciones, repar- 
tiendo á cada uno según juzgo ser digno. 


CAPÍTULO XLIV 
No se deben buscar las cosas exteriores. 


JESUCRISTO: 1 Hijo, en muchas cosas te conviene 
ser ignorante y estimarte como muerto sobre la 
Tierra, y á quien todo el mundo esté crucificado. 

Á muchas cosas te conviene también hacerte sor- 
do, y pensar más lo que conviene para tu paz. 

Más útil es apartar los ojos de lo que no te agra- 
da y dejar á cada uno en su parecer, que ocuparte 
en porfías. ᾿ y 

Si estás bien con Dios y miras su juicio, fácilmen- 
te te darás por vencido. 

EL ALMA: 2.¡Oh Señor; á4qué hemos llegado! Llora 
mos los daños temporales, por una pequeña ganan- 
cia trabajamos y corremos, y el daño espiritual se 
pasa en olvido y apenas tarde vuelve á la memoria. 

Por lo que poco ó nada vale se mira mucho, y por 
lo que es muy necesario se pasa con descuido, por- 
que todo hombre se va á lo exterior, y si presto no 
vuelve en sí, con gusto se está envuelto en ello 


CAPÍTULO XLV 
Que no se debe creer ὦ todos, y cómo fácilmente 
se resbala en las palabras 


EL ALMA: 1 Señor, ayúdame en la tribulación, por- 
que es vana la seguridad del hombre. 
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¿Cuántas veces no hallé fidelidad donde pensé que 
la habia? 

¿Cuántas veces también la hallé donde menos lo 
esperaba? 

'or eso es vana la esperanza en los hombres; mas 
la salud de los justos está en Ti, mi Dios. 

Bendito seas, Señor, Dios mio, en todas las cosas 
que nos sucedan. 

Flacos somos y mudables: presto somos engaña- 
dos, y nos mudamos. 

2. '¿Qué hombre hay que pueda guardarse con 
tanta cautela y discreción en todo que alguna vez 
no caiga en algún engaño ó perplejidad? 

Mas el que te busca á Ti, Señor, y te busca con 
sencillo corazón, no resbala tan fácilmente. 

Y si cayere en alguna tribulación, de cualquier 
manera que estuviere en ella enlazado, presto será 
librado por Ti ὁ consolado; porque no desamparas 
para siempre al que en Ti espera, 

Raro es el fiel amigo que persevera en todos los 
trabajos de su E EA 

Tú, Señor, sólo Tú eres fidelísimo en todo, y fue- 
ra de Ti no hay otro semejante. 

3. ¡Oh; cuán bien lo entendía aquella alma santa 
que dijo: ¡Mi alma está asegurada y fundada en Je- 
sucristo! ᾿ ΜΕ 

Si yo estuviera así, no me acongojaría tan presto 
el temor humano, ni me moverían las palabras inju- 
riosas. 

¿Quién puede preverlo todo? ¿Quién es capaz de 
precaver los males venideros? | 

Si lo que hemos previsto con tiempo nos daña mu- 
chas veces, ¿qué hará lo prevenido sino perjudicar- 
nos gravemente? ᾿ 

¿Pues por qué, miserable de mí, no me previne 
mejor? ¿Por qué creí de ligero á otros? 

Pero somos hombres, y hombres flacos y frágiles, 
aunque por muchos seamos estimados y llamados 
ángeles. ss si PR 

eñor, ¿á quién creeré, á quién sino á Tí? Eres la 
Verdad, que no puede engañar ni ser engañada. 

El hombre, al contrario, es falaz, flaco y resbala- 

dizo, especialmente en palabras; de modo que con 
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muy gran dificultad se debe creer lo que parece rec- 
to á la primera vista. 

4. ¡Cuán prudentemente nos avisaste que nos 
uardásemos de los hombres, que los enemigos del 
¡ombre son los de su casa, y que no diésemos cré- 

dito al que nos dijese: Á Cristo miralo aqui ὁ mira- 
lo allá! 

He escarmentado en mí mismo: ¡ojalá sea para mi 
mayor cautela, y no para continuar con mi impru- 
dencia! 

¡Cuidado, me dice uno: cuidado; reserva lo que te 
digo! Y mientras yo lo callo y creo que está oculto, 
él no pudo callar el secreto que me confió, sino que 
me descubrió á mí y á sí mismo, y se marchó. 

Defiéndeme, Señor, de aquestas ficciones y de 
hombres tan indiscretos, para que nunca caiga en 
sus manos ni yo incurra en semejantes cosas. 

Pon en mi boca las palabras verdaderas y fieles, y 
desvía lejos de mí las lenguas astutas, 

De lo que no puedo sufrir debo guardarme mucho. 

5. ¡Oh; cuán bueno y de cuanta paz es callar de 
otros, y no creerlo todo facilmente, ni hablarlo des- 
pués con ligereza, descubrirse á pocos, buscarte 
siempre á Ti, que miras al corazón, y no moverse 
por cualquier viento de palabras, sino desear que 
todas las cosas interiores y exteriores se acaben y 
perfeccionen según el beneplácito de tu voluntad! 

¡Cuán seguro es para conservar la gracia celestial 
huir la vana apariencia y no codiciar las cosas visi- 
bles que causen admiración, sino seguir con toda di- 
ligencia lascosas que dan fervor y enmienda de vida! 

¡Á cuántos ha dañado la virtud descubierta y ala- 
bada antes de tiempo! 

¡Cuán provechosa fué siempre la gracia guardada 
en silencio en esta vida frágil, que toda es malicia y 


tentación! 
CAPÍTULO XLVI 


De la confianza que debemos tener en Dios 
cuando nos dicen injurias. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, está firme y espera en MÍ. 


¿Qué son las palabras, sino palabras? Vuelan por el 
aire; mas no mellan una piedra, 
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Si estás culpado, determina enmendarte. 

δ no hallas en ti culpa, llévalo con gusto por 
ios. 

Muy poco es el que sufras alguna vez siquiera ma- 
a palabras, ya que aún no puedes tolerar grandes 
golpes. 

¿Y por qué tan pequeñas cosas te llegan al cora- 
zón, sino porque aún eres carnal y miras mucho más 
á los hombres de lo que conviene? 

Porque temes ser despreciado, por eso no quie- 
res ser reprendido de tus faltas, y buscas la sombra 
de las excusas. 

2. Considérate mejor, y conocerás que aún vive 
en ti el amor del mundo y el deseo vano de agradar 
á los hombres. 

Porque en huir de ser abatido y confundido por 
tus defectos se muestra hoy claramente que no eres 
humilde verdadero, ni estás del todo muerto en el 
mundo, ni el mundo está á ti crucificado. 

Mas oye mis palabras, y no cuidarás de cuantas te 
dijeren los hombres. 

ime: si se diere contra ti todo cuanto maliciosa- 
mente pudiera fingirse, ¿qué te dañaría si lo deja- 
ras pasar y lo despreciases enteramente? Por ven- 
tura, ¿podría arrancarte un Cabello? 

3. as el que no está dentro de su corazón ni 
me tiene á Mi delante de sus ojos, presto se muere 
por una palabra de menosprecio; pero el que confía 
en Mi y no desea su propio parecer, vivirá sin temer 
álos hombres. 

Porque Yo soy el Juez, y conozco todos los secre- 
tos; Yo sé cómo pasan las cosas; Yo conozco muy 
bien al que hace la injuria, y también al que la sufre. 

De Mi sale esta palabra: permitiéndolo Yo acaece 
esto, para que se descubran los pensamientos de 
muchos corazones. 

Yo juzgo al culpable y al inocente; pero quise pro- 
bar primero al uno y al otro con juicio secreto. 

4. El testimonio de los hombres muchas vecesen- 
gaña: mi juicio es verdadero, firme, y no se revoca. 

Muchas veces está escondido, y pocos lo pene- 
tran en todo; pero nunca yerra ni puede errar, aun- 
que á los ojos de los necios no parezca recto. 
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Á Mi, pues, habéis de recurrir en cualquier juicio, 
y no confiar en el propio saber. 

Porque el justo no se turbará por cosas que Dios 
envíe sobre él; y si algún juicio fuere dicho contra 
él injustamente, no se inquietará por ello. 

Ni se ensalzará vanamente si otros le defendieren 
con razón. 

Porque sabe que Yo soy quien escudriña los co- 
razones y los pensamientos, y que no juzgo según 
el exterior y la apariencia humana. 

Antes muchas veces se halla á mis ojos culpable 
es al juicio humano parece digno de alabanza. 

L ALMA: 5. Señor Dios, justo juez, fuerte y pa- 
ciente, que conoces la flaqueza y maldad de los hom- 
bres; sé Tú mi fortaleza y toda mi confianza, pues 
no me basta mi conciencia, 

Tú sabes lo que yo no sé: por eso debo humillar- 
me en cualquier represión y llevarla con manse- 
dumbre. 

Perdóname también, Señor piadoso, todas las ve- 
ces que no lo hice así, y dame gracia de mayor su- 
frimiento para otra vez. 

Porque mejor me está tu misericordia copiosa 
para alcanzar perdón, que mi presumida justifica- 
ción para defender lo oculto de mi conciencia. 

Y aunque ella de nada me acuse, no poreso puedo 
tenerme por justo, porque, quitada tu misericordia, 
no será justificado en tu acatamiento ningún vi- 


viente. 
CAPÍTULO XLVII 


Todas las cosas pasados deben padecerse 
por la vida eterna. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, no te quebranten los traba- 
jos que has tomado por Mi, ni te abatan del todo 
las tribulaciones; mas mi promesa te esfuerce y 
consuele en todo lo que viniere. 

Yo basto para galardonarte sobre toda manera y 
medida. 

No trabajarás aquí mucho tiempo, ni serás agra- 
vado siempre de dolores. 


Espera un poquito, y verás cuán presto se pasan 
105 males, 
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Vendrá una hora en que cesará todo trabajo € in- 
quietud. 

Poco y breve es todo lo que pasa con el tiempo. 

2. Atiende á tu negocio, trabaja fielmente en mi 
viña, que yo seré tu galardón. 

Escribe, lee, canta, suspira, calla, ora, sufre varo- 
nilmente lo adverso: la vida eterna digna es de ésta 
y de otras mayores peleas. 

Vendrá la paz un día que el Señor sabe, el cual no 
se compondrá de dia y noche como en esta vida 
temporal, sino de luz perpetua, claridad infinita, 
paz firme y descanso seguro. 

No dirás entonces: ¿Quién me librará de este cuer- 
po mortal? Ni clamarás: ¡Ay de ml, que se ha dilatado 
mi destierro! Porque la muerte estará destruída, 
salud vendrá sin defecto; ninguna congoja habrá 

a, sino bienaventurada alegría, compañia dulce y 
¡e rmosa. 

3. ¡Oh! ¡Si vieses las coronas eternas de los San- 
tos en el Cielo, y de cuánta gloria gozan ahora los 
que eran en este mundo despreciados y tenidos por 
indignos de vivir! 

Por cierto, luego te humillarías hasta la tierra, y 
desearías más estar sujeto á todos que mandar á 
uno solo, 

Y no codiciarías los días placenteros de esta vida, 
sino antes te alegrarías de ser atribulado por Dios, 
y tendrias por grandísima ganancia ser tenido por 
nada entre los hombres. 

4. ¡Oh! Si gustases aquestas cosas y las rumiases 
profundamente en tu corazón, ¿cómo te atreverias 
á quejarte ni una sola vez? 

¿No te parece que son de sufrir todas las cosas 
trabajosas por la vida eterna? 

No es cosa de poco momento ganar ó perder el 
reino de Dios. 

Levanta, pues, tu rostro al Cielo; mírame á Mi, y 
conmigo á todos mis Santos, los cuales tuvieron 
graves combates en este siglo: ahora se regocijan y 
están consolados y seguros; ahora descansan en paz, 
y permanecerán conmigo sin fin en el reino de mi 

adre. 
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CAPÍTULO XLVIII 


Del dia de la eternidad y de las angustias 
de esta vida. 


EL ALMA: l. ¡Oh bienaventurada mansión de la 
ciudad soberana! ¡Oh día clarísimo de la eternidad, 
que no le obscurece la noche, sino que siempre le 
alumbra la pura verdad; día siempre alegre, siem- 
pre seguro y siempre sin mudanza! 

¡Oh; si ya amaneciese este día y desapareciesen 
todas estas cosas temporales! 

Alumbra, por cierto, á los Santos con una perpetua 
claridad; mas no así á los que están en esta peregri- 
nación, sino de lejos y como en figura. 

2. Los ciudadanos del Cielo saben cuán alegre 
sea aquel día; los desterrados hijos de Eva gimen 
de ver que éste sea tan amargo y lleno de tedio. 

Los días de este mundo son pocos y malos, llenos 
de dolores y angustias, donde el hombre se ve man- 
chado con muchos pecados, enredado en muchas 
pasiones, angustiado de muchos temores, ocupado 
con muchos cuidados, distraído con muchas curio- 
sidades, complicado en muchas vanidades, envuelto 
en muchos errores, quebrantado en muchos traba- 
jos: las tentaciones le acosan, los placeres le afemi- 
nan, la pobreza le atormenta. 

3. ¡Oh; cuándo se acabarán todos estos males! 
¡Cuándo me veré libre de la servidumbre de los 
vicios! 

¡Cuándo me acordaré, Señor, de Ti solo! ¡Cuándo 
me alegraré cumplidamente en Ti! 

¡Cuándo estaré sin ningún impedimento, en ver- 
dadera libertad y sin ninguna molestia de alma y 
cuerpo! 

¡Cuándo tendré firme paz; paz imperturbable y se- 
gura, paz por dentro y por fuera; paz del todo per- 
manente! 

¡Oh buen Jesús! ¡Cuándo estaré para verte! ¡Cuán- 
do contemplaré la gloria de tu reino! ¡Cuándo me 
serás todo en todas las cosas! 

¡Cuándo estaré contigo en tu reino, el cual prepa- 
raste desde la eternidad para tus escogidos! 
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Me han dejado acá pobre y desterrado en tierra 
de enemigos, donde hay contínuas peleas y grandes 
calamidades. 

4. Consuela mi destierro, mitiga mi dolor, porque 
á Ti suspira todo mi deseo. Todo el placer del mun- 
do es para mí pesada carga. 

Lento gozarte íntimamente; mas no puedo conse- 
guirlo. 

Deseo estar unido con las cosas celestiales; pero 
δις ADaten las temporales y las pasiones no mortifi- 
cadas. 

Con el espiritu quiero elevarme sobre todas las co- 
ses pero la carne me violenta á estar debajo de 
ellas. 

Así yo, hombre infeliz, peleo conmigo y me soy 
enfadoso á mí mismo viendo que el espíritu busca 
lo de arriba, y la carne lo de abajo. 

5. ¡Oh señor; cuánto padezco cuando revuelvo en 
mi pensamiento las cosas celestiales y luego se me 
ofrece un tropel de cosas del mundo! ¡Dios mío, no 
te alejes de mí ni te desvíes con ira de tu siervo! 

Resplandezca un rayo de tu claridad, y destruya 
estas tinieblas; envía tus saetas, y contúrbense to- 
das las asechanzas del enemigo. 

Recoge todos mis sentidos en Ti, hazme olvidar 
todas las cosas mundanas, otórgame desechar y 
apartar de mí aun las sombras de los vicios. 

Socórreme, Verdad eterna, para que no me mueva 
vanidad alguna. 

Ven, suavidad celestial, y huya de tu presencia 
toda torpeza. 

6. Perdóname también y mirame con misericor- 
dia todas cuantas veces pienso en la oración alguna 
cosa fuera de Ti. 

Pues confieso ingenuamente que acostumbro es- 
tar muy distraído. 

De modo que muchas veces no estoy allí donde se 
halla mi cuerpo en pie ó sentado, sino más bien allá 
donde me lleva mi pensamiento. 

Allí estoy donde está mi pensamiento; alli está mi 
pensamiento á menudo donde está lo que amo. 

ΑἹ punto me ocurre lo que naturalmente deleita ὁ 
agrada por la costumbre. 


130 LIBRO TERCERO 


7. Porlo cual, Tú, Verdad eterna, dijiste: Donde 
está tu tesoro, allt está tu corazón. 

Si amo al Cielo, con gusto pienso en las cosas ce- 
lestiales. 

Si amo el mundo, alegróme con sus prosperida- 
des, y me entristezco con sus adversidades. 

si amo la carne, muchas veces pienso en las cosas 
carnales. 

Si amo el espíritu, recréome en pensar cosas es- 
pirituales. 

Porque de todas las cosas que amo, hablo y oigo 
con gusto, y llevo conmigo á mi casa lasideas de ellas. 

Pero bienaventurado aquel que por tu amor da re- 
pudio á todo lo creado, que hace fuerza á su natural 
y crucifica los apetitos carnales con el fervor del es- 
píritu, para que, serenada su conciencia, te ofrezca 
oración pura y sea digno de estar entre los coros 
angélicos, desechadas dentro y fuera de si todas las 
cosas terrenas. 

CAPÍTULO XLIX 


Del deseo de la vida eterna, y cuántos bienes están 
prometidos á los que pelean. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, cuando sientes en ti algún de- 
seo de la eterna bienaventuranza y anhelas salir de 
la cárcel del αν para poder contemplar mi clari- 
dad sin sombra de mudanzas, dilata tu corazón y 
recibe con todo amor esta santa inspiración. 

Da muchas gracias á la soberana bondad que asi 
se digna favorecerte, visitarte con clemencia, mo- 
verte con eficacia, sostenerte con vigor para que no 
te deslices por tu propio peso á las cosas terrenas. 

Porque esto no lo recibes por tu diligencia ὁ fuer- 
zas, sino sólo por el querer de la gracia soberana y 
del agrado divino, para que aproveches en virtudes 
ὶ en ΜΑΤΟΣ humildad y te prepares para los comba- 

es que han de venirte, y trabajes por llegarte á Mi 
de todo corazón y servirme con ardiente voluntad. 

. Hijo, muchas veces arde el fuego; pero no sube 
la llama sin humo, 

Así, los deseos de algunos se encienden á las cosas 
celestiales; mas aún no están libres del amor carnal. 

Y por eso no obran sólo por la honra de Dios pura- 
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mente, aun en lo que con tan gran deseo me piden. 

Tal sueleser algunas veces tu deseo, el cual mos- 
traste con tanta importunidad. 

Pues no es puro ni perfecto lo que va inficiona- 
do de ρῶριο interés. 

3. Pide, no lo que es para ti deleitable y prove- 
choso, sino lo que es para Mi aceptable y honroso, 
porque, si rectamente juzgas, debes seguir y ante- 
poner mi voluntad á tu deseo y á cualquiera cosa 
deseada. 

Conozco tu deseo, y he oido tus continuos gemidos. 

Ya quisieras estar en la libertad de la gloria de 
los hijos de Dios: ya te deleita la casa eterna, y la 
patria celestial te llena de gozo; pero aún no es ve- 
nida esa hora, aún resta otro tiempo: tiempo de 
guerra, tiempo de trabajo y de prueba. 

Deseas gozar del sumo bien; mas no puedes al- 
canzarlo ahora. 

Yo soy; espérame, dice el Señor, hasta que venga 
el reino de Dios. 

4. Has de ser probado en la Tierra y ejercitado 
en muchas cosas. 

Algunas veces serás consolado; pero no teserá da- 
da satisfacción cumplida. 

Esfuérzate, pues, y aliéntate así á hacer como á 
padecer cosas repugnantes á la naturaleza. 

Conviene que te vistas de un hombre nuevo y que 
te vuelvas un varón constante. 

Es preciso hacer muchas veces lo que no quieres, 
y dejar lo que quieres. 

Lo que agrada á otros progresará: lo que á ti te 
contenta no se hará. 

Lo que dicen otros será oído: lo que dices tú se- 
rá reputado por nada. 

PEUIA otros, y recibirán: tú pedirás, y no alcan- 
zarás. 

5. Otros serán grandes en boca de los hombres: 
de ti no se hará cuenta. ᾿ 

otros se encargará este ὁ aquel negocio: tú se- 
rás tenido por inútil. 

Por éste se contristará alguna vez la naturaleza, y 
no harás poco si lo sufrieres callando. 

En éstas y otras cosas semejantes es probado el 
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siervo fiel del Señor para ver cómo sabe negarse y 
mortificarse en todo. 

Apenas se hallará cosa en que más necesites mo- 
rirá ti mismo que en ver y sufrir cosas repugnan- 
tes á tu voluntad, principalmente cuando parece 
conforme, y menos útil lo que te mandan hacer. 

Y porque tú, siendo inferior, no osas resistir á la 
voluntad de tu superior, por eso te parece cosa du- 
ra andar pendiente de la votuntad de otro y dejar 
tu propio parecer. 

Mas considera, hijo, el fin cercano de estos traba- 
jos, el fruto de ellos y su grandísimo premio, y no te 
serán pesados, sino un gran consuelo de tu paciencia. 

Pues por esta poca voluntad que ahora dejas de 
grado, poseerás para siempre tu voluntad en el Cielo. 

Allí, pues, hallarás todo lo que quisieres y cuanto 
pudieres desear. 

AlÍ tendrás en tu poder todo el bien, sin miedo 
de perderlo. 

Allí tu voluntad, unida con la mía para siempre, 
no Πα κε: cosa alguna contraria ὁ propicia. 

Allí ninguno te resistirá, ninguno Se quejará de 
ti, nadie te embarazará, nada se te opondrá, sino 
que todas las cosas gue deseares las disfrutarás 
juntas, y llenarán y co! marán tus deseos. 

Allí te daré honor por la afrenta padecida, vesti- 
dura de gloria por la aflicción, y por el ínfimo lugar, 
la silla del reino eterno. 

Alí se verá el fruto de la obediencia, aparecerá 
muy alegre el trabajo de la penitencia, y la humilde 
sumisión será gloriosamente coronada. 

7. Inclínate, pues, humildemente Se la mano 
de todos, y no cuides de mirar quién lo dijo ὁ quién 
lo mandó. 

_Sino procura con gran cuidado que, ya sea supe- 
rior, inferior ὁ igual el que algo te exigiere ὁ in- 
sinuare, todo lo tengas por bueno y cuides de cum- 
plirlo con sincera voluntad. 

Busque cada uno lo que quisiere, glorlese éste en 
esto y aquél en lo otro, y sea alabado mil millares 
de veces; mas tú no te alegres ni en esto ni en aque- 


llo, sino en el desprecio de ti 
voluntad y honra. » mismo y en sola mi 
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Una cosa debes desear, A que, en vida ó en 
muerte, sea Dios siempre glorificado en ti. 


CAPÍTULO L 


Cómo se debe ofrecer en las manos de Dios el 
hombre desconsolado. 


EL ALMA: 1. Señor, Dios, Padre santo; ahora y 
para siempre seas bendito, que como Tú quieres así 
se ha hecho, y lo que haces es bueno. 

Alégrese tu siervo en Ti, no en sí nien otro algu- 
no, porque sólo Tú eres alegría verdadera; Tú, es- 
peranza mía y corona mía; Tú, Señor, eres mi gozo 
y mi premio. 

¿Qué tiene tu siervo sino lo que recibió de Ti, aun 
sin merecerlo? Tuyo es todo lo que me has dado y 
has hecho conmigo. 

Pobre soy y lleno de trabajos desde mi juventud: 
mi alma se estristece algunas veces hasta llorar, 

otras veces se turba contigo por las pasiones que 

la acosan, 

2. Deseo el gozo de la paz; la paz de tus hijos 

ido, queson recreados por Ti en la luz de la conso- 
lación. Si me das paz, si derramas en mí un santo 
e! estará el alma de tu siervo llena de alegría y 
levota para alabarte. 

Pero si te apartares, como muchas veces lo haces, 
no podrá correr por el camino de tus mandamientos, 
sino que hincará las rodillas para herir su pecho; 
porque no le va como en los días anteriores, cuando 
resplandecía tu luz sobre su cabeza, y era defendida 
de las tentaciones impetuosas debajo de la sombra 
de tus alas. 

3. Padre justo y siempre laudable, llegó la hora 
en que tu siervo debe ser probado. 

Padre amable, justo es que tu siervo padezca algo 
por Ti en esta hora. 

Padre para siempre adorable, ya ha llegado la 
hora que habías previsto desde la eternidad, en la 
cual tu siervo esté abatido en lo exterior un corto 
lempo; mas para que viva siempre interiormente 
contigo. Μ 
Despreciado sea y humillado un poco, y decaiga 
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delante de los hombres; sea consumido de pasiones 
y enfermedades, para que vuelva nuevamente á ver- 
se contigo en la aurora de una nueva luz y sea ¡lus- 
trado en las cosas celestiales. 

¡Padre Santo! Así lo ordenaste Tú, así lo quisiste, 
y lo que mandaste se ha hecho. 

4. Ésta es, pues, la gracia que haces á tu amigo; 
que padezca y sea atribulado por tu amor en este 
mundo por cualquiera y cuantas veces lo permi- 
tieres. 

Sin tu consejo y providencia y sin causa, nada se 
hace en la Tierra. 

Bueno es para mí, Señor, que me hayas humillado, 
para que aprenda tus justificaciones y destierre de 
mi corazón toda soberbia y presunción. 

Provechoso es para mí que la confusión haya cu- 
bierto mi rostro, para que así te busque á Τί para 
consolarme, y no á los hombres. 

También aprendí en esto á temblar de tu inescru- 
table juicio, que afliges así al justo como al implo, 
aunque no sin equidad y justicia. 

5. Graciaste doy porque no meescaseaste los ma- 
les, sino que me afligiste con amargos azotes, envián- 
dome dolores y angustias interiores y exteriores. 

No hay quien me consuele debajo del Cielo sino 
Tú, Señor Dios mío, médico celestial de las almas, 

jue hieres y sanas, pones en grandes tormentos y 
libras de ellos. 

Sea tu corrección sobre mi, y tu mismo castigo me 
enseñará. 

6. Padre amado, vesme aquí en tus manos; yo 
me inclino bajo la vara de tu corrección. 

Hiere mis espaldas y mi cerviz para que enderece 
mis torcidas inclinaciones á tu voluntad. 

Hazme piadoso y humilde discípulo, como sueles 
hacerlo, para que ande siempre pendiente de tu vo- 
luntad. 

Me entrego enteramente á Ti con todas mis cosas 
para que las corrijas. Más vale ser corregido aqui 
que en la otra vida. 

Tú sabes todas y cada una de las cosas, y nose te 
esconde nada en la humana conciencia. 

Antes que suceda sabes lo venidero, y no hay ne- 
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cesidad que alguno te enseñe ó avise de las cosas 
que se hacen en la Tierra. 

Tú sabes lo que conviene para mí adelantamien- 
to, y cuánto me aprovecha la tribulación para lim- 
piar el orín de los vicios. 

Haz conmigo tu voluntad y gusto, y no deseches 
mi vida pecaminosa, á ninguno mejor ni más clara- 
mente conocida que á Ti solo. 

7. Concédeme, Señor, saber lo que se debe saber, 
amar lo que se debe amar, alabar lo que á Ties 
agradable, estimar lo que te parece precioso, abo- 
rrecer lo que á tus ojos es feo. 

No permitas que juzgue según la vista de los ojos 
exteriores, ni que sentencie según el oído de los 
hombres ignorantes, sino dame gracia para que pue- 
da discernir con verdadero juicio entre lo visible y 
lo espiritual, y sobre todo, buscar siempre la volun= 
tad de tu divino beneplácito. 

8. Muchas veces se engañan los hombres en sus 
opiniones y juicios, y los mundanos se engañan 
también en amar solamente lo visible. 

¿Qué tiene de mejor el hombre porque otro le 
alabe? 

El falaz engaña al falaz, el vano, al vano, el ciego, 
al ciego, el enfermo, al enfermo cuando le ensalza, 
y, verdaderamente, más le confunde cuando vana- 
mente le alaba. 

Porque cuanto es cada uno en tus ojos, tanto es y 
no más, dice el humilde San Francisco. 


CAPÍTULO LI 


Que debemos emplearnos en ejercicios humildes 
cuando no podemos en los sublimes. 


JESUCRISTO. 1. Hijo, no puedes permanecer siem- 
pre en el deseo fervoroso de las virtudes ni perse- 
verar en el más alto grado de la contemplación, sino 
que es necesario por el vicio original que descien- 

las alguna vez á cosas bajas, y también á llevar la 
carga de esta vida corruptible, aunque te pese y 
fastidie. Mientras lleves el cuerpo mortal, sentirás 
tedio é inquietud de corazón. “ 

Es preciso, pues, mientras vives en carne gemir 


136 LIBRO TERCERO 


muchas veces por el peso de la carne, porque no 
puedes ocuparte perfectamente en los ejercicios es- 
pirituales y en la divina contemplación. 

2. Entonces conviene que te emplees en ejerci- 
cios humildes y exteriores, consolándote con hacer 
buenas obras. Espera mi venida y la visita del Cie- 
10 con firme confianza; sufre con paciencia tu des- 
tierro y la sequedad del espíritu, hasta que otra vez 
yo te visite y seas libre de toda congoja. 

Porque te haré olvidar las penas, y que goces de 
gran serenidad interior. 

Yo extenderé delante de ti los prados de las Es- 
crituras para que, dilatado tu corazón, corras la ca- 
rrera de mis mandamientos. 

Entonces dirás: No son comparables las penas de 
este tiempo con la Gloria que se nos descubrirá. 


CAPÍTULO ΕΠ 


Que el hombre no se repute por digno de consuelo, 
sino de castigo. 


EL ALMA: 1. Señor, no soy digno de tu consola- 
ción ni de ninguna visita espiritual, y por eso justa- 
mente lo haces conmigo cuando me dejas pobre y 
desconsolado. E 

Porque aunque yo pudiese derramar un mar de lá- 
grimas, aún no merecería tu consuelo. 

Por eso yo soy digno de ser afligido y castigado; 
porque te ofendí gravemente y muchas veces, y pe- 
qué mucho y de muchas maneras. Así que, bien mi- 
rado, no soy digno de la menor conso, lación. 

Mas Tú, Dios clemente y misericordioso, que no 

uieres que tus obras perezcan para manifestar las 
riquezas de tu bondad en los vasos de tu misericor- 
dia aun sobre todo merecimiento, tienes por bien 
consolar á tu siervo de un modo sobrenatural. 

Porque tus consolaciones no son ilusorias como 
las humanas. 

2. ¿Qué he hecho, Señor, paa que Tú me dieses 
ninguna consolación celestial? 

¿YO no me acuerdo de haber hecho ningún bien, 
sino que he sido siempre inclinado á vicios y muy 
perezoso para enmendarme. 
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Esto es verdad, y no puedo negarlo. Si dijese otra 
cosa, Tú estarías contra mí y no habría quien me 
defendiese. 

¿Qué he merecido por mis pecados, sino el Infierno 
y el fuego eterno? Conozco, en verdad, que soy dig- 
no de todo escarnio y menosprecio; ni merezco ser 
contado entre tus devotos. 

Y aunque me incomode este lenguaje, no dejaré 
de acusar mis pecados contra mí y en favor de la 
verdad, para que más fácilmente merezca alcanzar 
tu misericordia. 

3. ¿Qué diré yo, pecador y lleno de toda confusión? 

No tengo boca para hablar sino sólo esta palabra: 
¡Pequé, Señor, pequé; ten misericordia de mi: perdó- 
name! 

Déjame un poco para que llore mi dolor antes que 
vaya á la tierra tenebrosa y cubierta de obscuridad 
de muerte. 

¿Qué es lo que principalmente exiges del culpable 
y miserable pecador, sino que se convierta y se hu- 
mille por sus pecados? 

De la verdadera contrición y humildad de corazón 
nace la esperanza de ser perdonado: se reconcilia la 
conciencia turbada, repárase la gracia perdida, se 
defiende el hombre de la ira venidera, y se juntan en 
santa paz Dios y el alma contrita. 

4. Señor, el humilde arrepentimiento de los peca- 
dos es para Ti sacrificio muy acepto, que huele más 
suavemente en tu presencia que el incienso. 

Éste es también el ungiiento agradable que Tú qui- 
siste que se derramase sobre tus sagrados pies, por- 
que nunca desechaste el corazón contrito y humilla- 

lo. Allí está el lugar del refugio para el que huye del 
enemigo; allí se enmienda y limpia lo que en otro 
lugar se erró y se manchó. 


CAPÍTULO ΜΠ] 
La gracia de Dios no se mezcla con el gusto 
de las cosas terrenas. 
JESUCRISTO: 1. Hijo, mi gracia es preciosa; no ad- 
mite mezcla de cosas extrañas ni de consolaciones 
terrenas. 


138 LIBRO TERCERO 


Conviene desviar todos los impedimentos de la 
gracia, si deseas que se te infunda. 

Busca lugar secreto para ti, desea estar á solas 
contigo, deja las conversaciones, y ora devotamente 
á Dios para que te dé compunción de corazón y pu- 
reza de conciencia. 

Reputa por nada todo el mundo, y prefiere á todas 
las cosas exteriores el ocuparte en Dios. 

Porque no podrás ocuparte en MÍ y juntamente 
deleitarte en lo transitorio. 

Conviene desviarse de conocidos y de amigos y 
tener el espiritu retirado de todo placer temporal, 

Así desea que se abstengan todos los fieles cristia- 
nos el apóstol San Pedro, portándose como extran- 
jeros y canos en este mundo, 

2. ¡Oh; cuánta confianza tendrá en la muerte 
aquel que no tiene afición á cosa alguna de este 
mundo! 

Pero tener así el corazón desprendido de todas las 
cosas, no lo alcanza el alma todavía enferma, ni el 
Hombre carnal conoce la libertad del hombre espiri- 

ual. 

Mas si quiere ser verdaderamente espiritual, es 
preciso que renuncie á los extraños y á los allegados 
y gus de nadie se guarde más que de sí mismo. 

iá ti te vences perfectamente, todo lo demás lo 
sujetarás con más facilidad. 
perfecta victoria es vencerse á sí mismo. 

Porque el que se tiene sujeto á si mismo de modo 
que la sensualidad obedezca á la razón y la razón 
me obedezca á Mí en todo, éste es verdaderamente 
vencedor de sí y señor del mundo. 

3. Sideseas subir á esta cumbre, conviene comen- 
zar varonilmente ἀ poner la segur ála raíz, para 
que arranques y destruyas la oculta desordenada 
inclinación que tienes á ti mismo y á todo bien pro- 
pio y corporal. 

. De este amor desordenado que se tiene el hombre 
á sí mismo depende casi todo lo que se ha de vencer 
radicalmente: vencido y señoreado este mal, luego 
hay gran paz y sosiego. 

'as porque pocos trabajan en morir perfectamen- 
te á sí mismos y no salen enteramente de su propio 
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amor, por eso se quedan envueltos en sus afectos y 
no pueden levantarse sobre sí en espíritu. 

Pero el que desea andar libre conmigo, es necesa- 
rio que mortifique todas sus malas y desordenadas 
aficiones y que no se pegue á criatura alguna con 
amor apasionado. 


CAPÍTULO LIV 
De los diversos movimientos de la naturaleza 
y de la gracia. 


lESUCRISTO: 1. Hijo, mira con vigilancia los movi- 
mientos de la naturaleza y de la gracia, porque son 
muy contrarios y sutiles, de modo que con dificul- 
tad son conocidos sino. por varones espirituales ὁ 
interiormente alumbrados. 

Todos desean el bien, y en sus dichos y hechos 
buscan alguna bondad: por eso muchos se engañan 
con color del bien. 

2. La naturaleza es astuta: atrae á si á muchos, 
los ureda y engaña, y siempre se pone á sí misma 

or fin. 
b Mas la gracia anda sin doblez, se desvía de toda 
apariencia de mal, no pretende engañar, sino que 
hace todas las cosas puramente por Dios, en quien 
descansa como en su fin. 

3. La naturaleza no quiere ser mortificada de 
buena gana, ni estrechada, ni vencida, ni sometida 
de grado. 

as la gracia estudia en la propia mortificación, 
resiste á la sensualidad, quiere estar sujeta, desea 
ser vencida, no quiere usar de su propia libertad, 
apetece vivir bajo una estrecha observancia, no co- 
dicia señorear á nadie, sino vivir y servir y estar 
debajo de la mano de Does POr Dios está pronta á 
obedecer con toda humildad á cualquiera criatura 
humana. A 

4. La naturaleza trabaja por su conveniencia, y 
tiene la mira á la utilidad que le puede venir. 

Pero la gracia no considera lo quo le es útil y con- 
veniente, sino lo que aprovecha á muchos. 

5. La naturaleza recibe con gusto la honra y la 


reverencia. 
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Mas la gracia atribuye fielmente á sólo Dios toda 
honra y gloria. 

6. La naturaleza teme la confusión y el desprecio. 

Pero la gracia se alegra en padecer injurias por 
el nombre de Jesús. 

7. Lanaturaleza ama el ocio y la quietud corporal. 

Mas la gracia no puede estar ociosa; antes abraza 
de buena voluntad el trabajo. 

8. La naturaleza busca tener cosas curiosas y 
hermosas, y aborrece las viles y groseras. 

Mas la gracia se deleita con cosas llanas y bajas, no 
desecha las ásperas, ni rehusa el vestir ropas viejas. 

9. La naturaleza mira lo temporal Y se alegra de 
las ganancias terrenas, se entristece del daño, y enó- 
jase con cualquier palabra injuriosa. 

Pero la gracia mira lo eterno, no está pegada á lo 
temporal, ni se turba cuando lo pierde, ni se exas- 
pera con las palabras ofensivas, porque puso su 
tesoro y gozo en el Cielo, donde ninguna cosa perece. 

10. La naturaleza es codiciosa, y de mejor gana 
toma que da; ama sus cosas propias y particulares. 

Mas la gracia es piadosa y común para todos, hu- 
ye la singularidad, conténtase con poco, tiene por 
ἼΑΥΟΣ felicidad el dar que el recibir. 

1 La naturaleza nos inclina á las criaturas, á la 
propia carne, á la vanidad y á las distracciones. 

Pero la gracia nos lleva á Dios y álas virtudes, 
renuncia las criaturas, huye el mundo, aborrece los 
deseos de la carne, refrena los pasos vanos, aver- 
giiénzase de parecer en público. 

12, La naturaleza toma de buena gana cualquier 
placer exterior en que deleite sus sentidos. 

Pero la gracia en sólo Dios quiere consolarse, y 
deleitarse en el Sumo bien sobre todo lo visible. 

13. Cuanto hace la naturaleza es por su propia 
utilidad y conveniencia; no puede hacer cosa de bal- 
de, sino que espera alcanzar otro tanto ὁ más, ὁ sino, 
alabanza ó favor por el bien que ha hecho, y desea 
que sean sus obras y sus dádivas muy ponderadas. 

Mas la gracia ninguna cosa temporal busca, ni 
quiere otro premio sino á sólo Dios, y de lo tempo- 
prunoiquiers más que cuanto basta para conseguir 

'erno. 
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14. La naturaleza se complace en sus muchos 
amigos y parientes, se gloría de su noble nacimien- 
to y distinguido linaje, halaga á los poderosos, 
lisonjea á los ricos, aplaude á los iguales. 

Pero la gracia ama aun á los enemigos, no se en- 
gríe por los muchos amigos, ni hace caso de propio 
nacimiento y linaje si en él no hay mayor virtud. 

Favorece más al pobre que al rico, se acomoda 
más bien al inocente que al poderoso, se alegra con 
el veraz, no con el engañoso. 

Exhorta siempre á los buenos á que aspiren á 
gracias mejores y se asemejen al Hijo de Dios por 
sus virtudes. 

15. La naturaleza luego se queja de la necesidad 
y del trabajo. 

Pero la gracia lleva con buen rostro la pobreza. 

16. La naturaleza todo lo dirige á sí misma, y por 
sí pelea y porfía. 

as la gracia todo lo refiere á Dios, de donde origi- 
nalmente emana; ningún bien se arroga ni se atribu- 
ye ási misma. No porfía ni prefiere su modo de pensar 
al de los otros, sino que en todo dictamen y opinión 
se sujeta á la Sabiduría eterna ya divino examen. 

11. La naturaleza apetece saber secreto y oir no- 
vedades; quiere aparecer en público y observar mu- 
cho por los sentidos; desea ser conocida y hacer 
cosas de donde le proceda alabanza y fama. 

Pero la gracia no cuida de oir cosas nuevas ni cu- 
riosas, porque todo esto nace de la corrupción anti- 
gua, y no hay cosa nueva ni durable sobre la Tierra. 

Enseña á recoger los sentidos, á huir la vana com- 
placencia y ostentación, á esconder humildemente lo 
que tenga digno de admiración ó alabanza, y buscar 
en todas las cosas y en toda ciencia fruto de utilidad 
y la alabanza y honra de Dios. 

No quiere que ella ni sus cosas sean pregonadas, 
sino que Dios sea glorificado en sus dones, que los 
da todos con purísimo amor. 

18. Esta qa es una luz sobrenatural y un don 
especial de los, y, propiamente la marca de los es- 
cogidos y la prenda de la salvación eterna, la cual 
levanta al hombre de lo terreno á amar lo celestial, 
y de carnal le hace espiritual. 
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Así que cuanto más apremiada sea la naturaleza, 
tanto mayor gracia se infunde, y cada día es refor- 
mado el hombre interior según la imagen de Dios 
con nuevas visitaciones. 


CAPÍTULO LV 


De la corrupción de la naturaleza, y de la eficacia 
de la gracia divina. 


EL ALMA: 1. Señor, Dios mío, que me creaste á tu 

ἬΝ Ν y semejanza; concédeme aquesta gracia que 

declaraste ser tan grande y necesaria para la salva- 

ción, á fin de que yo pueda vencer mi perversa na- 

turaleza, que me arrastra álos pecados y á la per- 
ición. 

Pues yo siento en mi carne la ley del pecado que 
contradice á la ley de mi alma as lleva cautivo á 
obedecer en muchas cosas á [ἃ sensualidad, y no 
pardo resistir á sus pasiones si no me asiste tu san- 

isima gracia, eficazmente infundida en mi corazón. 

lecesaria es tu gracia, y grande gracia, para 
vencer la naturaleza, inclinada siempre á lo malo 
desde su juventud. 

Porque, abatida en elprmes hombre Adán Y vicia- 
da por el pecado, pasa ἃ todos los hombres la pena 
de esta mancha; de suerte que la misma naturaleza, 
que fué creada por Ti buena Y, derecha, ya se toma 
por el vicio y enfermedad de la naturaleza corrom- 
pida, porque el mismo movimiento suyo que le que- 
dó, la induce al mal y á lo terreno, 

Pues la poca fuerza que le ha quedado es como 
una centellita escondida en la ceniza. 

Ésta es la razón natural, cercada de grandes tinie- 
blas, pero capaz todavía de juzgar del bien y del 
mal y de discernir lo verdadero de lo falso, aunque 
no tiene fuerza para cumplir todo lo que le parece 
bueno, ni usa de la perfecta luz de la verdad, ni tie- 
ne sanas sus aficiones. 

3. De aquí viene, Dios mío, que yo, según el hom- 
bre interior, me deleito en tu ley, sabiendo que tus 
mandamientos son buenos, justos y santos, juzgan- 
do también que todo mal ecado se debe huir. 

4 το con la carne sirvo 1 E sensualidad más que 
razón. 
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Asies también que propongo frecuentemente hacer 
muchas buenas obras; pero como falta la gracia para 
ayudar á mi flaqueza, con poca resistencia vuelvo 
atrás y desfallezco. 

Porla misma causa sucede que conozco el camino 
de la perfección, y veo con bastante claridad cómo 
debo obrar. 

Mas, agravado del peso de mi propia corrupción, 
no me levanto á cosas más perfectas. 

4. ¡Oh; cuán necesaria me es, Señor, tu gracia 
para comenzar el bien, continuarlo y perieccionario! 

ces sin ella, ninguna cosa puedo hacer; pero 
en Ti todo lo puedo, confortado con la gracia. 

¡Oh gracia verdaderamente celestial, sin la cual 
nada son los merecimientos propios, ni se han de 
estimar en algo los dones naturales! 

Ni las artes, ni la riqueza, ni la hermosura, ni el 
ingenio ó la elocuencia valen delante de Ti, Señor, 
sin tu gracia. 

Porque los dones naturales son comunes á buenos 
y á malos; mas la gracia ó la caridad es don propio 
de los escogidos, y con ella se hacen dignos de la 
vida eterna. 

Tan encumbrada es esta gracia, que ni el don de 
la profecía, ni el hacer milagros ὁ algún otro saber, 
por sutil que sea, es estimado en algo sin ella. 

Ni aun la fe ni la esperanza ni las otras virtudes 
son aceptas á Ti sin caridad ni gracia. 

5. ¡Oh beatísima gracia, que al pobre de espíritu 
le haces rico en virtudes, y al rico de muchos bienes 
vuelves humilde de corazón! 

¡Ven; desciende á mí, lléname luego de tu consola- 
ción, para que no desmaye mi alma de cansancio y 
sequedad de corazón! 

uplícote, Señor, que halle gracia en tus ojos, 
pues me basta, aunque me falte todo lo que la natu- 
Taleza desea. 

Si fuere tentado y atormentado de muchas tribula- 
ciones, no temeré los males estando tu gracia con- 
migo. 

lla es mi fortaleza, ella me da consejo y favor. 

Mucho más poderosa es que todos los enemigos, 

y mucho más sabia que todos los sabios. 
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6. Ella enseña la verdad, da la ciencia, alumbra 
el corazón, consuela en las aflicciones, destierra la 
tristeza, quita el temor, alimenta la devoción, pro- 
duce lágrimas afectuosas. 

¿Qué soy yo sin la gracia, sino un madero seco y 
un tronco inútil y desechado? 

Asístame, pues, Señor tu gracia, para estar siem- 
δ atento á emprender, continuar y perfeccionar 

uenas obras por tu Hijo Jesucristo. Amén. 


CAPÍTULO LvVI 


Que debemos negarnos á nosotros mismos, 
y asemejarnos á Cristo por la Cruz. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, cuanto puedes salir de ti, 
tanto puedes pasarte á Mi. 

Así como no desear nada exteriormente produce 
la paz interior, así el negarse interiormente causa la 
unión con Dios, ᾿ 

Quiero que aprendas la perfecta renuncia de ti 
mismo en mi voluntad, sin réplica ni queja. 

Sígueme: Yo soy camino, verdad y vida. Sin cami- 
no,no hay por donde andar; sin verdad, no podemos 
conocer; sin vida, no hay quien pueda vivir. Yo soy 
el camino que debes seguir, la verdad que debes 
creer, la vida que debes esperar. Yo soy camino in- 
violable, verdad infalible, vida interminable. 

Yo soy camino muy derecho, verdad suma, vida 
verdadera, vida bienaventurada, vida increada. 

Si permanecieres en mi camino, conocerás la ver- 
dad, y la verdad te librará y alcanzarás la vida 
eterna. 

2. Si quieres entrar en la vida, guarda mis man- 
damientos. 

Si quieres conocer la verdad, créeme á Mi. 

Si quieres ser perfecto, vence todas las cosas. 

Si quieres ser mi discípulo, niégate á ti mismo. 

Si quieres poseer la vida bienaventurada, despre- 
cia la presente. 

Si quieres ser ensalzado en el Cielo, humíllate en 
el mundo, 

Si quieres reinar conmigo, lleva la Cruz conmigo. 

Porque sólo los siervos de la Cruz hallan el cami- 
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no de la bienaventuranza y de la luz verdadera. 

EL ALMA: 3. Señor, Jesús, pues que tu camino es 
estrecho y despreciado en el mundo, concédeme que 
te imite en despreciar el mundo. 

Pues no es mejor el siervo que su señor, ni el dis- 
cipulo es superior al maestro. 

jercítese tu siervo en tu vida, pues en ella está 

mi salud z la santidad verdadera. 

Cualquíer cosa que fuera de ella oigo ó leo, no me 
recrea ni satisface cumplidamente. 

JESUCRISTO: 4. Hijo, pues sabes eso y lo has leí- 
do todo, si lo hicieres, serás bienaventurado. 

El que abraza mis mandamientos y los guarda, ése 
es el que me ama, y Yo le amaré, y me manifestaré á 
él, y le haré sentarse conmigo en el reino de mi Pa- 


re. 

EL ALMA: 5. Señor, Jesús, como lo dijiste y pro- 
metiste, así se haga, y pueda yo merecerlo. 

Recibí de tu mano la Cruz: yo la llevaré hasta la 
muerte, así como Tú me la pusiste. 

Verdaderamente, la vida del buen religioso es 
cruz; pero guía al Baraíso, 

Ya hemos comenzado: no se debe volver atrás, ni 
conviene dejarla. 

6. ¡Ea, hermanos; vamos juntos: Jesús será con 
nosotros! 

Por Jesús tomamos esta cruz; por Jesús perseve- 
remos en ella. 

Será nuestro auxiliador el que es nuestro capitán 
y fué nuestro ejemplo. 

Mirad á nuestro rey, que va delante de nosotros 
y ΤΗΣ por nosotros. 

igámosle varonilmente; nadie tema los terrores; 
estemos preparados á morir con ánimo en la bata- 
Ha, y no demos tal afrenta á nuestra gloria que hu- 
yamos de la Cruz, 
CAPÍTULO LVII 
No debe acobardarse demasiado el que cae en 
algunas faltas. 

JESUCRISTO: 1. Hijo, más me agradan la humildad 
y la paciencia en la adversidad, que el mucho con- 
suelo y devoción en la prosperidad. 
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¿Por qué te entristece una pequeña cosa dicha 
contra ti? 

Aunque más fuera, no debieras inquietarte. 

Mas ahora déjala pasar, porque no es la primera 
ni nueva, ni será la última si mucho vivieres. 

Harto esforzado eres cuando ninguna cosa con- 
traria te viene, 

Aconsejas bien y sabes alentar á otros con pala- 
bras; pero cuando viene á tu puerta alguna repen- 
tina tribulación, luego te falta consejo y esfuerzo. 

Mira tu gran fragilidad, que experimentas á cada 
paso en pequeñas ocasiones; mas todo este mal que 
te sucede redunda en tu salud, 

2. Apártalo como mejorsupieres de tu corazón, y 
si llegó á tocarte, no permitas que te abata ni te 
lleve embarazado mucho tiempo. 

Sufre á lo menos con paciencia, si no puedes con 


alegría. 

si oyes algo contra tu gusto y te sientes irri- 
tado, refrénate, y no dejes salir de tu boca alguna 
pa desordenada que pueda escandalizar á los 
nocentes. 

Presto se aquietará el ímpetu excitado en tu cora- 
zón, y el dolor interior se dulcificará con la vuelta 
de la gracia. 

Aún vivo Yo (dice el Señor), dispuesto para ayu- 
darte y para consolarte más de loacostumbrado, si 
confías en Mí y me llamas con devoción. 

3. Ten buen ánimo, y apercibete para trances 
mayores. 

Aunque te veas muchas veces atribulado ὁ gra- 
vemente tentado, no por eso está ya todo perdido. 

Hombre eres, y no Dios; carne, y no ángel. 

¿Cómo podrás tú estar siempre en un mismo esta- 
do de virtud, cuando le faltó al ángel en el Cielo y 
al orimer hombre en el Paraíso? 

Yo soy el que levanta con entera salud á los que 
Moran, y traigo á mi Divinidad á los que conocen 
su flaqueza. 

EL ALMA: 4. ¡Señor, bendita sea tu palabra, dulce 
para mi boca más que la miel " el panal! 

_¿Qué haría yo en tantas tribulaciones y angus- 
tias si Tú no me animases con tus santas palabras? 
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Con tal que al fin llegue yo al puerto de salva- 
ción, ¿qué se me da de cuanto hubiere padecido? 

Dame buen fin, dame una dulce partida de este 
mundo. 

Acuérdate de mi, Dios mío, y guíame por camino 
derecho á tu reino. Amén. 


CAPÍTULO LVIII 
No deben escudriñarse las cosas altas 
y los juicios ocultos de Dios. 


JESUCRISTO: 1. Hijo, guárdate de disputar de ma- 
terias altas y de los secretos juicios de Dios, por qué 
uno es desamparado y otro tiene tantas gracias, por 
qué está uno muy afligido y otro tan altamente en- 
salzado. d 

Estas cosas exceden á toda humana capacidad, y 
no basta razón ni disputa alguna para investigar el 
juicio divino. 

Por eso, cuando el enemigo te trajere esto al pen- 
samiento ὁ algunos hombres curiosos lo pregunta” 
ren, responde aquello del profeta: Justo eres, Señor, 
y justo tu juicio. Ὁ 

Y también: Los juicios del Señor son verdaderos y 
Justificados en sí mismos. 

Mis juicios han de ser temidos, no examinados, 
porque no se comprenden con entendimiento hu- 
mano, 

2. Tampoco te pongas á inquirir ὁ disputar de los 
merecimientos de los Santos, cuál sea más santo ó 
mayor en el reino de los Cielos. 

Estas cosas muchas veces causan contiendas y di- 
sensiones sin provecho; aumentan también la sober- 
bia y la vanagloria, de donde nacen envidias y dis- 
cordias cuando uno quiere preferirimprudentemen- 
te un Santo y otro quiere á otro. 

Querer saber é Julia tales cosas, ningún fruto 
trae; antes desagrada mucho á los Santos, porque 
Yo no soy Dios de discordia, sino de paz, la cual con- 
siste más en la verdadera humildad que en la propia 
estimación. 

3. Algunos con celo de amor se aficionan á unos 
Santos más que á otros, pero más por afecto huma- 
no que divino. 
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Yo soy el que hice á todos los Santos; Yo les di la 
gracia; Yo les he dado la Glori 

Yo sé los méritos de cada uno; Yo les previne con 
bendiciones de mi dulzura. 

Yo conocÍ mis amados antes de los siglos; Yo los 
escogí del mundo, y no ellos á ΜΙ. 

Yo los llamé por gracia y atraje por misericordia; 
Yo los llevé por diversas tentaciones. 

Yo les envié grandes consolaciones, les dí la per- 
severancia, y coroné su paciencia. 

4. Yo conozco al primero y al último. 

Yo los abrazo á todos con amor inestimable. 

Yo soy digno de ser alabado en todos mis Santos 
y ensalzado sobre todas las cosas; Yo debo ser hon- 
rado por cada uno de cuantos he engrandecido y 
predestinado, sin precederalgtn merecimiento suyo. 

Por eso quien despreciare á uno de mis pequeñue- 
los, no honra al grande, porque yo hice al grande y 
al pe ueño. 

el que quisiere deprimir á Siquno de los Santos, 
á Mí me deprime y á todos los demás del reino de 
los Cielos. 

Todos son una misma cosa por vínculo de la cari- 
dad; todos tienen un mismo parecer y un mismo 
querer, y todos se aman reciprocamente. 

5. Y sobre todo, más me aman á Mí que á sí mis- 
mos y á todos sus merecimientos. 

Porque, elevados sobre si y libres de su propio 
amor, se pasan del todo al mio, y en él descansan y 
se regocijan con gozo inexplicable. 

No ñas, cosa que pueda apartarlos ni declinarlos, 
porque, llenos de la verdad eterna, arden en el fuego 
inextinguible de la caridad. 

Callen, pues, los hombres carnales y animales, y 
no disputen del estado de los Santos, pues no saben 
amar sino los gozos particulares. Quitan y ponen 
según su inclinación, no como agrada á la eterna 
Verdad. 

6. Muchos, por efecto de ignorancia, especial- 
mente los que se hallan con poca luz interior, con 
dificultad saben amar á alguno con perfecto amor 
espiritual. 

aun los lleva mucho el afecto natural y la amis- 
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tad humana, con la cual se inclinan más á unos que 
á otros; y así como sienten de las Cosas terrenas, asi 
imaginan de las celestiales. 

Mas hay grandísima diferencia entre lo que pien- 
san los hombres imperfectos y lo que saben los va- 
rones espirituales por la revelación divina. 

7. Guárdate, pues, hijo de tratar curiosamente 
de las cosas que exceden á tu alcance: de lo que de- 
bes tratar es de que puedas ser siquiera el menor 
en el reino de Dios. 

Y aunque uno supiese quién es más santo que 
otro ὁ el mayor en el reino del Cielo, ¿de qué le ser- 
viría el saberlo si no se humillase delante de Mi por 
este conocimiento y nose levantase á alabar más 
puramente mi nombre? 

Mucho más agradable es á Dios el que piensa en 
la gravedad de sus propios pecados y en la poque- 
dad de sus virtudes, y cuán lejos está de la perfec- 
ción de los Santos, que el que porfía cuál será ma- 
yor ὁ nienor Santo. 

Mejor es rogar á los Santos con devotas oraciones 
y lágrimas y con humilde corazón invocar su favor, 
que escudriñar sus secretos con inútil investig 
ción. 

8. Ellos están cumplidamente contentos, si los 
hombres saben contentarse y refrenar la vanidad de 
su lengua. . . . 

No se glorian de sus propios merecimientos, pues 
que ninguna cosa buena se atribuyen á sí misimos, 
sino todo á Mi, porque yo les di todo cuanto tienen 
con mi infinita caridad. 

Llenos están de tanto amor de la Divinidad y de tal 
abundancia de gozos, que ninguna parte de gloria 
les falta, ni puede faltarles cosa alguna de bienaven- 
turanza. $ 

Todos los Santos, cuanto más altos están en la Glo- 
ria, tanto más humildes son en sí mismos, están 
más cercanos á Mi y son más amados de Mi. 

Por lo cual está escrito que abatieron sus coronas 
delante de Dios, y se postraron sobre su rostro 
delante del Cordero, y adoraron al que vive por los 
siglos de los siglos. ᾿ 

E Muchos preguntan quién es el mayor en el 
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reino de Dios, que no saben si serán dignos de ser 
contados con los ἱπῆπιοβ. 

Gran cosa es ser en el Cielo siquiera el menor, 
donde todos son grandes, porque todos se llamarán 
y serán hijos de Dios. 

El menor será grande entre mil, y el pecador de 
cien años morirá. 

Pues cuando preguntaron los discípulos quién 
fuese mayor en el reino de los Cielos, tuvieron esta 
respuesta: 

Si no os hiciereis y os volviereis como niños, no en- 
traréis en el reino de los Cielos, 

Por eso, cualquiera que se humillare como niño, 
aquel será el mayor en el reino del Cielo, 

10. ¡Ay de aquellos que se desdeñan de humillar- 
se de voluntad con los pequeñitos, porque la puerta 
humilde y angosta del reino celestial no les permi- 
tirá entrar!¡Ay también de los ricos que tienen aquí 
sus deleites, porque cuando entraren los pobres en 
el reino de Dios, quedarán ellos fuera aullando y 
MHorando á lágrima viva! 

Alegraos los humildes, y regocijaos los pobres, 
que vuestro es el reino de Dios si andáis en el ca- 
mino de la verdad. 


CAPÍTULO LIX 


Toda la esperanza y confianza se debe poner 
en sólo Dios. 


EL ALMA: 1. Señor, ¿cuál es mi confianza en esta 
vida, ó cuál mi mayor contento de cuantos hay de- 
bajo del Cielo? 

'or ventura, ¿no eres Tú mi Dios y Señor, cuyas 
misericordias no tienen número? 

¿Dónde me fué bien sin Ti, ὁ cuándo pudo irme 
mal estando Tú presente? 

Más quiero ser pobre por Ti, que rico sin Ti. 

Por mejor tengo peregrinar contigo en la Tierra, 
que poseer sin Ti el Cielo. Donde Tú estás, allí está 
el Cielo, y donde no, el Infierno y la muerte. 

Ti se dirige todo mi deseo, y por eso no cesaré 
de orar, gemir y clamar en pos de Ti. 

En fin, yo no puedo confiar cumplidamente en al- 
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quo que me ayude oportunamente en mis necesi- 
lades, sino en Ti solo, Dios mío. 

Tú eres mi esperanza y mi confianza; Tú mi con- 
solador y el amigo más fiel en todo. 

2. Todos buscan su interés; Tú buscas solamen- 
te mi salud y mi aprovechamiento, y todo me lo con- 
viertes en bien. 

Aunque algunas veces me dejas en diversas tenta- 
ciones y adversidades, todo lo ordenas para mi pro- 
vecho, que sueles de mil modos probar á tus esco- 
gidos. En esta prueba debes ser tan amado y alabado 
como si me colmases de consolaciones celestiales. 

3. En Ti, pues, Señor Dios, pongo toda mi espe- 
ranza y refugio; en tus manos dejo mis tribulacio- 
nes y angustias, porque fuera de Ti, todo es débil ὁ 
inconstante. 

Porque no me aprovecharán los muchos amigos 
mi podrán ayudarme los defensores poderosos, πὶ 
los consejeros discretos darme respuesta convenien- 
te, ni los libros doctos consolarme, ni cosa alguna 
preciosa librarme, ni algún lugar secreto y delicioso 
defenderme, si Tú mismo no me auxilias, ayudas, 
esfuerzas, consuelas, enseñas y guardas. 

4. Porque todo lo que parece conducente para 
tener paz y felicidad, es nada si Tú estás ausente, 
ni da sino una sombra de felicidad. 

Tú eres, pues, fin de todos los bienes, centro de la 
vida y abismo de sabiduría; y esperar en Ti sobre 
todo es gendisicia consolación para tus siervos. 

Á Ti, Señor, levanto mis ojos; en Ti confío, Dios 
mío, padre de misericordias, 

Bendice y santifica mi alma con bendición celes- 
tial, para que sea morada santa tuya Y, silla de tu 
gloria eterna; y no haya en este temp lo tuyo cosa 
que ofenda los ojos de tu Majestad soberana. 

Mirame según la grandeza de tu bondad y según 
la multitud de tus misericordias, y oye la oración de 
este pobresiervo tuyo, desterrado lejos, en la región 
de la sombra de la muerte. 

Defiende y conserva el alma de este tu siervecillo 
entre tantos peligros de la vida corruptible, y acom- 
pañándola tu gracia, guíala por el camino de la paz 
á la patria de la perpetua claridad. Amén. 


IMITACIÓN DE CRISTO 


LIBRO CUARTO 


Pel Santísimo Sacramento del Altar. 
EXHORTACIÓN DEVOTA PARA LA SAGRADA COMUNIÓN 


JESUCRISTO: Venid á Mi todos los que tenéis traba- 

1.2} estáis cargados, y yo os aliviaré, dice el Señor, 
Ἵ pan que yo daré, es mi carne, por la vida del 

mundo. 

Tomad y comed: éste es mi cuerpo, que será entre- 
gado por vosotros. Haced esto en memoria de Mi. 

El que, ome mi carne y bebe mi sangre, está en Mi, 

yo en él, 
} Las palabras que os he dicho, espiritu y vida son. 


CAPÍTULO PRIMERO 
Con cuánta reverencia se ha de recibir á Jesucristo. 


EL ALMA: 1. Éstas son tus palabras, ¡oh buen Je- 
sús, Verdad eterna! Aunque no fueron dichas en un 
tiempo ni escritas en un mismo lugar. 

Y, pues son tuyas y verdaderas, debo yo recibir- 
las todas con gratitud. 

Tuyas son, pues Tú las dijiste; y también son 
mías, pues las dijiste por mi bien. 
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Muy de grado las recibo de tu boca, para que sean 
más profundamente grabadas en mi corazón. 

Despiértanme palabras de tanta piedad, llenas de 
dulzura y de amor; mas, por otra parte, mis propios 
pecados me espantan, y mi mala conciencia me re- 
trae de recibir tan altos misterios. 

La dulzura de tus palabras me convida; mas la 
multitud de mis vicios me oprime. 

2. Me mandas que me llegue á Ti con gran con- 
fianza si quiero ad rt contigo, y que reciba el 
manjar de la inmortalidad si deseo alcanzar vida y 
gloría para siempre. 

Dices: Venid a Mi todos los que tenéis trabajos y 
estais cargados, que yo os recrearé. 

¡Cuán dulces y amables son á los oídos del peca- 
dor estas palabras, por las cuales Tú, Señor Dios 
mío, convidas al pobre y al mendigo á la comunión 
de tu Santísimo Cuerpof 

Mas ¿quién soy yo, Señor, para que presuma lle- 
garme á Ti? 

Veo que no cabes en los Cielos de los Cielos, y Tú 
dices: ¡ Venid á Mi todos! 

3. ¿Qué quiere decir esta tan piadosa dignación 
y este tan amistoso convite? 

¿Cómo osaré llegarme yo, que no reconozco en mí 
cosa buena en que pueda confiar? 

¿Cómo te A AR en mi habitación yo, que tan- 
tas veces ofendi tu benignísima presencia? 

Los ángeles y arcángeles tiemblan; los Santos y 
justos temen, y Tú dices: ¡ Venid á Mi todos! 

Si Tú, Señor, no dijeses esto, ¿quién lo creería? 

4 ce Tú no lo mandases, ¿quién osaría llegarse 
1 

4. Noé, varón justo, trabajó cien años en fabricar 
un Arca para guarecerse en ella con pocas personas: 
¿pues cómo podré yo en una hora pre] ararme para 
recibir con reverencia al que fabricó el mundo! 

Moisés, tu gran siervo y tu amigo especial, hizo 
un arca de madera incorruptible, y la guarneció de 
oro purísimo para poner en ella las tablas de la Ley; 

yo, criatura podrida, ¿osaré recibirte tan fácilmen- 

e á Ti, hacedor de la ey Y dador de la vida? Μ 
Salomón, el más sabio de los reyes de Israel, edi- 
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ficó en siete años en honor de tu nombre un mag- 
nífico templo. 

Celebró ocho días la fiesta de su dedicación, ofre- 
ció mil hostias pacíficas, y colocó solemnemente el 
Arca del Testamento, con músicas y regocijos, en el 
lugar que le estaba preparado. 

yo, miserable y el más pobre de los hombres, 
¿cómo te introduciré en mi casa, que difícilmente 
estoy con devoción media hora? ¡Y ojalá que alguna 
vez gastase bien media hora! 

5. ¡Oh Dios mío! ¿Qué no hicieron aquéllos por 
agradarte? 

Mas, ¡ay de mi! ¡Cuán poco es lo que yo hago! 
¡Qué corto tiempo gasto en prepararme para la 
munión! 

Rara vez estoy del todo recogido, y rarísima me 
veo libre de toda distracción. 

Y en verdad que en tu saludable y divina presencia 
no debiera ocurrirme pensamiento alguno poco de- 
cente ni ocuparme criatura alguna, porque no voy á 
hospedar á algún ángel, sino al Señor de los ángeles, 

6. Además, hay grandísima diferencia entre el 
Arca del Testamento con cuanto contenía, y tu purí- 
simo Cuerpo con sus inefables virtudes; entre aque- 
1105 sacrificios de la ley antigua que figuraban los 
venideros, y el sacrificio de tu Cuerpo, que es el cum- 
plimiento de todos los sacrificios antiguos. 

7. ¿Por qué, pues, no me inflamo más en tu ve- 
nerable presencia? 

¿Por qué no me dispongo con mayor cuidado para 
recibirte en el Sacramento al ver que aquellos anti- 
guos santos patriarcas y profetas, reyes 3 prínci- 
pes, con todo su pueblo, mostraron tanta devoción 
al culto divino? 

8. El devotísimo rey David bailó con toda su 
fuerza delante del arca de Dios, acordándose de los 
beneficios hechos en otro tiempo á los padres. Hizo 
diversos instrumentos músicos, compuso salmos y 
ordenó qee se cantasen con alegría, y aun él mismo 
los cantó frecuentemente al arpa, inspirado por la 
guela del Espíritu Santo; enseñó al pueblo de Israel 

alabar á Dios de todo corazón, y á bendecirle y ce- 
lebrarle cada día con voces acordes. 
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Pues si tanta era entonces la deiony tanto se 
pensó en alabar á Dios delante del Arca del Testa- 
mento, a reverencia y devoción debo yo te- 
ner y todo el pueblo cristiano en presencia del Sacra- 
mento y al recibir el Santísimo Cuerpo de Cristo? 

9. uchos corren á diversos lugares para visitar 
las reliquias de los Santos, y se maravillan de oir 
sus hechos; miran los grandes edificios de los tem- 
plos, y besan los sagrados huesos guardados en oro 
y seda, 

Y Tú estás aquí presente delante de mien el altar, 
Dios mío, Santo de los Santos, Creador de los hom- 
bres y Señor de los ángeles. Das 

Muchas veces los hombres hacen aquellas visitas 
por la novedad y por la curiosidad de ver cosas que 
no han visto; y asi es que sacan muy poco fruto de 
enmienda, mayormente cuando andan con livian- 
dan de una parte á otra sin contrición verda- 

era, 

Mas aquí, en el Sacramento del Altar, estás todo 
presente, Jesús mio, Dios y hombre; en él se ore 
copioso fruto de eterna salud todas las veces que te 
recibieren digna y devotamente. 

Y ἁ esto no nos trae ninguna liviandad ni curiosi- 
dad ó sensualidad, sino la fe firme, la esperanza de- 
vota y la pura caridad. 

10. ¡Oh Dios invisible, Creador del mundo; cuán 
maravillosamente lo haces con nosotros! 

¡Cuán suave y graciosamente te portas con tus 
escogidos, á quienes te ofreces á Ti mismo en este 
Sacramento para que te reciban! 

Esto, en verdad, excede sobre todo entendimiento; 
esto especialmente cautiva los corazones de los de- 
votos y enciende su afecto. 

Porque los verdaderos fieles tuyos que se dispo- 
nen para enmendar toda su vida, de este Sacramento 
dignísimo reciben continuamente grandísima gracia 
de devoción y amor de la virtud. 

11. ¡Oh admirable y escondida gracia de este Sa- 
cramento, la cual conocen solamente los fieles de 
Cristo! Pero los infieles y los que sirven al pecado 
no la pueden gustar. e 

En este Sacramento se da gracia espiritual, se re- 
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para en el alma la virtud perdida, y reflorece la her- 
mosura afeada por el pecado. Tanta es algunas ve- 
ces esta gracia, que de la abundante devoción que 
causa no sólo el alma, sino aun el cuerpo flaco, 
siente haber recibido fuerzas mayores. 

12. Pero es muy mucho de sentir y de llorar 
nuestra tibieza y negligencia, porque no nos move- 
mos con mayor afecto á recibir á Cristo, en quien 
consiste toda la esperanza y el mérito de los que 
han de salvarse. 

Porque Éles nuestra santificación y redención, 

1, nuestro consuelo en esta peregrinación y el gozo 
eterno de los Santos. 

Y así, es muy digno de llorarse el poco caso que 
muchos hacen de este saludable Sacramento, el cual 
alegra al ΣΝ conserva al Universo mundo. 

¡Óh ceguedad y dureza del corazón humano, que 
tan poco atiende á tan inefable don, y por la mucha 
frecuencia ha venido á reparar menos en él! 

13. Porque si este sacratisimo Sacramento se ce- 
lebrase en un solo lugar y se consagrara por un solo 
sacerdote en todo el mundo, ¿con cuánto deseo y 
afecto acudirian los hombres á aquel sacerdote de 
Dios para verle celebrar los divinos misterios? 

Mas ahora hay muchos sacerdotes, y se ofrece 
Cristo en muchos lugares, para que se muestre tan- 
to mayor la gracia y amor de Dios al hombre cuan- 
to lasagrada Comunión es más liberalmente difun- 
dida por el mundo. 

Gracias á Ti, buen Jesús, pastor eterno que te dig- 
naste recrearnos á nosotros, pobres y desterrados, 
con tu precioso ΚΌΡΟΥ Sangre, y también convi- 
darnos con palabras de tu propia boca á recibir es- 
tos misterios diciendo: Venid á Mi todos los que te- 
néis trabajos y estáis cargados, que yo os aliviaré. 


CAPÍTULO 1 
De la bondad y caridad de Dios, que se manifiesta 
en este Sacramento para con los hombres. 
EL ALMA: 1. Señor, confiando en tu bondad y gran 


misericordia, vengo yo, enfermo, al médico; ham- 
briento y sediento, á la fuente de la vida; pobre, al 
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rey del Cielo; siervo, al Señor; criatura, al Creador; 
desconsolado, á mi piadoso consolador. 

Mas ¿de dónde á mi tanto bien, que Tú _vengas á 
mi? ¿Quién soy yo para que te me des á Ti mismo? 

¿Cómo se atreve el pecador á comparecer delante 
de Ti? Y Tú ¿cómo te dignas venir al pecador? 

Tú conoces á tu siervo, y sabes que ningún bien 
tiene por donde pueda merecer que Tú le hagas este 
beneficio. 

Yo te confieso, pues, mi vileza, reconozco tu ver- 
dad, alabo tu piedad, y te doy gracias por tu extre- 
mada caridad. 

Pues así lo haces conmigo, no por mis mereci- 
mientos, sino por Ti mismo, para darme á conocer 
mejor tu bondad, para que se me infunda mayor ca- 
ridad y se recomiende más la humildad. 

Pues así te agrada á Ti y así mandaste que se hi- 
ciese, también me Agrada á mi que Tú lo hayas te- 
nido por bien. ¡Ojalá que no lo impida mi maldad! 

¡Oh dulcisimo y benignísimo Jesús! ¡Cuánta 
reverencia y gracias Acompañados de perpetua ala- 
banza te son debidas por habernos dado tu Sacra- 
tísimo Cuerpo, cuya dignidad ningún hombre es 
capaz de explicar! 

as ¿qué pensaré en esta Comunión cuando quiero 
llegarme á mi Señor, á quien no puedo venerar debi- 
damente, y, sin embargo, deseo recibir con devoción? 

¿Qué cosa mejor y más saludable pensaré, sino 
humillarme profundamente delante de Ti y ensal- 
zar tu infinita bondad sobre mi? 

Yo te alabo, Dios mío, y deseo que seas ensal- 
zado para siempre. Despréciome y me rindo á tu 
Majestad en el abismo de mi bajeza. 

3. Túeresel Santo de los Santos, y yo, la basura 
de los pecadores. 

Tú te bajarás á mí, que no soy digno de alzar los 
ojos para mirarte. 

Tú vienes á mí, Tú quieres estar conmigo, Tú me 
convidas á tu mesa. 

Tú quieres darme á comer el manjar celestial y el 
pan de los ángeles, que no es otra cosa, por cierto, 
sino Tú mismo; pan vivo que descendiste del Cielo 
y das vida al mundo. 
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4. ¡Cuánto es, pues, tu amor, cuál tu dignación, y 
cuántas gracias y alabanza te son debidas por esto! 

¡Oh; cuán saludable y provechoso designio tuviste 
en la institución de este Sacramento! ¡Cuán suave 
es y cuán agradable este convite, en que te das á Ti 
mismo por manjar! 

¡Oh; cuán admirables son tus obras, Señor! ¡Cuán 
poderosa tu virtud! ¡Cuán inefable tu verdad! 

Pues Tú hablaste, y fué hecho el Universo, y se 
hizo lo que Tú mandaste. 

5. Admirable cosaes, digno objeto de la fe y su- 
perior alentendimiento humano, que Tú, Señor Dios 
mío, verdadero Dios y hombre, eres contenido en- 
tero debajo de las especies de pan y vino, y sin de- 
trimento eres comido por el que te recibe. 

Tú, Señor de todo, que de nada necesitas, quisis- 
te habitar entre nosotros por medio de este cra- 
mento. 

Conserva mi corazón y mi cuerpo sin mancha, pa- 
ra que con alegre y limpia conciencia pueda cele- 
brar frecuentemente y recibir para mi eterna salva- 
ción este digno misterio, que ordenaste y estable- 
ciste principalmente para honra tuya y memoria 
continua. 

6. Alégrate, alma mía, y da gracias á Dios por 
don tan excelente y consuelo tan singular que te 
fué dejado en este valle de lágrimas. 

Porque cuantas veces te acuerdas de este miste- 
rio y recibes el A de Cristo, tantas represen- 
tas la obra de tu redención, y te hace participante 
de todos sus merecimientos. 

Porque la caridad de Cristo nunca se disminuye, 
y la grandeza de su misericordia nunca mengua. 

7. Poreso debes prepararte siempre con nueva 
devoción del alma, y pensar con atenta considera- 
ción este gran misterio de salud. 

Asi debe parecerte tan grande, tan nuevo y agra- 
dable cuando celebras ú oyes Misa como si fuese 
el mismo día en que Cristo, descendiendo en el 
vientre de la έχει, se hizo hombre, ὁ aquel en 

ue, puesto en la Cruz, padeció y murió por la salud 

le los hombres. 
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CAPÍTULO ΠῚ 
Que es provechoso comulgar con frecuencia. 


EL ALMA: 1. Α Τί νεπρο, Señor, para disfrutar de 
tu don sagrado y regocijarme en tu santo convite, 
que en tu dulzura preparaste, Dios mío, para el 

obre. 
᾿ En Ti está cuanto puedo y debo desear; Tú eres 
mi salud y redención, mi esperanza y fortaleza, mi 
honor y mi gloria. 

Alegra, pues, hoy el alma de tu siervo, porque á 
Ti, Jesús mío, he levantade mi espíritu. 

Deseo yo recibirte ahora con devoción y reveren- 
cia; deseo hospedarte en mi casa de manera que 
merezca, como Zaqueo, tu bendición, y ser contado 
entre los hijos de Abraham. 

Mi alma anhela tu sagrado cuerpo; mi corazón 
desea ser unido contigo. 

2. Date, Señor, á mí, y me basta; porque sin Ti, 
ninguna consolación satisface. 

Sin Ti no puedo existir, y sin tu visitación no pue- 
do vivir. 

Por eso me conviene llegarme muchas veces á Ti 
y recibirte para remedio de mi salud, para que no 
me desmaye en el camino si fuere privado de este 
manjar celestial. 

Pues Tú, benignisimo Jesús, predicando á los 

jeblos y curando diversas enfermedades, dijiste: 

Ὃ quiero consentir que se vayan ayunos ὦ su casa, 
por que no desmayen en el camino. 

Haz, pues, ahora conmigo de esta suerte, pues te 
quedas te en el Sacramento para consolación de los 

eles. 

Tú eres suave alimento del alma, y quien te co- 
miere dignamente, será participante y heredero de 
la Gloria eterna. 

Yo, que tantas veces caigo y peco, tan presto me 
entibio y desmayo, necesito verdadera mente reno- 
varme, purificarme y alentarme por la frecuencia de 
oraciones y confesiones y de la sagrada participa- 
ción de tu Cuerpo, no sea que absteniéndome de co- 
mulgar por mucho tiempo, decaiga de mi santo pro- 
pósito. 
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3. Porque las inclinaciones del hombre son hacia 
lo malo desde su juventud; y si no le socorre la 
medicina celestial, al punto va de mal en peor. 

Asi es que la santa Comunión retrae de lo malo y 
conforta en lo bueno. 

Y si ahora que comulgo ó celebro soy tan negli- 
gente y tibio, ¿qué sucedería si no tomase tal medi- 
Cina y si no buscara auxilio tan grande? 

Y aunque no esté preparado cada día ni bien dis- 
puro ara celebrar, procuraré, sin embargo, reci- 

ir los divinos misterios en los tiempos convenien- 
tes para hacerme participante de tanta gracia. 

Porque el principal consuelo del alma fiel mien- 
tras peregrina unida á este cuerpo mortal, es acor- 
darse frecuentemente de su Dios y recibir á su ama- 
do con devoto corazón. 

4. ¡Oh admirable dignación de tu clemencia para 
con nosotros, que tú, Señor Dios, Creador y Vivifi- 
cador de todos los espíritus, te dignas venir á una 
pobrecita alma y satisfacer su hambre con toda tu 

ivinidad y Humanidad! 

¡Oh feliz espíritu y dichosa alma la que merece 
recibir con devoción á su Dios y Señor y rebosar 
así de gozo espiritual! 

¡Oh; qué Señor tan grande recibe, qué huésped 
tan amable aposenta, qué compañero tan agradable 
admite, qué amigo tan fiel elige, qué esposo abraza 
tan noble y tan hermoso, y más amable que todo 
cuanto se puede amar y desear! 

Callen en tu presencia, mi dulcísimo amado, el 
Cielo y la Tierra con todo su ornato, porque todo 
cuanto tienen de esplendor y de hermosura lo han 
recibido de tu beneficencia, y nunca pueden aproxi- 
marse á la gloria de tu nombre, cuya sabiduría es 


infinita. 
CAPÍTULO IV 


De los muchos bienes que se conceden 
á los que devotamente comulgan. 


EL ALMA: 1. Señor, Dios mío, prevén á tu siervo 
con las bendiciones de tu dulzura, para que merez- 
uses digna y devotamente á tu sublime Sacra- 
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Mueve mi corazón hacia Ti, y sácame de este gra- 
ve entorpecimiento; visitame con tu gracia saluda- 
ble para que pueda gustar en espiritu de suavidad, 
cuya abundancia se halla en este Sacramento como 
en su fuente. 

Alumbra también mis ojos para que pueda mirar 
tan alto misterio, y esfuérzame para creerlo con fir- 
mísima fe. 

Porque obra tuya es, y no poder humano; sagrada 
institución tuya, y no invención de hombres. 

Ninguno, ciertamente, es capaz por sí mismo de 
entender cosas tan altas, que aun á la sutileza an- 
gélica exceden. 

Pues yo, pecador indigno, tierra y ceniza, ¿qué 
podré escudriñar y entender de tan alto secreto? 

2. Señor, con sencillez de corazón, con fe firme y 
sincera y por mandato tuyo, me acerco á Ti con re- 
verencia Ϊ confianza, y creo verdaderamente que 
estás aquí presente en el Sacramento como Dios y 
como hombre. 

Pues quieres, Señor, que yo te reciba y que me 
una contigo en caridad. 

Por eso suplico á tu clemencia y pido la gracia es- 
pecial de que todo me deshaga en Ti y rebose de 
amor, y que no cuide ya de ninguna otra consolación. 

Porque este altísimo y dignísimo Sacramento es la 
salud del alma y del cuerpo, medicina de toda enfer- 
medad espiritual, con la cual se curan mis vicios, 
refrénanse mis pasiones, las tentaciones se vencen 
6 disminuyen, dase mayor gracia, la virtud comen- 
zada crece, confirmase la fe, esfuérzase la esperan- 
za, y se enciende y dilata la caridad. 

3.” Porque muchos bienes has dado y das siempre 
en este Sacramento á tus amados que devotamente 
comulgan, Dios mío, huésped de mi alma, reparador 
de la enfermedad humana y dador de toda consola- 
ción interior. 

Tú les infundes mucho consuelo contra diversas 
tribulaciones, y de lo profundo de su propio despre- 
cio los levantas á esperar tu protección, y con una 
nueva gracia los recreas Y, alumbras interiormen- 
te; y así, los que antes de la Comunión estaban in- 
quietos y sin devoción, después, recreados con 
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este sustento celestial, se hallan muy mejorados. 

Y esto lo haces de gracia con tus escogidos para 
que conozcan verdaderamente y experimenten á las 
claras cuánta flaqueza tienen en sí mismos, y cuán 
grande bondad y gracia alcanzan de tu clemencia, 

Porque, siendo por sí mismos frios, duros ὁ inde- 
votos, de Ti reciben el estar fervorosos, devotos y 
alegres. 

¿Pues quién, llegando humildemente á la fuente de 
la suavidad, no vuelve con algo de dulzura? 

¿O quién está cerca de algún gran fuego, que no 
reciba algún calor? 

Tú eres fuente llena que siempre mana y rebosa; 
fuego que de continuo arde y nunca se apaga. 

4. Por eso, si no me es dado sacar agua de la 
abundancia de la fuente, beber hasta hartarme, pon- 
dré siquiera mis labios á la boca del caño celestial, 
para que álo menos reciba de allí alguna gotilla 
para templar mi sed y no secarme enteramente. 

Y sino puedo ser todo celestial y tan abrasado 
como los querubines y serafines, trabajaré á lo me- 
nos por hacerme devoto y disponer mi corazón para 
adquirir siquiera una pequeña llama del divino in- 
cendio, mediante la humilde comunión de este vivi- 
fico Sacramento. 

Pero todo lo que me falta, buen Jesús, Salvador 
santísimo, súplelo Tú benigna y graciosamente por 
mí, pues tuviste por bien llamar á todos, diciendo: 
Venid á Mi todos los que tenéis trabajos y estáis car- 
gados, que yo os recrearé. 

5. Yo, pues, trabajo con sudor de mi rostro, soy 
atormentado con dolor de mi corazón, estoy carga- 
do de pecados, combatido de tentaciones, envuelto 
y oprimido por muchas pasiones, y no hay quien me 
valga, no hay quien me libre y salve, sino Tú, Señor 
Dios, Salvador mío, á quien me encomiendo y todas 
mis cosas, para que me guardes y lleves á la vida 
eterna. 

Recíbeme para honra y gloria de tu nombre, pues 
me dispusiste tu Cuerpo y ngre en manjar y bebida. 

Concédeme, Señor Dios, Salvador mío, que crezca 
el afecto de mi devoción con la frecuencia de este 
soberano misterio. 
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CAPÍTULO v 
De la dignidad del Sacramento y del estado 
del sacerdocio, 


JESUCRISTO: 1. Aunque tuvieses la pureza de los 
ángeles y la santidad de San Juan Bautista, no se- 
rías digno de recibir ni manejar este Sacramento. 

Porque no cabe en merecimiento humano que el 
hombre consagre y tenga en sus manos el Sacra- 
mento de Cristo y coma el pan de los ángeles. 

Grande es este misterio, y grande la dignidad 
de los sacerdotes, á los cuales es dado lo que no es 
concedido á los ángeles. 

Pues sólo los sacerdotes ordenados en la Iglesia 
tienen poder de celebrar y Consagrar el Cuerpo de 
Jesucristo. 

El sacerdote es ministro de Dios, cuyas palabras 
usa por su mandamiento y ordenación; mas Dios es 
allí el principal autor y Obrador invisible, á cuya 
voluntad todo está sujeto, y á cuyo mandamiento 
todo obedece. 

2. Así, pues, debes creerá Dios todopoderoso en 
este sublime Sacramento, más que á tus propios sen- 
tidos y á las señales visibles. 

Y por eso debe el hombre llegar á este misterio 
con temor y reverencia. 

Reflexiona sobre ti mismo, y mira qué tal es el mi- 
nisterio que te ha sido encomendado por la imposi- 
ción de las manos del obispo. 

Has sido hecho sacerdote y Ordenado para cele- 
brar: cuida, pues, de ofrecer á Dios este sacrificio 
con fe y devoción en el tiempo conveniente, y de 
mostrarte irreprensible. 

No has aliviado tu carga: antes bien, estás atado 
con más estrecho vínculo, y obligado á mayor per- 
fección de santidad. 

El sacerdote debe estar adornado de todas las vir- 
tudes, y ha de dará los otros ejemplo de buena vida. 

Su porte no ha de ser como el de los hombres co- 
munes, sino como el de los ángeles en el Cielo, ó el 
de los varones perfectos en la ierra. 

El sacerdote vestido de las vestiduras sagra- 
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das tiene el lugar de Cristo para popa devota y hu- 
mildemente á Dios por si y por todo el pueblo, 

Él tiene la señal de la Cruz de Cristo delante de 
sí y en las espaldas, para que continuamente tenga 
memoria de su sacratísima pasión. 

Delante de sí, enla casulla, lleva la Cruz, para que 
mire con diligencia las pisadas de Cristo y estudie 
en seguirle con fervor. 

En las espaldas está también señalado porla Cruz, 
para que sufra con paciencia por Dios cualquiera 
injuria que otro le hiciere. 

a Cruz lleva delante para que llore sus pecados, 
y detrás la lleva para llorar por compasión los aje- 
nos, para que sepa que es medianero entre Dios y 
el pecador, y no cese de orar ni ofrecer el santo sa- 
crificio hasta que merezca alcanzar la gracia y mi- 
sericordia divina. 

Cuando el sacerdote celebra, honra á Dios, alegra 
á 108 ángeles y edifica á la Iglesia, ayuda 41os vi- 
vos, da descanso á los difuntos, y hácese participan- 
te de todos los bienes. 


CAPÍTULO VI 
Ejercicios para antes de la Comunión. 


EL ALMA: 1. Señor, cuando pienso en tu dignidad 

en mi vileza, tengo gran temblor y me hallo con- 
uso. 

Porque si no me llego á Ti, huyo de la vida, y si 
e me atrevo, incurro en tu ofensa. 

¿Pues qué haré, Dios mío, ayudador mío, conse- 
jero mio, en las necesidades? 

2. Enséñame Tú el camino derecho; propónme 
algún ejercicio conveniente para la sagrada Comu- 
nión. 


Porque es inútil saber de qué modo deba yo pre- 
parar mi corazón devotamente y con reverencia 
para recibir saludablemente tu Sacramento, ὁ para 
celebrar tan grande y divino sacrificio. 
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CAPÍTULO VII 


Del examen de la propia conciencia, y del propósito 
de la enmienda. 


JESUCRISTO: 1. Sobre todas las cosas es necesa- 
rio que el sacerdote de Dios llegue á celebrar, ma- 
E recibir este Sacramento con grandísima hu- 
mildad de corazón y con devota reverencia, con en- 
tera fe y con piadosa intención de la honra de Dios. 

Examina diligentemente tu conciencia, y según 
tus fuerzas limpiala y adórnala con verdadero dolor 
y humilde confesión, de manera que no tengas ὁ 
sepas cosa grave que te remuerda y te impida llegar 
libremente al Sacramento. 

Ten aborrecimiento de todos tus pecados en ge- 
neral, y por las faltas diarias duélete y gime más 
particularmente. 

Y si el tiempo lo permite, confiesa á Dios todas las 
miserias de tus pasiones en lo secreto de tu corazón. 

2. Llora, y duélete de que aún eres tan carnal y 
mundano, tan poco mortificado en las pasiones, tan 
lleno de movimientos de concupiscencia; 

Tan poco diligente en la guarda de los sentidos 
exteriores, tan envuelto muchas veces en vanas ima- 
ginaciones; 

Tan inclinado á las cosas exteriores, tan negligen- 
te en las interiores; 

Tan fácil á la risa y á la disipación, tan duro para 
las lágrimas y la compunción; 

Tan dispuesto á la relajación y regalos de la car- 
ne, tan perezoso al τχος y al fervor; 

Tan curioso para oir novedades y ver cosas her- 
mos tan remiso en abrazar las humildes y despre- 
ciadas; 

Tan codicioso de tener mucho, tan encogido en 
dar, tan avariento en retener; 

Tan inconsiderado en hablar, tan poco detenido 
en callar, tan descompuesto en las costumbres, tan 
indiscreto en las obras; 
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Tan desordenado en el comer, tan sordo á las pa- 
labras de Dios; 

Tan presto para holgarte, tan tardio para trabajar; 

Tan despierto para oir hablillas y cuentos, y tan 
soñoliento para velar en oración; 

Tan impaciente por llegar al fin, y tan vago en la 
atención; 

Tan negligente en el rezo, tan tibio en la Misa, tan 
indevoto en la Comunión; 

Tan á menudo distraído, tan raras veces entera- 
mente recogido; 

Tan prontamente conmovido por la ira, tan fácil 
para disgustar á los demás; 

Tan propenso á juzgar, tan riguroso en reprender; 

Tan alegre en la prosperidad, tan abatido en la ad- 
versidad; 

Tan fecundo en buenos propósitos, y tan estéril 
en ponerlos por obra. 

3. Después de haber confesado y llorado estos y 
otros defectos con dolor y gran disgusto de tu pro- 
pia fragilidad, propón firmemente enmendar siem- 
pre tu vida y mejorarla de allí adelante. 

En seguida, abandonándote á Mi con absoluta y 
entera voluntad, ofrécete á ti mismo para gloria de 
mi nombre en el altar de tu corazón como sacrificio 
perpetuo, encomendándome á Mi con entera fe el 
cuidado de tu cuerpo y de tu alma. 

Para que de esta manera merezcas llegar digna- 
mente á ofrecer el santo sacrificio, y recibir saluda- 
blemente el Sacramento de mi Cuerpo. 

4, Puesno hay ofrenda más digna ni mayor sa- 
tisfacción para borrar los pecados que vfrecerse á si 
mismo pura y enteramente á Dios, con el sacrificio 
del Cuerpo de Cristo en la Misa y Comunión. 

Si el hombre hiciere lo que está de su parte y se 
arrepintiere verdaderamente, ¡cuantas veces acudie- 
ra á Mí por perdón y gracia! Vivo yo, dice el Señor, 
que no quiero la muerte del pecador, sino que se con- 
vierta y viva, porque no me acordaré más de sus pe- 
cados, sino que todos le serán perdonados. 
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CAPÍTULO VIII 


Del ofrecimiento de Cristo en la Cruz, 
y de la propia resignación. 


JESUCRISTO: 1. Así como yo me ofrecí voluntaria- 
mente por tus pecados á Dios Padre con las manos 
extendidas en la Cruz y todo el cuerpo desnudo, de 
modo que nada me quedó que no pasase en sacrifi- 
cio para reconciliarte con Dios, 

Asi debes tú también ofrecérteme cada día en la 
Misa en ofrenda pura y santa, cuanto más entraña- 
blemente puedas, con toda la voluntad y con todas 
tus fuerzas y deseos. 

Qué otra'cosa quiero de ti más que te entregues 
á Mí sin reserva? 

Cualquier cosa que me des sin ti, no gusto de ella, 
porque no quiero tu don, sino á ti mismo. 

2. Así como no te bastarían todas las cosas sin 
Mí, así no puede agradarme á Mí cuanto me ofrecie- 
res sin ti. 

Ofrécete á Mi y date todo por Dios, y será muy 
aceptado tu sacrificio. 

ira cómo Yo me ofrecí todo al Padre por ti; y 
también te di todo mi Cuerpo y Sangre en manjar, 
para ser todo tuyo y que tú te quedases todo mio. 

Mas si tú estás pegado á ti mismo y no te ofreces 
de buena gana á mi voluntad, no es cumplida ofren- 
da la que haces, ni será entre nosotros entera la 
unión. 

Por eso á todas tus obras debe preceder el ofre- 
cimiento voluntario de ti mismo en las manos de 
Dios, si quieres alcanzar libertad y gracia. 

Porque por eso tampoco se hacen varones ilustra- 
dos y libres en lo interior, porque no saben del todo 
negarse á sí mismos. 

sta es mi firme sentencia: Que no puede ser mi 
discípulo el que no renunciare todas las cosas. Por 
lo cual, si tú deseas serlo, ofréceteme con todos tus 
deseos. 
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CAPÍTULO IX 


Que debemos ofrecernos d Dios con todas nuestras 
cosas y rogarle por todos. 


EL ALMA: 1. Señor, tuyo es todo lo que está en 
el Cielo y en la Tierra. 

Yo deseo ofrecérteme de mi voluntad y quedar 
tuyo para siempre. 

denon, con sencillez de corazón me ofrezco hoy á 
Ti por siervo perpetuo, en obsequio y sacrificio de 
eterna alabanza. 

Recíbeme con este santo sacrificio de tu precioso 
Cuerpo, que te ofrezco hoy en presencia de los án- 
geles, que están asistiendo invisiblemente para 
que lo recibas por mi salud y la de todo el pueblo. 

2. Señor, yo te presento en el altar de tu miseri- 
cordia todos mis pecados y delitos, cuantos he co- 
metido en tu presencia y de tus santos ángeles des- 
de el día que comencé á pecar hasta hoy, para que 
Tú los abrases todos juntos y los quemes con el 
fuego de tu caridad, quites todas las manchas de 
ellos, limpies mi conciencia de todo delito y me 
vuelvas á tu gracia, que perdí por el pecado, perdo- 
nándomelos todos enteramente Mi admitiéndome mi- 
sericordiosamente al ósculo de tu paz y amistad. 

3. ¿Qué puedo yo hacer por mis pecados, sino 
confesarlos humildemente, llorando é implorando 
tu misericordia sin cesar? 

Yo la imploro, pues, en tu divino acatamiento: 
óyeme propicio, bios mío. 

Aborrezco mucho todos mis pecados, y no quiero 
ya cometerlos jamás; antes, arrepentido y pesaroso 
de ellos mientras viviere, estoy dispuesto para ha- 
cer penitencia y satisfacer según mis fuerzas. 

¡Perdona, oh Dios, perdona mis pecados por tu 
santo nombre! ¡Salva mi alma, que redimiste con tu 
preciosa sangre! 

Veme aquí, que me encomiendo á tu misericordia, 
me entrego en tus manos. 


Haz conmigo según tu bond. - 
licia ὁ iniquidad. E e ὙΠΟ ΘΕΕΑΝΑΙΝ ΝΕ 
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4. También te ofrezco, Señor, todos mis bienes, 
aunque muy pocos é imperfectos, para que Tú los 
enmiendes y santifiques, para que los hagas agra- 
dables y aceptos á Ti y siempre los mejores; yá 
mí, hombrezuelo inútil perezoso, me lleves 4 un 
santo y bienaventurado fin. 

5. También te ofrezco todos los santos deseos de 
los devotos y las necesidades de mis parientes, ami- 
gos, hermanos y de todos mis conocidos, y de cuan- 
tos me han hecho bien á mí y áotros por tu amor; 

Y de todos los que desearon y pidieron que yo 
orase ὁ dijese Misa por ellos, y por todos los suyos 
vivos y difuntos; . 

Para que todos sientan el favor de tu gracia, el 
auxilio de tu consolación, la protección en los peli- 

ros y el alivio en los trabajos; para que, libres de 
todos los males, te den muy alegres y cordialísimas 
gracias. 

6. También te ofrezco mis oraciones y el sacrifi- 
cio de propiciación, especialmente por los que en 
algo me han enojado ὁ vituperado ὁ me han hecho 
algún daño ó agravio; 

or todos los que yo enojé, turbé, agravié y es- 
candalicé, por palabra, por_obra, por ignorancia ὁ 
advertidamente, para que Tú nos perdones á todos 
nuestros pecados y ofensas recíprocas. 

Aparta, Señor, de nuestros corazones toda mala 
sospecha, toda ira, indignación y contienda, y cuan- 
to pueda estorbar la caridad y disminuir el amor 


pesimo: 

isericordia, misericordia, Señor; da tu miseri- 
cordia á los que la piden y tu gracia á los que la 
necesitan, y haz que vivamos de tal modo, que sea- 
mos dignos de gozar de tu gracia y que aproveche- 
mos para la vida eterna. Amén. 


CAPÍTULO X 
No se debe dejar fácilmente la Sagrada Comunión. 


JESUCRISTO: 1. Muy á menudo debes acudir á la 
fuente de la gracia y de la misericordia divina, á 
la fuente de la bondad y de toda pureza, para que 
puedas sanar de tus pasiones y vicios, y merezcas 
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hacerte más fuerte y más despierto contra todas las 
tentaciones y a del Demonio. 

El enemigo, sabiendo el Esadisimo fruto y reme- 
dio que hay en la sagrada Comunión, trabaja cuan- 
to puede, sin perder medio ni ocasión por retraer y 
estorbar á los fieles y devotos. 

2. Así sucede con algunos que, cuando piensan 
A para la sagrada Comunión, entonces 
padecen peores tentaciones de Satanás que antes. 

Este espiritu maligno se mete entre los hijos de 
Dios, como se dice en el libro de Job, para turbarlos 
con su acostumbrada malicia, ὁ para hacerlos exce- 
sivamente tímidos y perplejos, y de este modo en- 
tibiar su devoción ὁ quitarles la fe con las impug- 
naciones que les pupietes por si acaso consigue así 
que dejen del todo la Comunión ó se lleguen á ella 
con tibieza. 

Mas no debemos cuidar de sus astucias y tenta- 
ciones, por más torpes y espantosas que sean, sino 
rechazar contra él mismo los fantasmas abomina- 
bles que nos representa. 

Despreciarse debe este desdichado y burlarse de 
él, y no dejar la sagrada Comunión por todos sus 
acometimientos y por las turbaciones que levantare. 

3. Muchas veces estorba también la demasiada 
ansia de tener devoción, y cierta inquietud por con- 
fesarse bien. 

Haz en esto lo que te aconsejen los sabios, y deja 
el ansia y el escrúpulo, porque impide la gracia de 
Dios y destruye la devoción del alma. 

No dejes la sagrada Comunión por alguna peque- 
ña tribulación ó pesadumbre, sino vete luego á con- 
fesar, y perdona de buena gana todas las ofensas 
que te han hecho. 

Y si tú has ofendido á alguno place perdón con 
humildad, y Dios te perdonará también de buena 
voluntad. 

4. ¿De quésirve retardar mucho la confesión ὁ 
diferir la sagrada Comunión? 

Límpiate cuanto antes, vomita luego el veneno, 
toma presto el remedio, y te hallarás mejor que si 
lo dilatares mucho tiempo. 

Si hoy la dejas por alguna causa, mañana puede 
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acaecerte otra mayor y asi te apartarás mucho tiem- 
po de la Comunión, y después estarás menos dis- 
puesto. 

Lo más presto que pudieres, sacude tu pereza é 
inacción; ee nada se gana con angustiarse ¿in- 
quietarse largo tiempo, y apartarse del divino Sacra- 
mento por obstáculos diarios. 

Al contrario, daña mucho el dilatar demasiado la 
Comunión, porque eso suele causar un grave entor- 
pecimiento. 

Pero ¡oh dolor! Algunos tibios y disipados dilatan 
con gusto la confesión y desean retardar la sagrada 
Comunión por no verse obligados á guardar su alma 
con mayor cuidado. 

5. ¡Oh; cuán poca caridad y flaca devoción tienen 
los que tan fácilmente dejan la sagrada Comunión! 

¡Cuán bienaventurado es y cuán agradable á Dios 
el que vive tan bien y guarda su conciencia con tan- 
ta pureza, que esté dispuesto á comulgar cada día 

muy deseoso de hacerlo así, si le conviniere y no 

uese notado! 

El que se abstiene algunas veces por humildad ó 
por alguna causa legitima, es de alabar por su res- 

eto. 
E Mas si poco á poco le entrare la tibieza, debe des- 
pertarse á sí mismo y hacer lo que esté de su parte, 
y el Señor ayudará su deseo por la buena voluntad, 
que es á la que especialmente atiende. 

6. Mas cuando estuviere legítimamente impedi- 
do, tenga siempre buena voluntad y devota inten- 
ción de comulgar, y así no carecerá del fruto del Sa- 
cramento. 

Porque cualquier devoto puede cada día y cada 
hora comulgar espiritualmente con fruto. 

Mas en ciertos días y en el tiempo mandado debe 
recibir sacramentalmente el Cuerpo de su Redentor 
con afectuosa reverencia, y buscar más bien la gloria 
y honra de Dios que su propia consolación. 

Porque tantas veces comulga misticamente y se 
alimenta invisiblemente su espíritu, cuantas se 
acuerda con devoción del misterio de la Encarnación 
y Pasión de Cristo y se enciende en su amor. 

7. El que nose prepara sino al acercarse á la fies- 
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ta ὁ cuando le fuerza la costumbre, muchas veces 
se hallará mal preparado. 

Bienaventurado el que se ofrece á Dios en entero 
sacrificio cuantas veces celebra ὁ comulga, 

No seas muy prolijo ni acelerado en celebrar, sino 
guarda el medio justo y ordinario de los demás con 
quienes vives. 

No debes causará los otros molestia ni enfado, 
sino ir por el camino ordinario de los mayores, y mi- 
rar más al aprovechamiento de los otros que á tu 
propia devoción y afecto. 


CAPÍTULO XI 


El Cuerpo de Cristo y la Sagrada Escritura son muy 
necesarios al alma fiel. 

EL ALMA: 1. ¡Oh dulcísimo señor Jesús! ¡Cuánta es 
la dulzura del alma devota que se regala contigo 
en tu banquete, donde no se le presenta otro manjar 
que ásu único amado, apetecible sobre todos los 

leseos de su corazón! 

Sería, ciertamente, muy dulce para mí derramar en 
tu presencia copia de lágrimas afectuosas, y regar 
con ellas tus pies como la piadosa Magdalena. 

Mas ¿dónde está ahora esta devoción? ¿Dónde el 
copiosa derramamiento de lágrimas devotas? 

_ Por cierto, en tu presencia y en la de tus santos 
ángeles todo mi corazón debiera encenderse y llo- 
rar de gozo. 

Porque en el Sacramento te tengo verdaderamen- 
epoca aunque encubierto bajo otra especie. 

. Porque mirarte en tu propia y divina clari- 
dad no podrian mis ojos resistirlo, ni el mundo en- 
tero subsistiria ante el resplandor de la gloria de tu 
majestad. 

ienes, pues, consideracióná miimbecilidad cuan- 
do te ocultas bajo este Sacramento. 

Yo tengo verdaderamente y adoro al mismo á 
quien adoran los ángeles en el Cielo: mas yo, sólo 
con la fe por ahora; ellos, claramente y sin velo. 

Debo yo contentarme con la luz de una fe verda- 
dera, y andar con ella hasta que amanezca el dia de 


la claridad eterna y desaparezcan las sombras de las 
figuras. 
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Mas cuando llegue este perfecto estado cesará el 
uso de los Sacramentos, porque los bienaventura- 
dos en la Gloria no necesitan de medicina sacra- 
mental, 

Sino que están siempre absortos de gozo en la 
presencia de Dios, contemplando cara á cara su glo- 
ria, y trasladados de esta claridad al abismo de la 
clarídad de Dios, gustan el Verbo encarnado como 
fué en el principio y permanecerá eternamente. 

3. Acordándome de estas maravillas, cualquier 
contento, aunque sea espiritual, se me convierte en 
grave tedio, porque mientras no veo claramente á 
mi Señor en su Gloria, en nada estimo cuanto en el 
mundo veo y oigo. 

Tú, Dios mío, me eres testigo de que ninguna 
cosa puede consolarme ni criatura alguna darme 
descanso sino Tú, Dios mío, á quien deseo contem- 
plar eternamente. 

Mas esto no es posible mientras vivo en carne 
mortal 

Por eso debo tener mucha paciencia y sujetarme 
á Ti en todos mls deseos. 

Porque también, Señor, tus Santos, que ahora se 
regocijan contigo en el reino de los Cielos, cuando 
vivian en este mundo esperaban con gran fe y pa- 
ciencia la venida de tu gloria. Lo que ellos creyeron 
creo yo; lo que esperaron, espero; adonde llegaron 
ellos finalmente por tu gracia, tengo yo confianza 
de llegar. 

Entretanto caminaré con la fe, confortado con los 
ejemplos de los Santos. 

También tendré los libros santos para consola- 
ción y Espejo de la vida; y sobre todo esto, el Cuer- 
po santísimo tuyo por singular remedio y refugio. 

4. Pues conozco que tengo grandísima necesi- 
dad de dos cosas, sin las cuales no podría soportar 
esta vida miserable. 

Detenido en la cárcel de este cuerpo, confieso serme 
necesarias dos cosas, que son mantenimiento y luz. 

Me diste, pues, como á enfermo, tu sagrado Cuer- 
po para alimento del alma y del cuerpo, y además 
me comunicaste tu divina palabra para que sirviera 
de luz á mis pasos. 


174 LIBRO CUARTO 


Sin estas dos cosas yo no podría vivir bien, por- 
qe la palabra de Dios es la luz de mi alma, y tu 

acramento, el pan que le da vida. 

Éstas se pueden llamar dos mesas colocadas á 
uno y otro lado en el tesoro de la Santa Fglesia. 

Una es la mesa del sagrado altar, donde está el 
pan santificado; esto es, el precioso Cuerpo de Cristo. 

Otra es la de la ley divina, que contiene la doc- 
trina sagrada, enseña la verdadera fe, y nos condu- 
ce con seguridad hasta lo más interior del velo don- 
de está el Santo de los Santos. 

Gracias te doy, Jesús mío, esplendor de la luz 
eterna, por la mesa de la santa doctrina que nos 
diste por tus siervos los profetas, los apóstoles y 
los otros doctores. 

5. Graciaste doy, Creador y Redentor de los hom- 
bres, de que para manifestar á todo el mundo tu ca- 
ridad dispusiste una gran cena, en la cual diste á 
comer, no el cordero figurativo, sino tu Santísimo 
Cuerpo y Sangre, alegrando á todos los fieles, y em- 
briagándolos con el cáliz saludable en este sagrado 
banquete, donde están todas las delicias del Parai- 
so, y donde los santos ángeles comen con nosotros, 
aunque gustan una suavidad más feliz. 

6. ¡Oh; cuán grande y honorífico es el oficio de 
los sacerdotes, los cuales es concedido consagrar 
al Señor de la majestad con las palabras sagradas, 
bendecirle con sus labios, tenerleen sus manos, re- 
cibirle en su propia boca, y distribuirle á los demás! 

¡Oh; cuán limpias deben estar aquellas manos, 
cuán pura la boca, cuán santo el cuerpo, cuán inma- 
culado el corazón del sacerdote, donde tantas veces 
entra el Autor de la pureza! 

De la boca del sacerdote no debe salir palabra que 
no sea santa, que no sea honesta y útil, pues tan 
continuamente recibe el Santísimo Sacramento, 

7. Deben ser simples y castos los ojos acostum- 
brados á mirar el Cuerpo de Cristo, puras y levan- 
tadas al Cielo las manos que tocan al Creador del 
Cielo y de la Tierra. 

A los sacerdotes especialmente se dice en la ley: 
Sed santos, porque yo, vuestro Dios y Señor, soy santo. 

¡Oh Dios todopoderoso! Ayúdenos tu gracia á 
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los que hemos recibido el oficio sacerdotal, para que 
podamos servirte digna y devotamente con toda 
pureza y buena conciencia. 

Y si no podemos proceder con tanta inocencia de 
vida como debemos, otórganos llorar dignamente 
los pecados que hemos cometido, y de aqui adelan- 
te servirte con mayor fervor, con espiritu de humil- 
dad, y con voluntad buena y constante. 


CAPÍTULO XII 


Debe disponerse con gran diligencia el que ha de re- 
cibir á Cristo. 


JESUCRISTO: 1. Yo soy amante de la pureza, y da- 
dor de toda santidad. 

Yo busco un corazón puro, y allí es el lugar de mi 
descanso. 

Prepárame una sala grande y adornada, y cele- 
braré contigo la Pascua con mis discipulos. 

Si quieres que venga á ti y me quede contigo, 
arroja de ti la levadura vieja, y limpia la morada de 
tu corazón. 

Desecha de ti todo el mundo y todo el ruido de 
los vicios; siéntate como pájaro solitario en el teja- 
do, y piensa en tus excesos con amargura de tu 
alma. 

Pues cualquier persona que ama dispone á su 
amado el mejor y más aliñado lugar, porque en eso 
se conoce el amor del que hospeda al amado. 

2. Pero sabe que no puedes alcanzar esta pre- 
paración con el mérito de tus obras, aunque te pre- 
parases un año entero y no pensaras en otra cosa. 

Mas por sola mi piedad y gracia se te permite lle- 
gar á mi mesa, como si un rico convidase é hiciera 
comer con él á un pobre mendigo que no tuviera 
otra cosa para pagar este beneficio sino humildad y 
agradecimiento. 

Haz lo que esté de tu parte, y hazlo con mucha 
diligencia, no por costumbre ni por necesidad, sino 
con temor, reverencia y amor recibe el Cuerpo de 
Jesucristo, tu amado Dios ὶ Señor que se digna ve- 
nir á ti. Yo soy el que te llamé y mandé que vinie- 
ses, yo supliré lo que te falta; ven y recibeme. 
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3. Cuando yo te concedo atectos de devoción, da 
gracias á tu Dios, no porque eres digno, sino por- 
que tuve misericordia de ti. 

Si no sientes devoción y te hallas muy seco, per- 
severa en la oración, gime, llama, y no ceses hasta 
que merezcas recibir una migaja ὁ una gota de 
gracia saludable. 

Tú me necesitas á MÍ; yo no necesito de ti. 

Ni tú vienes á santificarme á Mí, sino que yo ven- 
go á santificarte y mejorarte. 

Tú vienes para que seas por Mi santificado y uni- 
do conmigo, para que recibas nueva gracia y te en- 
fervorices de nuevo para la enmienda. 

No desprecies esta gracia; más bien prepara con 
toda diligencia tu corazón, y recibe dentro de ti á 
tu amado. 

4. Pero conviene que no sólo procures la devo- 
ción antes de comulgar, sino que también la conser- 
ves con cuidado después de recibido el Sacramento. 
Ni es menos necesario después el recogimiento y 
vigilancia que lo es antes la devota preparación, 
porque el cuidado que después se tiene es la mejor 
disposición para recibir nuevamente mayor gracia. 

al contrario, se Indi poRe para ella el que luego 
se entrega con exceso á las complacencias exte- 
ores. 

Guárdate de hablar mucho, recógete á algún lugar 
secreto, y goza de tu Dios, pues tienes al que no te 
puede quitar todo el muhdo. 

Yo soy á quien debes entregarte sin reserva, de 
manera que ya no vives en ti, sino en Mi sin cui- 
dado alguno. 

CAPÍTULO XI! 


Cómo el alma devota debe desear ardientemente 
unirse á Cristo en el Sacramento. 


EL ALMA: l. ¿Quién me dará, Señor, que te halle 
solo, para abrirte todo mi corazón, y gozarte como 
mi alma desea, y que ya ninguno me desprecie, ni 
criatura alguna me mueva ú ocupe mi atención, sino 
que Tú sólo me hables y yo ἅ Τὶ como se hablan dos 
que mutuamente se aman, ὁ como se regocijan dos 
amigos entre sí? 
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Lo que pido, lo que deseo, es unirme á Ti entera- 
mente, desviar mi corazón de todas las cosas crea- 
das, y aprender á gustar las celestiales y eternas 

or medio de la sagrada Comunión y frecuente ce- 
lebración. 

¡Ay, Dios mío! ¿Cuándo estaré absorto y entera- 
mente unido á Ti y del todo olvidado de mí? 

¿Cuándo me concederás estar Tú en mí y yo en 
Ti, y permanecer así unidos eternamente? 

2. En verdad Tú eres mi amado escogido entre 
millares, con quien mi alma desea estar todos los 
días de su vida. 

Tú eres verdaderamente el autor de mi paz; en Ti 
está la suma tranquilidad y el verdadero descanso: 
fuera de Ti todo es trabajo, dolor y miseria infinita. 

Verdaderamente eres Tú el Dios escondido 
no comunicas á los malos, sino que tu conversación 
es con los humildes y sencillos. 

¡Oh Señor; cuán suave es tu espíritu, pues para 
manifestar tu dulzura para con tus hijos te dignaste 
mantenerlos con el pan suavísimo bajado del Cielo! 

Verdaderamente, no hay otra nación tan grande 
que tenga dioses que tanto se le acerquen como Tú, 

ios nuestro, te acercas á todos tus fieles, á quienes 
te das para que te coman y disfruten, y así perciban 
un continuo consuelo y levanten su “corazón á los 
Cielos. 

3. Porque ¿dónde say gente alguna tan ilustre 
como el pueblo cristiano! 

¿O qué criatura hay debajo del cielo tan amada 
como el alma devota, á quien se comunica Dios para 
apacentarla con su gloriosa carne? 

¡Oh inefable gracia! ¡Oh maravillosa dignación! 

¡Oh amor sin medida, singularmente reservado 
para el hombre! 

ἐξυε jué daré yo al Señor por esta gracia, por 
esta caridad tan grandes 

No hay cosa más agradable que yo pueda darle 

jue mi corazón todo entero, para que esté unido con 

l íntimamente. 

Entonces se alegrarán todas mis entrañas cuando 
mi alma estuviere perfectamente unida á Dios. 

Entonces me dirá: Si tú quieres estar conmigo, yo 
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uiero estar contigo. Y yo le responderé: Dignate, 

'ñor, quedarte conmigo, pues yo quiero de buena 
gana estar contigo. 

Este es todo mi deseo: que mi corazón esté con- 


tigo unido. 
CAPÍTULO XIV 


Del ansia con que algunos devotos desean el Cuerpo 
de Cristo. 


EL ALMA: 1. ¡Oh Señor; cuán grande es la abun- 
dancia de tu dulzura, que reservaste para los que te 
temen! Cuando me acuerdo, Señor, de algunos de- 
votos que se llegan á tu Sacramento con dignísima 
devoción y afecto, me confundo muchas veces, y me 
avergiienzo de mi mismo al ver que llego tan tibio 
sn frío á tu altar y á la mesa de la sagrada Comu- 
nión. 

Que me quedo tan seo y sin dulzura de corazón; 
que no estoy todo encendido delante de Ti, Dios 
mío, ni tan vehementemente atraído y poseído de 
amor como otros muchos devotos, que por el gran 
deseo de comulgar y por el amor sensible de su co- 
razón no pudieron detener las lágrimas. 

Sino que con la boca del corazón y del cuerpo 
anhelaban afectuosamente á Ti, Dios mio, tuente 
viva, no pudiendo templar ni hartar su hambre de 
otro modo sino recibiendo tu cuerpo con indecible 
regocijo y ansia espiritual. 

. ¡Oh verdadera y ardiente fe la suya, prueba 
manifiesta de tu sagrada presencia en este Sacra- 
mento! 

Estosson verdaderamente los que conocen á su Se- 
ñor en el partir del pan, pues su corazón arde en ellos 
tan vivamente porque [ες anda en su compañía. 

Lejos está de mí muchas veces semejante afecto 
y devoción, tan grande amor y fervor. 

Buen Jesús, séme propicio: dulce y benigno, y 
concede á este tu pobre mendigo siquiera alguna 
vez sentir en la santa Comunión un poco de afecto 
entrañable de tu amor, para que mi fe se fortalezca, 
crezca la esperanza en tu bondad, y la caridad, una 
vez perfectamente encendida y experimentada del 
maná celestial, nunca desfallezca. 
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Poderosa es, pues, tu misericordia para conceder- 
me gracia tan deseada, y visitarme clementísima- 
mente con este espiritu de fervor el día que tuvie- 
res por bien. 

Y aunque no me hallo inflamado del gran deseo 
de tus especiales devotos, quiero á lo menos con tu 
gracia tener tan fervoroso deseo, y pido y deseo ser 
participante de los que tan fervorosamente te aman, 
y ser contado en su número. 


CAPÍTULO XV 


Que la devoción se alcanza con la humildad 
y abnegación de si mismo. 


JESUCRISTO: 1. Debes buscar con diligencia la gra- 
cia de la devoción, pedirla con instancia, esperarla 
con paciencia y confianza, recibirla con gratitud, 
guardarla con humildad, obrar solicitamente con 
ella, y dejar á Dios el tiempo y el modo en que se 
digne visitarte. 

ebes humillarte en especial cuando sientas in- 
teriormente poca ὁ ninguna devoción; mas no teaba- 
tas demasiado, ni te entristezcas desordenadamente. 

Dios da muchas veces en un instante lo que negó 
largo tiempo. 

'ambién da algunas veces al fin de la oración lo 
que dilató desde el principio. 

2. Si siempre se nos diese la gracia sin dilación y 
á medida de nuestro deseo, no podría abrazarla bien 
el hombre flaco. 

Por eso debes esperarla con segura confianza y 
humilde paciencia; y cuando no tees concedida ὁ 
te fuere queda secretamente, echa la culpa á ti 
mismo y á tus pecados. 

Algunas veces es bien pequeña cosa la que impide 
y esconde la gracia, si es que se debe llamar poco, y 
no mucho, lo que tanto bien estorba. 

Mas si aquello poco ó mucho apartares y perfec- 
tamente vencieres, tendrás lo que suplicaste. 

3. Porque Lezo que te entregares á Dios de todo 
tu corazón y no buscares cosa alguna por tu propio 
gusto, sino que del todo te pusieres en sus manos, 
te hallarás recogido y sosegado; porque nada te 
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agradará ni te sabrá tan bien como el beneplácito 
de la divina voluntad. 

Cualquiera, pues, que levantare suintención á Dios 
con sencillo corazón y se despojare de todo amor ú 
odio desordenado de cualquier cosa creada, estará 
muy bien dispuesto para recibir la divina gracia, y 
se hará digno del don de la devoción. 

Porque el Señor echa su bendición donde halla 
los vasos vacíos. 

Y cuanto más perfectamente renunciare alguno 
las cosas bajas y estuviere muerto á sí mismo por 
su propio desprecio, tanto más presto viene la gra- 
cia, más copiosamente entra y más alto levanta el 
corazón ya libre. 

4. Entonces verá y abundará, y se maravillará, y 
se dilatará su corazón; porque la mano del Señor 
está con él, y él se puso enteramente en sus manos 
pa siempre. De esta manera será bendito el hom- 

re que busca á Dios con todo su corazón y no ha 
recibido su alma en vano. 

Este, cuando recibe la santa Comunión, merece la 
singular gracia de la unión divina, porque no mira 
á su propia devoción y consuelo, sino sobre todo á 
la gloria y honra de Dios. 


CAPÍTULO XVI 


Que debemos manifestar á Cristo nuestras 
necesidades y pedirle su gracia. 


EL ALMA: 1. ¡Oh dulcísimo y amantísimo Señor, á 
quien deseo recibir ahora devotamente! Tú conoces 
mi flaqueza y la necesidad que padezco, en cuántos 
males y vicios estoy abismado, cuántas veces me 
veo agobiado, tentado, turbado y amancillado. 

AT vengo por remedio, á Ti acudo por consuelo 
y alivio. 

Hablo á quien todo lo sabe, á quien son manifiestos 
todos los secretos de mi corazón, y á quien única- 
mente puede consolarme y ayudarme perfectamente. 

Tú sabes los bienes que más falta me hacen, y 
cuán pobre soy en virtudes. 

2. Veme aquí delante de Ti, pobre y desnudo, 
pidiendo gracia é implorando misericordia. 
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Da de comer á este tu hambriento mendigo, en- 
ciende mi frialdad con el fuego de tu amor, alumbra 
mi ceguedad con la claridad de tu presencía. 

Conviérteme todo lo terreno en amargura, todo 
lo pesado y contrario, en paciencia, todo lo ínfimo y 
creado, en menosprecio y olvido. 

Levanta mi corazón á ti en el Cielo, y no me dejes 
andar vagando por la Tierra. 

Tú sólo me seas dulce desde ahora para siempre, 
pues Tú sólo eres mi manjar y bebida, mi amor, mí 
gozo, mi dulzura y todo mi bien. 

3. ¡Oh; si me encendieras todo con tu presencia 
y me abrasases y transformases en Ti, para ser un 
espíritu contigo por la gracia de la unión interior y 
por la efusión de un amor perfecto! 

No consientas que me separe de Ti ayuno y seco, 
sino pórtate conmigo piadosamente, como lo has 
hecho muchas veces con tus Santos de un modo ad- 
mirable. 

¡Qué extraño sería que yo me abrasara todo en tu 
amor sin acordarme de mi, siendo Tú fuego que 
siempre arde y nunca cesa, amor que limpia los co- 
razones y alumbra el entendimiento! 


CAPÍTULO XVII 


Del amor fervoroso y del vehemente deseo de recibir 
á Cristo. 


EL ALMA: 1. Con suma devoción y abrasado 
amor, con todo el afecto y fervor del corazón deseo, 
Señor, recibirte en la Comunión, como lo desearon 
muchos Santos y personas devotas que te agrada- 
ron mucho con la santidad de su vida y tuvieron 
devoción ardentísima. 

¡Oh Dios mío, amor eterno, todo mi bien, felici- 
dad interminable! Deseo recibirte con el deseo más 
vehemente y con la reverencia más digna, cual ja- 
más tuvo ni pudo sentir ninguno de los Santos. 

2. Y aunque yo sea indigno de tener aquellos 
sentimientos devotos, te ofrezco todo el afecto de 
mi corazón, como si yo solo tuviese todos aquellos 
inflamados deseos. Ν 

Y cuanto puede el alma piadosa concebir y de- 
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sear, todo te lo presento y ofrezco con humildísima 
reverencia y con entrañable fervor. 

Nada deseo reservar para mí, sino ofrecerme en 
sacrificio con todas mis cosas voluntariamente y 
con el mayor afecto. 

Señor, Dios mio, Creador y Redentor mío, con tal 
afecto, reverencia, honor y alabanza, con tal agra- 
decimiento, dignidad y amor, con tal fe, esperanza 
y a, deseo recibirte hoy, como te recibió y de- 
seó tu Santísima Madre la gloriosa Virgen María, 
cuando al ángel que le anunció el misterio de la 
Encarnación respondió humilde y devotamente: ¡He 
aquí A esclava del Señor; hágase en Mi según tu pa- 
labra 

3. Y como el bienaventurado San Juan Bautista, 
tu precursor y el mayor de los Santos, cuando aún 
estaba encerrado en el vientre de su madre, dió sal- 
tos de alegría en tu presencia con gozo de Espíritu 
Santo; y después, viéndote, Jesús mio, conversar 
entre los hombres, con devoto y humildÍsimo afecto 
decía: El amigo del esposo, que está en su presencia 
y le oye, se regocija mucho al oir la voz del esposo; 
así deseo yo estar inflamado de ados y santos 
deseos y procure á Ti con todo el afecto de mi 
corazón. Por eso te ofrezco y dedico los júbilos de 
todos los corazones devotos, los vivísimos afectos, 
los embelesos espirituales, las soberanas ilumina- 
ciones, las visiones celestiales, γ 55 las virtudes 
Ni pabancas con que te han celebrado y pueden ce- 
ebrarte todas las criaturas en el Cielo y en la Tierra: 
recíbelo todo por mí y por todos los encomendados 
á mis oraciones, para que seas por todos dignamen- 
te alabado y glorificado para siempre. 

4. Recibe, Señor, Dios mío, mis deseos y ansias 
de darte infinita alabanza y bendición inmensa, los 
cuales te son justísimamente debidos, según la mul- 
titud de tu inefable grandeza. 

Esto te ofrezco ahora, y deseo ofrecerte cada día 
y cada momento; y convido y ruego con instancia y 
afecto á todos los espiritus celestiales y átodos tus 
les ἃ ale te alaben y te den gracias juntamente 


5. Alábente todos los pueblos, todas las tribus y 
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lenguas, y engrandezcan tu santo y dulcisimo nom- 
bre con sumo regocijo ὁ inflamada devoción. 

Merezcan hallar tu gracia y misericordia todos los 
que con reverencia y devoción celebran tu Altísimo 

acramento y con entera fe lo reciben, y rueguen á 
Dios humildemente por mi pecador. 

Y cuando hubieren gozado de la devoción y unión 
deseada yse partieren de la mesa celestial muy 
consolados y maravillosamente recreados, tengan 
por bien acordarse de este pobre. 


CAPÍTULO XVIII 


Que el hombre no debe ser curioso en examinar 
este Sacramento, sino humilde imitador de Cristo, 
sometiendo su parecer á la sagrada Fe 


JESUCRISTO: 1. Guárdate de escudriñar inútil y cu- 
riosamente este profundísimo Sacramento, si no 
quieres verte anegado en un abismo de dudas. 

El que es escrudiñador de la Majestad, será abru- 
mado de su gloria. Más puede obrar Dios que lo que 
el hombre puede entender. 

Pero no se prohibe el devoto y humilde deseo de 
alcanzar la verdad á aquellos que siempre están 
prontos á ser enseñados, y caminar según las sanas 
doctrinas de los Santos Padres. 

2. Bienaventurada la sencillez, que dejando los 
ásperos caminos de las cuestiones, va por la senda 
llana y segura de los Mandamientos de Dios. 

Muchos perdieron la devoción queriendo escu- 
driñar las Cosas sublimes. 

Fe se te pide y vida sencilla, no elevación de en- 
miento ni profundidad de los misterios de 

ios. 

Si no entiendes ni comprendes las cosas más tri- 
viales, ¿cómo entenderás las que están sobre la es- 
fera de tu alcance? 

Sujétate á Dios y humilla tu juicio á la Fe, y se te 
dará la luz de la Ciencia, según te fuere útil y nece- 
saria, 

3. Algunos son gravemente tentados contra la Fe 


184 LIBRO CUARTO 


en este Sacramento; mas esto no se ha de imputarlo 
á ellos, sino al enemigo. 

No tengas cuidado, no disputes con tus pensa- 
mientos, ni respondas á las dudas que el Diablo te 
sugiere; sino cree en las palabras de Dios, cree á 
sus Santos y á sus Profetas, y huirá de ti el malva- 
do enemigo. 

Muchas veces es muy conveniente al siervo de 
Dios padecer estas tentaciones. 

Pues no tienta el Demonio á los infieles y pecado- 
res á quienes ya tiene seguros, sino que tienta y 
atormenta de diversas maneras á los fieles y de- 
votos. 

4. Acércate, pues, con una fe firme y sencilla, 

Mégate al Sacramento con suma reverencia; y todo 

Ὁ que no puedes entender, encomiéndalo con se- 
guridad al Dios todopoderoso. 

Dios no te engaña: el que se engaña es el que se 
cree á sí mismo demasiadamente. 

Dios anda con los sencillos, se descubre á los hu- 
mildes, y da entendimiento á los pequeños, alumbra 
á las almas puras, y esconde su gracia á los curio- 
sos y soberbios. 

La razón humana es flaca y puede engañarse; mas 
la fe verdadera no puede ser engañada. 

5. Toda razón y discurso natural debe seguir á 
la fe, y no ir delante de ella ni quebrantarla, 

Porque la ley y el amor muestran aqui mucho su 
excelencia, y obran secretamente en este santisimo 
y sobreexcelentisimo Sacramento. , 

El Dios eterno, inmenso y de poder infinito hace 
cosas grandes é inescrutables en el Cielo y en la 
Tierra, y sus obras admirables se ocultan á toda in- 
vestigación. 

Si tales fuesen las obras de Dios que fácilmente 
pudieran comprenderse por la razón humana, no se 
diría que son inefables y maravillosas. 


PFI 


